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E, aire invernal estaba impregnado de humedad y las nubes de vaho 


que formaban sus respiraciones seguían a los amantes por el patio. En 
el sentido estricto de la palabra no se le podía adjudicar ese 
calificativo a su relación, y sin embargo en la mente de Nathan Craven 
era como si lo hubiesen sido desde toda la vida. Miró a Franchesca 
con devoción, y ella le correspondió bajando la cabeza con timidez y 
dejando escapar una risita nerviosa. La joven continuó rodeando la 
fuente del jardín, deslizando sus dedos enguantados con sutileza por el 
borde de piedra, y él la siguió como si ella fuera el Sol y él no fuese 
más que un satélite unido al astro, con el sonido burbujeante del agua 
acompañándolos. Pronto su superficie se congelaría, y Nathan 
esperaba que para cuando ese momento llegase ya hubiera reunido el 
valor suficiente para declarársele a ella, o mejor aún, para robarle un 
beso. Eran demasiado jóvenes, él acababa de cumplir los veintidós 
años y por delante tenía una dura formación para conseguir 
convertirse en el digno sucesor de su progenitor en un futuro; ser el 
vizconde de Richter no era algo banal. Su padre no estaba dispuesto a 
que perdiera el tiempo cortejando a una chica con una dote más que 
modesta llevado por un capricho juvenil. Sus ambiciones eran mucho 
más elevadas, los Craven podían aspirar a más, mucho más. 

Pero en aquel instante, en aquel rincón olvidado en el jardín de 


una mansión cualquiera, no importaba el futuro que ambos tenían por 
delante. Y antes de lo que Nathan incluso había anhelado, antes de 
que el frío invierno cayera sobre la campiña, Franchesca se detuvo 
frente a él, y él se inclinó hacia ella para darle un beso, su primer 
beso. Lástima que ninguno de los dos sospechara que también sería el 
último. 
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Capítulo 1 


F, inca Craven Hills. Hertfordshire. 1854 


Nathan Craven estaba empezando a impacientarse. A su edad 
consideraba que tenía cosas más importantes que hacer que ver pastar 
el ganado y observar el fuego de la chimenea con un brandy en la 
mano junto a su padre. No entendía por qué su progenitor, Joseph 
Nathaniel Craven, vizconde de Richter, había insistido en que viajaran 
solos a esa propiedad en concreto, mucho más pequeña y menos 
interesante que el resto de las fincas que la familia poseía. Había 
esperado alguna que otra charla de hombre a hombre y unos cuantos 
consejos para cuando llegara el momento de tomar el relevo (algo que 
esperaba que tardase mucho en suceder). En resumidas cuentas, una 
especie de conjunción padre-hijo para limar asperezas y establecer una 
relación de camaradería y confianza entre ellos, ahora que Nathan era 
un hombre. En cambio, lo único que habían hecho era pasear a 
caballo por sus tierras, ver las horas pasar y visitar de cuando en 
cuando la posada del pueblo. Estaba a punto de abrir la boca para 
quejarse al respecto y preguntarle a su padre cuándo podría volver a 
Londres, o al menos a Snowfields con sus hermanos, cuando el 
mayordomo, tan viejo como los cimientos de la mansión, entró 
arrastrando los pies para informarles que tenían visita. Nathan se 


preguntaba a menudo qué aliciente encontraría ese hombre para 
continuar ejerciendo su labor a pesar de que su padre le había 
ofrecido retirarse haciéndose cargo de una pensión para que pudiese 
vivir cómodamente lo que le quedara de vida, pero la llegada de las 
visitas interrumpió el rumbo de sus pensamientos. 

Rufus Blackmoore, un viejo conocido de su padre, entró en el 
salón con su energía habitual. A Nathan, desde niño, le había 
recordado a un buey por su impetuosidad, o puede que a un oso, por 
su envergadura y su enorme barriga. Lo imaginó como un gigante 
vikingo, con su pelo y su barba rojizos, y la fuerza que emanaba de él, 
cargando en sus hombros un animal recién cazado o un enemigo 
recién abatido, daba igual. Cualquier acto salvaje que uno se 
imaginara podía adjudicársele perfectamente a ese hombre tan 
intimidante. 

—Caramba, Joseph. Estás más viejo —dijo con una carcajada 
mientras abrazaba a su amigo y le daba una sonora palmada en la 
espalda. Después dirigió su mirada a Nathan, evaluándolo, y estrechó 
su mano con tanta fuerza que este pensó que le partiría los dedos—. 
Así que este es tu chico. No lo hubiera reconocido después de tantos 
años. 

Nathan supo, por intuición, que no le gustó lo que vio. Rufus era 
un hombre rudo que trabajaba en su granja de sol a sol, después de 
todo le había costado sudor y lágrimas conseguir lo que tenía; y su 
ganado y sus caballos. 

Su esposa, que había fallecido poco después de dar a luz, también 
había sido su orgullo, pero un hombre duro como él no dejaría 
traslucir el dolor ni la pena. El primogénito de los Craven, en cambio, 
era un chico alto y delgado, y, aunque fuese aficionado a los deportes, 
su cuerpo aún conservaba la esbeltez de la juventud además de una 
expresión demasiado inocente en el rostro. Para un individuo como 
Blackmoore, Nathan aún tenía que madurar, y no dejaba de ser un 
muchacho endeble que se había acostumbrado a las bondades que le 
concedía su estatus. 

Escuchó un estornudo agudo y entonces se percató de que el 
gigante pelirrojo no había venido solo. Detrás de él, escondida tras sus 
enormes espaldas, una joven con aspecto aniñado esperaba 
pacientemente a que su padre recordara su presencia, aunque Nathan 


estuvo seguro, al ver su expresión, de que hubiera preferido estar en 
cualquier parte excepto allí. 

—Señorita Blackmoore —dijo el vizconde tendiendo una mano 
hacia la joven. 

—Oh, he sido tan descortés como de costumbre —se excusó Rufus 
apartándose—. Os presento a mi hija mayor, Mónica. 

Nathan miró a la joven con suspicacia y luego dirigió un rápido 
vistazo hacia su padre. Vio su sonrisa de suficiencia y supo que la 
presencia de aquella chica no era algo casual. Tras los saludos 
pertinentes, la tal Mónica dio un paso atrás, y Nathan tuvo la 
impresión de que no lo hacía por timidez o inseguridad, sino más bien 
porque no tenía ningún interés en participar de la conversación, a 
juzgar por su expresión mitad hastiada mitad enfurruñada. A su padre 
no le importó, y le sugirió que fuese en busca de su doncella mientras 
los hombres trataban asuntos importantes. Ese comentario pareció no 
gustarle demasiado, y hubiese jurado que había puesto los ojos en 
blanco antes de girarse para salir de la habitación con su pelo rojo 
ondeando tras ella como una estela. Por lo visto, a pesar del carácter 
rudo de Rufus, su hija primogénita había salido un poco rebelde. 


Nathan salió del despacho dando un sonoro portazo, sin importarle las 
consecuencias que tendría faltarles al respeto a su padre y a su 
invitado, quien, por cierto, parecía que próximamente se convertiría 
en su suegro. De eso se trataba, de un maldito matrimonio concertado 
en el que los novios no tenían nada que decir. El ilustre vizconde de 
Richter ni siquiera había planeado aquel viaje a ninguna parte para 
pasar más tiempo con su hijo, su única intención había sido cerrar un 
trato con o sin su consentimiento. Pensó en Franchesca, en su pelo del 
color de la miel, en sus labios tan dulces como ese néctar, unos labios 
que no volvería a probar y que le habían sabido a poco. Abrió de 
golpe la puerta que daba al jardín con la absurda idea de echar a 
correr y huir de su destino, algo que sabía imposible. Se detuvo al ver 
a Mónica Blackmoore sentada sobre la balaustrada de mármol 
balanceando los pies, sin importarle que su vestido dejase a la vista 
sus tobillos cubiertos por unas tupidas medias de lana. Estaba 


encorvada hacia delante y giró la cabeza lo justo para dedicarle una 
mirada de desgana, volviendo a concentrarse en el horizonte un 
instante después. Le recordó a un pequeño petirrojo encaramado a una 
rama y sintió una mezcla indescifrable de ternura y rabia. 

—No me mire así. Yo tampoco estoy feliz con esto. —Su voz se 
quebró y Nathan no pudo evitar que su enfado se diluyera un poco al 
oírla. Pero solo un poco. 

—Tenemos que hacer algo para evitar esta locura —dijo más para 
sí mismo que para ella. 

—No sé cómo será su padre, pero el mío, cuando toma una 
decisión, la mantiene hasta el final. Y para su desgracia y la mía ha 
decidido que quiere que nosotros... 

Su tono sonó estrangulado, incapaz de pronunciar en voz alta 
aquel desenlace que ninguno de los dos deseaba. Se frotó la cara con 
un gesto brusco y Nathan intuyó que se estaba limpiando una lágrima. 
Él suspiró y se marchó a paso ligero por el camino que se alejaba de la 
casa, sin importarle que los primeros copos de nieve empezasen a 
pegarse a su abrigo de paño. No era ese frío el que le preocupaba, sino 
el que se acababa de instalar en su interior. 


Un año después 


Nathaniel Joseph Craven, séptimo vizconde de Richter. El título le 
resultaba tan ajeno, a pesar de haberlo escuchado durante toda su 
vida, que dudó que llegase a acostumbrarse a él alguna vez. Apenas 
unas horas antes había asistido al funeral de su padre y desde ese 
mismo instante su mundo, como él lo había conocido, se había 
esfumado, y ahora la responsabilidad de su título y el bienestar de su 
familia recaían sobre sus hombros. Asustaba, pero sobre todo dolía. 

El último año había sido muy duro para Nathan y este fatal 
desenlace lo había destrozado. Desde que se firmó contra su voluntad 
el contrato matrimonial con los Blackmoore, su relación con su padre 
se había limitado a tratar los temas relacionados con la fábrica que el 
año anterior habían adquirido en la zona industrial de Londres, un 
negocio próspero que había resultado ser todo un acierto. Quizá su 
padre se había volcado demasiado en ello, quizá había descuidado su 


salud y su descanso... ahora no importaba. Su corazón, que nunca 
había sido demasiado fuerte, había dejado de latir, y Nathan tenía la 
impresión de que habían perdido el tiempo en una guerra silenciosa 
que ahora no tenía remedio. Había odiado a su padre al convertirse en 
el principal obstáculo que bloqueaba su deseo de casarse con 
Franchesca. Al volver de Hereford, se planteó durante días ir a 
visitarla y contarle lo que había pasado, que estaba atado de pies y 
manos, que no era dueño de su destino, pero no encontró el valor para 
hacerlo. El rencor había ocupado todo el espacio y no era capaz de 
pensar con claridad. Cuando al fin reunió el coraje para sincerarse con 
ella y demostrarle que lo que habían empezado a sentir había sido 
real, Franchesca, o más bien su familia, ya había aceptado la 
proposición de matrimonio de Sir Walsh, un próspero abogado socio 
de su padre. De nada serviría ahondar en la herida y alentar un 
sentimiento que estaba condenado a desaparecer, y prefirió abandonar 
la idea. 

Se reclinó en el cómodo sillón y observó el despacho que aún olía 
a los puros que su padre fumaba y que conservaba su rastro por 
doquier. Los cojines del sillón estaban desordenados; el libro de 
cuentas, abierto sobre el escritorio; la pluma, abandonada sobre el 
papel... el servicio había sido lo bastante respetuoso para dejarlo todo 
como estaba hasta recibir la orden que dijera lo contrario. Se sintió 
más solo que nunca, sin la voz del viejo vizconde para aconsejarle, a 
pesar de que a menudo odiaba que lo hiciera, con un camino 
totalmente incierto por delante y el convencimiento de que haría todo 
lo posible para que estuviese orgulloso de él. Todo excepto el asunto 
de su noviazgo con la chica Blackmoore. Ya no había nadie que 
dirigiera sus pasos y lo obligara a hacer lo que no deseaba. El 
compromiso por ahora era un acuerdo privado y esperaba poder 
encontrar una solución que satisficiera a ambas partes, especialmente 
a él mismo, que ansiaba deshacerse de esa obligación. Pero ya habría 
tiempo para hacerlo, en ese momento estaba demasiado agotado para 
pensar y había asuntos mucho más urgentes que ese que requerían su 
atención. 

Y así, poco a poco, Mónica Blackmoore quedó relegada a un 
rincón muy pequeño de su mente hasta que se olvidó de ella. 


Capítulo 2 


Snowfields. Richter Manor. Enero de 1864 


Nathan entró en el despacho de su casa de campo como si el 
mismísimo diablo le estuviese pisando los talones. En realidad no iba 
muy desencaminado, aunque lo que lo perseguía era su pasado, el 
destino que había quedado escrito hacía casi una década y firmado 
por unas manos que no eran las suyas. Estaba atravesando una etapa 
especialmente dulce de su vida, y hubiera hecho bien en recordar las 
advertencias de su padre, que siempre se había empeñado en 
recordarle que no era aconsejable dormirse en los laureles ni ser 
excesivamente optimista. La vida era un ciclo constante y tras algo 
bueno venía algo malo, y viceversa, así que lo más sensato era estar 
siempre alerta y preparado para el siguiente revés. Debería haber 
sabido que algo así podría ocurrir. 

Sus tierras, gracias a la buena labor de su hermano Leonard, 
rendían de manera satisfactoria, y la fábrica en la que su padre había 
invertido todos sus ahorros funcionaba como se esperaba, por lo que 
la situación financiera de su familia no le quitaba el sueño, sino todo 
lo contrario. Además, su hermana Allison estaba mejorando de manera 
notable gracias a los cuidados de Casandra Butler, desde hacía unos 
pocos meses Casandra Craven, una mujer que no solo estaba obrando 
el milagro de ayudarla a salir de su letargo, sino que había sido capaz 


de sanar el corazón de su hermano Leo. Pronto el matrimonio traería 
un nuevo miembro a la familia y todos estaban impacientes por ver la 
carita del bebé. Sin duda Casandra era alguien especial, capaz de 
cambiar la vida de los que la rodeaban. Y al ayudar a sus hermanos 
también había cambiado la suya propia. Pero no sería sincero consigo 
mismo si no reconociera que lo que lo hacía levantarse y mirar al 
futuro con optimismo desde hacía varios meses era el hecho de 
haberse reencontrado con Franchesca tantos años después. La joven 
había enviudado el año anterior, y aunque seguía guardando luto, 
habían coincidido en casa de un familiar cercano a ella. Como si 
hubiesen firmado un acuerdo tácito, en cuanto se vieron ambos 
hicieron todo lo posible para poder encontrarse a solas sin levantar 
suspicacias. La conversación que les habían robado cuando no eran 
más que dos críos enamoradizos fluyó como si no hubiesen pasado 
diez años y un millón de cosas. Franchesca no había tenido una mala 
vida junto a su marido, después de todo. Se habían respetado, se 
habían tenido aprecio y habían concebido un hijo que ahora tenía 
ocho años. No era poca cosa teniendo en cuenta que ella apenas lo 
conocía cuando se convirtió en su esposa. ¿Habría pensado alguna vez 
en él durante todo ese tiempo? No se atrevió a preguntárselo, temía 
una negativa. Él también la había relegado a un rincón de su cabeza, 
se había obligado a ello. No era sensato alimentar un amor imposible 
hasta convertirlo en una obsesión. En todo ese tiempo apenas se 
habían dirigido una mirada esquiva y una leve inclinación de cabeza 
cuando habían coincidido en un evento social, pero al verse libres de 
obstáculos esos sentimientos incipientes habían vuelto a resurgir de 
una manera más cabal, menos impetuosa, pero igualmente hermosa. 
Franchesca le pidió el tiempo suficiente para vivir su luto por respeto 
a su marido; y excepto algún roce sutil de sus manos, le había hecho 
prometer que su relación sería platónica hasta que se sintiese 
preparada. Sin embargo, aunque no había besos ni caricias, sus cartas 
furtivas escondían encendidas promesas sobre la vida que 
compartirían más adelante. Pero a veces, el destino juega con sus 
propias cartas, y a menudo esa baraja está marcada. 

Ahora todo eso podía quedarse en nada y de nuevo por culpa de 
Mónica Blackmoore. No había vuelto a pensar en ella desde hacía 
tanto tiempo que su nombre y su existencia se habían convertido en el 


regusto amargo que deja un mal sueño. No podía decir que la hubiera 
olvidado, su recuerdo hacía emerger un rencor injustificado hacia ella, 
ya que aquel amago de compromiso matrimonial lo había alejado de 
su padre en sus últimos meses de vida. Ella no tenía la culpa, por 
supuesto, pero no podía evitar que lo removiera todo. Y ahora había 
resurgido como un terremoto que amenazaba con destrozar los 
cimientos de su vida. 

Se sirvió una copa de brandy y, sin soltar el vaso, volvió a releer 
la carta que llevaba arrugada en su bolsillo desde hacía días. Su 
administrador a menudo era demasiado exagerado y tendía a hacer 
una hecatombe de cualquier problema trivial. Pero esta vez la 
situación era bien distinta. No había forma humana ni divina de ver 
ese asunto como algo sin importancia; era trascendental, esta vez sí 
era una maldita hecatombe, el puñetero apocalipsis. Al principio ni 
siquiera había recordado quién era Elspeth Cotton ni por qué razón 
debería importarle que hubiera vuelto a Inglaterra después de tantos 
años fuera del país. Había tenido que releer varias veces la misiva 
para llegar a entender la importancia de ese hecho; incluso ahora que 
la había vuelto a ojear, su mente se negaba a aceptarlo, y por eso lo 
había citado con urgencia, para poder valorar con todos los datos qué 
decisión sería la más acertada. Como si lo hubiera convocado con la 
mente, vio desde la ventana que un discreto carruaje se detenía en la 
entrada principal y de él salía, con algo de torpeza, un hombre 
larguirucho de mediana edad, Edgard Fritz, su administrador. Fritz se 
alisó el espeso flequillo con una mano; y tras darse unos cuantos 
tironcitos de su chaqueta, cuadró los hombros para dirigirse con paso 
firme en dirección a la puerta principal hasta que Nathan lo perdió de 
vista. 


—¿Cómo demonios no se me ha informado de esto, Fritz? ¿Cómo? 
En diez años, diez largos años, hemos tenido infinidad de reuniones 
para hablar de la fábrica, de sus gastos, de sus beneficios. ¿Cómo no 
consideraste relevante ese hecho? 

—En realidad, milord... Creí que usted lo sabía. 

—¿Creíste? ¿Y también viste oportuno no cerciorarte de ello? De 


haberlo sabido... 

—Bueno, en realidad... —Fritz guardó silencio el tiempo justo 
para tragar saliva al sentir la mirada furibunda del vizconde sobre él. 
Richter no era un hombre despótico y normalmente trataba a todo el 
mundo de manera correcta, incluso amable. Pero en estos momentos 
se asemejaba a un animal salvaje capaz de matar a cualquiera de un 
zarpazo, y sus ojos grises parecían el humo de un volcán a punto de 
estallar—. Saberlo no habría cambiado nada, milord. La señora 
Elspeth Cotton firmó la cesión de los terrenos para construir la fábrica 
durante diez años a instancia de su difunto hermano, Rufus 
Blackmoore, y la única condición, aparte de una comisión bastante 
nimia, fue que se produjera el matrimonio entre usted y su sobrina. 
Ese hecho no se ha llevado a cabo, y me atrevería a aventurar que no 
es algo en lo que usted esté demasiado interesado. 

—No te pago para aventurar, Fritz. —Nathan se frotó la mejilla 
sintiendo que se ruborizaba y ese hecho lo enfureció aún más—. 
Quiero soluciones. Trasladar la fábrica no es una opción, los costes 
serían enormes. Hay que hablar con esa mujer y hacerle una buena 
oferta. 

—Podemos intentarlo, aunque estoy seguro de que si lady Cotton 
hubiese ambicionado aumentar su fortuna, habría negociado un pago 
por sus tierras hace mucho tiempo. De hecho, no ha pedido nada, solo 
rescindir la cesión. 

—Tengo entendido que enviudó, las decisiones estarán a cargo de 
su hijo, ¿no? Dudo mucho que a él le importe con quién se case una 
prima a la que no ve desde hace años. 

—La gente comenta que su hijo es un poco... —Fritz se atusó el 
flequillo, no le gustaba traer y llevar chismorreos, pero este podía ser 
relevante. Nathan movió la cabeza impaciente instándolo a continuar 
— atolondrado. No sabría decirle si se debe a que no es demasiado 
inteligente, a su excesiva tendencia a calmar la sed con brandy o a 
ambas cosas. Pero su madre es la que maneja todo lo relativo a su 
fortuna desde que su marido falleció hace más de una década. 

—Todo el mundo tiene un precio, Fritz. Solo tenemos que 
averiguar cuál es el suyo. 

—Eso espero —dijo sin mucho convencimiento. 

El hombre pareció más azorado si cabe, como si hubiera algún 


problema más que quisiera tratar y no se atreviese a hacerlo. Y eso era 
justo lo que pasaba, temía ser el depositario de la frustración del 
vizconde; sin embargo, ya había comprobado que no contarle todo lo 
que sabía sería aún peor. Nathan le hizo un gesto ansioso con la mano 
para que se expresara, y el administrador tiró del cuello de su camisa 
como si estuviese a punto de ahogarse. 

—Verá, lord Richter. Lady Cotton es muy amiga de la reina, en 
realidad son casi familia, ya que el padre de su difunto esposo era... — 
Fritz se detuvo al ver que Nathan le hacía un gesto con la mano para 
que abreviara. Estaba demasiado ansioso para entretenerse con el 
árbol genealógico de una desconocida—. Ha insinuado que tiene 
mucha influencia en la corte, no nos interesa enemistarnos con ella. Si 
nos nombra personas no gratas, la reina Victoria también lo hará, y 
eso es tan malo para la reputación de una buena familia como para los 
negocios. Podría cerrarnos muchas puertas, no sé si me entiende. 

—¿Y qué sugieres? —preguntó Nathan sin poder controlar el 
temblor de su voz, fruto de la indignación y, por qué no decirlo, de un 
ligero atisbo de pánico—. Solo hay dos opciones, hacerle una oferta 
tentadora o casarme con su dichosa sobrina, y te garantizo que lo 
segundo es inviable. 

Fritz asintió, pensativo. 

—Tampoco sabemos si la joven lo aceptaría a estas alturas. 

—Por qué me rechazaría una mujer que tendrá..., ¿cuántos, 
veintiséis años? —+El vizconde pareció indignado, como si en su 
cabeza no tuviera cabida la idea de que una dama pudiera rechazar la 
posibilidad de convertirse en su esposa—. Es oficialmente una 
solterona, a no ser que... En realidad eso no importa, no tengo 
intención de reafirmarme en ese compromiso que ninguno de los dos 
aceptamos en su momento. Solo fue un acuerdo amistoso entre 
nuestros padres, algo que perdió su sentido cuando ellos dejaron este 
mundo. Habría sido una estupidez pensar que seguía teniendo validez. 

Fritz levantó un dedo reclamando su atención mientras le 
mostraba un documento que lo contradecía, pero el vizconde lo 
desechó con un gesto de la mano. No quería aceptar que el error era 
suyo, que había descuidado sus obligaciones, algo impropio de alguien 
que se había dejado la piel para ser lo que se esperaba de él. Se 
arrepentía de haber actuado como lo había hecho, ignorando la 


situación, pensando que se resolvería sola. Nathan detuvo su 
interminable paseo de un extremo a otro de la habitación al escuchar 
que Fritz mascullaba algo entre dientes. Pensándolo bien, si esa 
muchacha no había formado una familia podía ser por su culpa, quizá 
estuviese todavía bordando su ajuar a la espera de que él apareciera 
por la puerta. Sintió una punzada de culpabilidad, aunque siempre 
había creído que ella estaba tan agradecida como él ante su falta de 
noticias. 

—Está bien. Serenémonos, Fritz. —El administrador lo miró 
alzando una ceja a la espera de sus conclusiones—. Hagamos una 
buena oferta a esa mujer, démosle un tiempo prudencial para 
pensarlo. Y después, Dios dirá. 


Capítulo 3 


Elspeth Cotton era un hueso duro de roer. Después de más de un mes 


de negociaciones había rechazado, sin contemplaciones, todas y cada 
una de las ofertas que el señor Fritz le había transmitido. Para colmo 
de males había rehusado reunirse personalmente con Nathan e incluso 
se había atrevido a no recibirlo en su casa cuando él, intentando 
quemar el último cartucho, se había presentado allí en un derroche de 
confianza en sí mismo. El mensaje de Elspeth, transmitido en una 
escueta nota que le había entregado su mayordomo, era claro. No 
tenía nada que hablar con alguien que no cumplía con su palabra; y si 
no solucionaba el asunto que tenía pendiente con su sobrina, tendría 
que ir pensando en buscar una nueva ubicación para su fábrica. Y de 
paso, prepararse para un batacazo social que posiblemente también 
afectaría a sus negocios. 

Nathan no podía permitirse algo así y, agotada la vía diplomática, 
solo le quedaba coger el toro por los cuernos y enfrentar la situación. 

Miró por la ventana y observó durante unos minutos las hojas de 
color verde brillante, que ya empezaban a despuntar sobre las ramas 
desnudas, y el juego que hacía la luz que se filtraba entre ellas sobre 
la pequeña terraza que daba al jardín, y su movimiento hipnótico 
pareció tranquilizarlo un poco. Solo un poco. Salió de su despacho con 
aire taciturno y estuvo a punto de chocar con su hermano, que 


deambulaba por el pasillo silbando como si fuera un colegial de 
vacaciones. Le alegraba verlo así, optimista y al fin liberado de ese 
peso que había cargado en su conciencia durante años, y todo se debía 
a su matrimonio con Casandra y al pequeño que venía en camino. 
Había que reconocer que la llegada de Cassie a la vida de los Craven 
había supuesto una bocanada de aire fresco que había desempolvado 
los rincones de sus almas y había traído la luz a esa casona llena de 
sombras. 

—No me acostumbro a verte con ese bigotito extraño, Nate —dijo 
Leo arrugando la nariz con desagrado. 

—A mí me gusta, déjalo ya —se quejó el vizconde observando su 
reflejo en uno de los espejos que colgaba de la pared—. Me aporta... 
elegancia y madurez. 

—Tienes treinta y dos años, si necesitas esa pelusilla para tener 
madurez es que los Craven estamos en malas manos. A no ser que lo 
hagas para impresionar a lady Elspeth —bromeó ganándose una 
mirada sombría de su hermano. 

—Dejemos ya el asunto de mi bigote. Quería informarte de que 
me marcho unos días. Necesito que bajes de la nube amorosa en la 
que estás subido y tomes las riendas. 

—Siempre llevo las riendas —argumentó levantando una ceja. 

—Sabes a lo que me refiero. 

—Está bien. Pero ¿a dónde vas? ¿Algún asunto de negocios? 

—Más o menos. Voy a probar otra estrategia. Puede que Elspeth 
Cotton no sea una mujer comprensiva, pero con un poco de suerte, su 
sobrina sí. Tengo que intentarlo. Quizá ella esté tan interesada como 
yo en deshacerse de este compromiso absurdo y obsoleto y pueda 
convertirla en mi aliada para conseguirlo. 

—Quién sabe, nunca se te ha dado mal negociar. Al fin y al cabo 
Mónica Blackmoore, con toda probabilidad, no será más que una 
joven de campo sin experiencia y tú un lobo feroz capaz de venderle 
hielo a un esquimal. 

Nathan asintió deseando que fuera así de sencillo, que Mónica no 
estuviese interesada en nada que tuviese que ver con él y, por el 
contrario, quisiese dar por zanjado el asunto con rapidez. Pero su 
instinto, ese que lo hacía infalible en los negocios, le decía que no las 
tenía todas consigo. 


El cochero volvió a maniobrar con dificultad por segunda vez para 
regresar al camino principal mientras escupía unas cuantas 
maldiciones bastante imaginativas, sin importarle que su señor 
estuviese escuchándolo desde su cómoda y calentita posición en el 
interior del carruaje. Nathan también maldijo, aunque de manera más 
discreta. A pesar de haber seguido las instrucciones del tendero del 
pueblo, de una señora que se cruzaron por el camino portando una 
enorme cesta sobre su cabeza, y de un hombre que araba su pequeño 
campo, se habían vuelto a perder. Dos cruces, un olmo centenario, y 
una piedra con forma de tortuga pintada de verde en la orilla del 
camino, y que tenían que ignorar para tomar la dirección contraria. 
Esas eran las señas para llegar a la casa de los Blackmoore; y a pesar 
de que todos les habían dicho que estaban muy cerca y que el camino 
era muy sencillo, se les estaba resistiendo. Puede que fuera una señal 
del destino, pero Nathan Craven no se rendía con facilidad, aunque su 
cochero no parecía tener la misma predisposición que él a juzgar por 
su mal humor. Al fin, tras girar un recodo apareció el cruce de 
caminos que todos le habían descrito y viraron hacia la izquierda. 
Había que reconocer que no era tan complicado y que estaba 
relativamente cerca del pueblo, Wildshire, y puede que todo se 
debiera al agotamiento tras tantas horas de viaje. 

Tras bajarse, le lanzó su petaca de plata al cochero, que la cogió al 
vuelo (aunque sabía que nunca hacía un viaje largo sin llevar una 
botella de ginebra escondida en el pescante), ya que se había ganado 
un buen trago. Miró con un poco de recelo la impresionante 
construcción de piedra gris con al menos una docena de elaboradas 
chimeneas en el tejado. El tiempo y la humedad habían ennegrecido la 
fachada; y los árboles que custodiaban la entrada, todavía sin hojas ya 
que la primavera aún no había llegado, no ayudaban a que el conjunto 
resultase acogedor. 

Tomó aire dispuesto a enfilar el camino que llevaba a la puerta 
principal, cuando el sonido de un disparo lo hizo dar un salto hacia 
atrás. La bala había impactado a poca distancia de la puntera de su 
bota levantando una pequeña nube de polvo, y esperaba que se 
debiera a la pericia del tirador, y no a un golpe de suerte. Ser recibido 
así no auguraba nada bueno. La puerta de la mansión se abrió apenas 
unos centímetros, y solo entonces Nathan pudo ver el cañón del arma 


que lo apuntaba. Levantó los brazos en señal de paz, incrédulo ante 
aquel recibimiento hostil tan impropio de una casa de buena familia. 
Se quitó el sombrero muy despacio, esperando ser reconocido o, al 
menos, tomado por una persona decente. 

El ruido de unos pasos a la carrera acercándose por el lateral de la 
casa lo puso alerta, y sin hacer movimientos bruscos, dio un pequeño 
paso atrás dispuesto a defenderse de ser necesario, aunque no tenía 
muy claro cómo. Miró de reojo hacia el carruaje y encontró a su 
cochero a varios pasos del vehículo, igual de paralizado que él ante el 
inesperado ataque. 

— ¡Beck! —La mujer que apareció ante sus ojos, corriendo con las 
faldas remangadas para no tropezar, le dedicó una rápida mirada 
antes de dirigirse hacia la puerta y abrirla con un movimiento brusco 
—. Te he dicho mil veces que no se dispara a los desconocidos. 

—Tampoco me dejas disparar a los conocidos —se quejó una voz 
femenina que pertenecía a una joven de cabello oscuro. 

Nathan se dio cuenta de que tenía la boca abierta por la sorpresa 
mientras contemplaba la escena. Ante él una muchacha pelirroja 
amonestaba con los brazos en jarras a la autora del disparo, una chica 
que a priori parecía dulce e inofensiva, pero que a juzgar por la mirada 
hostil que le dedicó no lo era en absoluto. 

—No se dispara. En general. A nadie. ¿Lo has entendido? — 
sentenció la pelirroja antes de girarse hacia él, como si acabase de 
recordar que estaba presente—. Discúlpeme, señor... 

—Craven. Soy lord Richter y usted debe ser la señorita 
Blackmoore. Mónica, ¿verdad? —Nathan se presentó de la manera 
más formal posible a pesar de la situación. Esa inconfundible melena 
pelirroja del color del fuego no podía pertenecer a nadie más que a 
Mónica Blackmoore, aunque después de tantos años, y habiéndose 
visto solo una vez, era difícil precisarlo. La joven parpadeó y dio un 
par de pasos hacia él con inseguridad, con la misma expresión de 
haber visto un fantasma. Inclinó su cabeza para escudriñar la cara del 
desconocido durante unos segundos, hasta que su rostro se volvió de 
piedra. 

—Dispara, Beck. —La orden sonó suave y a la vez escalofriante. 

—Eso está hecho, hermana. —La joven levantó su arma con una 
sonrisa y Nathan temió que aquello fuese en serio. 


Morir así era un poco absurdo, y desde luego no tenía nada de 
heroico. Levantó las manos de nuevo, rezando para no tener que 
arrodillarse y pedir clemencia por su vida. 

—Espere, espere. Por favor, solo he venido a hablar con usted. 
Deme unos minutos y me marcharé. 

Mónica levantó la mano justo en el momento en que el arma se 
amartillaba de nuevo y un sudor frío resbalaba por la espalda de 
Nathan. La tal Beck maldijo entre dientes al verse privada de la 
diversión y bajó la escopeta. 

—Creo que su momento para hablar pasó hace mucho tiempo, 
lord Richter. —Escupió las palabras casi con asco y marcó una línea 
sobre la tierra del suelo con la puntera de su bota. Nathan tuvo la 
impresión de que acababa de lanzarle una maldición e intentó 
imaginar qué ocurriría si traspasaba esa frontera imaginaria; quizá un 
rayo caería sobre él o se convertiría en cenizas, o, lo más probable, 
recibiría un disparo—. Una década, concretamente. Le agradecería 
que se marchase de mis tierras. 

—Y lo haré. Pero es necesario que entienda lo importante que es 
que hablemos unos minutos. Yo... eh, sé que parece inoportuno... pero 
es necesario. —Nathan miró a Mónica, que parecía concentrada en 
fulminarlo con la mirada, y se percató de que llevaba algunas plumas 
enredadas en el pelo desordenado, y la ropa desaliñada. El aire 
sacudió su cabello y un olor desagradable llegó hasta él, algo parecido 
a... estiércol. La miró con más atención y se detuvo en el ruedo de su 
falda, que parecía haber sido arrastrado por un corral. 

—¿Qué ocurre, Momo? —preguntó una muchacha más joven que 
apareció detrás de la que portaba el arma. Otra vocecilla infantil 
siguió a la primera y un niño intentó empujar a ambas chicas para 
hacerse un hueco y poder enterarse de lo que sucedía—. No me digas 
que Beck ha vuelto a disparar a un visitante. 

—No es un visitante, Minerva. Es un intruso. 

Un hombre un poco más alto que el niño que había aparecido e 
igual de delgado que él surgió tras ellos y con un gesto de la mano les 
indicó que entrasen. Luego miró a Nathan con unos inquisitivos ojos 
tan claros como el cristal, que resaltaban en su cara pálida y su cabeza 
redonda sin rastro de pelo. Su escrutinio le pareció desconcertante, y 
estaba a punto de desviar la mirada cuando el hombre dio un par de 


palmadas en el aire para llamar la atención de Mónica, que no había 
dejado de observar a Nathan ni un instante. Ella lo miró con desgana y 
se sonrojó cuando él señaló su atuendo. 

—Lo siento, primo Jerry. Los dormideros del gallinero se han 
vuelto a romper, la madera está demasiado podrida para arreglarla. 
He hecho lo que he podido, pero habrá que cambiarla. —Ella se 
encogió de hombros a modo de disculpa mientras él cabeceaba—. No 
me mires así. Si no lo hago yo, quién va a hacerlo. 

El vizconde no se había formado una idea en su cabeza de lo que 
iba a encontrar allí, ni siquiera se había parado a pensar en el aspecto 
que tendría su «prometida», pero un disparo, una familia 
metomentodo y una mujer que arreglaba gallineros no se le hubieran 
pasado por su mente jamás. Jerry hizo un gesto hacia él y ella dio un 
fuerte pisotón en el suelo de tierra mostrando su enfado. 

—Está bien. Hable. No tengo todo el día —le concedió al vizconde 
cruzándose de brazos y sin disimular su hostilidad. 

—Verá, hemos hecho un largo viaje. Mi cochero está exhausto y 
me preguntaba si, por cortesía, sería posible pasar y descansar un rato. 
Será más fácil hablar con un poco más de calma. Además, parece que 
va a llover. 

Mónica apretó la boca en una línea que hizo desaparecer sus 
labios carnosos. No le importaban demasiado las convenciones 
sociales, ella no se había criado como las muchachas de su clase, hacía 
años que había abandonado el colegio de señoritas y se había 
esforzado en no recordar demasiado lo aprendido, no había ido a 
Londres para ser presentada en sociedad y le importaba un comino lo 
que era adecuado o no, aunque sí que creía en la hospitalidad y en 
ofrecer ayuda al prójimo. Pensar en el cochero le despertó una pizca 
de humanidad y solo por eso les permitió entrar en su casa. 


Capítulo 4 


Nathan se sentía observado, como si fuese una atracción de feria, por 


cuatro pares de ojos exactamente iguales, y sintió la tentación de 
aflojar el nudo de su corbata. Mónica se había sentado en un butacón 
junto a la chimenea y sus hermanos se habían posicionado de pie a su 
alrededor, como si ella fuera un señor medieval y ellos sus fieles 
siervos, prestos a defenderla o ejecutar sus órdenes, y no tenía duda 
de que Rebeca, la muchacha de pelo castaño que aparentaba rondar 
los veinte años, estaría encantada de ejecutarlo si se lo permitieran. 

—¿Ha venido a casarse con Momo? —preguntó el chico, un 
pelirrojo con la cara llena de pecas llamado Eric, ganándose un 
manotazo en el cogote por parte de su hermana. Recordó que cuando 
le presentaron a Mónica, el niño acababa de nacer, por lo que calculó 
que tendría unos diez años. 

—Ella no quiere casarse con usted —apostilló la que parecía la 
menor de las chicas. Su pelo era tan llamativo como el de Mónica, 
pero su expresión era mucho más dulce e inocente, puede que por su 
juventud, ya que apenas había llegado a la adolescencia. 

—Emmm... Me gustaría poder tratar ese asunto en privado con 
ella, si no les importa —contestó el vizconde con la mayor suavidad 
que pudo. Se sentía cohibido por un grupo de muchachos y eso lo 
hacía sentirse también un poco ridículo. Tenía las ideas claras y debía 


exponer sus argumentos y largarse de allí cuanto antes. Aunque a 
juzgar por las ráfagas de viento y lluvia que habían empezado a azotar 
las ventanas nada más entrar en la mansión, eso no parecía demasiado 
apetecible. 

—Chicos, dejadnos a solas —ordenó la hermana mayor—. Id a la 
cocina por si Jerry necesita ayuda con la cena. 

—Eso no es adecuado. No vamos a dejarte a solas con un 
desconocido. 

Mónica los miró con intensidad y, sin necesidad de añadir nada 
más, todos comenzaron a desfilar hacia la puerta. No había que ser un 
lince para saber que no se marcharían muy lejos, de hecho era más 
que probable que se hubieran quedado en el pasillo, junto a la puerta 
entreabierta, escuchando la conversación. Puede que por eso Mónica 
se había levantado de su asiento para cerrar la puerta de un portazo. 
Después de eso se paró delante de él quizá más cerca de lo necesario, 
observándolo con el ceño fruncido. Ya no había restos de plumas ni 
mugre, y su aspecto, aunque discreto y funcional, era impecable. Su 
pelo rojo estaba recogido en una larga trenza que colgaba por su 
espalda, y lucía un vestido de lana color verde oscuro que hacía 
llamear sus ojos furiosos. Su perfume fresco y natural, muy lejos del 
desagradable olor que la había acompañado cuando se habían 
encontrado, hacía que Nathan deseara aspirar con fuerza, 
especialmente ahora que estaba apenas a un palmo de distancia. Sintió 
la necesidad de alejarse un paso de ella, pero eso sería reconocer que 
lo había intimidado y que iba ganando en aquel tira y afloja. 

—Bien, vayamos al grano, señorita Blackmoore. Ambos éramos 
demasiado jóvenes cuando nuestros padres decidieron unir nuestros 
caminos. Yo no tuve opción de decidir ni usted tampoco. Cuando mi 
padre murió, me sentí liberado de esa obligación. 

—Hubiera sido un detalle que me hubiera informado de ello. 
Puede que no en un primer momento, pero unos meses después, o 
cuando mi padre falleció, o incluso al cabo de cinco años, por 
ejemplo. ¿Por qué ahora? —Mónica hizo un aspaviento con la mano 
como si con ello quisiera borrar sus palabras. Lo último que deseaba 
era que ese hombre notase que su indiferencia le había dolido, porque 
ella misma se negaba a creerlo—. Déjelo. No me conteste. Realmente 
para mí fue un alivio que no pretendiese hacer efectivo ese 


compromiso. No lo he necesitado durante todos estos años y no lo 
necesito ahora. 

—Supongo que tiene razón, deberíamos haberlo hablado hace 
tiempo. Nos habríamos ahorrado muchos quebraderos de cabeza. 

—No lo entiendo. Para mí su ausencia no supone ningún 
quebradero de cabeza. Su presencia, en cambio, sí. 

Aquello no era del todo cierto, pero nunca lo admitiría. Tras la 
muerte de su padre un año después de la del vizconde, había anhelado 
y rezado cada noche para que su supuesto prometido apareciera en su 
vida. Se había quedado sola, con apenas diecisiete años y tres 
hermanos a su cargo, y unos problemas económicos que comenzaron a 
empeorar a marchas forzadas. Su tía Elspeth estaba fuera del país, 
como siempre, y la única persona que había estado a su lado era su 
primo Jerry, que se sentía en deuda con Rufus por haberlo acogido en 
su casa, y no se alejó de los hijos de este cuando las cosas comenzaron 
a ponerse feas. Ser rescatada por un príncipe azul, o por un vizconde, 
para ser más exactos, sonaba maravillosamente bien. Ahora ya no 
importaba, la adversidad la había hecho una mujer fuerte y había 
podido averiguar hasta dónde era capaz de llegar para sacar adelante 
a su familia. Mónica había pulverizado sus límites, sus reticencias y 
sus miedos, y había trabajado con ahínco para no necesitar a nadie. Su 
padre había tenido muchos defectos, pero le había inculcado la 
importancia de no mendigar, de mantener intacto el amor propio o el 
orgullo, como quisiera llamarlo, ella prefería la palabra «dignidad». 
Por eso nunca había recurrido a la rica tía Elspeth, ni le había contado 
sobre sus penurias económicas ni sus preocupaciones. Para la mujer la 
vida de sus sobrinos transcurría dentro de la normalidad y, aparte de 
algunas donaciones puntuales, pensaba que con la promesa de 
financiar las presentaciones en sociedad de sus sobrinas, si llegaba el 
momento, y costear un buen colegio para Eric, su deber para con su 
hermano fallecido quedaría resuelto. Mónica, al menos en teoría, tenía 
el futuro encarrilado y nunca se había preocupado demasiado por ella, 
a pesar de que su supuesto compromiso iba en camino de cumplir una 
década. Hasta ahora. 

—Usted no quiere casarse conmigo, ¿verdad? —inquirió el 
vizconde. 

—No, no quiero. Ni con usted ni con nadie, en realidad. 


—Bien. —Nathan se pasó la mano por el pelo, aliviado. Si ella 
hubiera dado otra respuesta, su honor y su deber lo hubieran obligado 
a replantearse las cosas—. Yo sí quiero casarme. 

Levantó las manos en son de paz al ver que ella lo miraba con 
cara de espanto y se alejaba un par de pasos de él. 

—No con usted, no quiero casarme con usted, tranquila. Pero eso 
es un tema diferente. Lo que ahora nos atañe a ambos es otro asunto. 
Se trata de su tía Elspeth. Ella está convencida de que nuestro 
compromiso sigue vigente, de hecho hay un documento que así lo 
confirma. Y está empeñada en que vayamos juntos al altar. 

Mónica intentó aparentar calma mientras tomaba asiento, aunque 
la realidad era que le temblaban las piernas. No había visto 
demasiadas veces en persona a su tía en los últimos años, pero no 
siempre había sido así, y la recordaba discutiendo con su padre siendo 
ella una niña. Rufus siempre decía que traía más a cuenta intentar 
enseñar a una mula a leer y escribir que convencer a Elspeth para que 
cambiara de opinión. Sintió una punzada de nostalgia al recordar 
aquellos tiempos en los que su madre y su padre aún vivían, tía 
Elspeth y su marido los visitaban con frecuencia para pasar largas 
temporadas allí y la vida era mucho más fácil a sus ojos de niña. 

—¿Y qué más le da la opinión de mi tía? Siga con su vida como ha 
hecho hasta ahora. No le quepa duda de que yo seguiré con la mía. 

—Sabe que su tía puede ser muy persuasiva. Quizá si usted 
pudiese convencerla de que no desea un matrimonio conmigo todo 
sería más fácil. 

—De acuerdo, si viene a visitarnos próximamente se lo comentaré. 
—Mónica se levantó dando la reunión por zanjada, con el 
convencimiento de que había algo más, pero sin ningún deseo de 
descubrirlo. Inexplicablemente se sentía dolida con ese hombre, más 
de lo que ella misma había sospechado. Pero así era. Pensaba que era 
un tema superado y se negaba a sentirse vulnerable porque él 
necesitase aclarar sus asuntos por alguna peregrina razón. 

—De hecho... —Nathan había asistido a suficientes reuniones de 
negocios para saber cuándo las oportunidades se le iban de las manos 
y estaba seguro de que estaba a punto de chocarse de bruces contra 
una pared infranqueable—, ella no parece muy predispuesta a dejarlo 
pasar. Está empeñada en que formalicemos el matrimonio. Incluso ha 


insistido en que me aloje aquí unos días. 

Mónica parpadeó varias veces intentando asimilar aquello, pero 
teniendo en cuenta el carácter dictatorial de su tía, no era de extrañar. 

—Verá, señorita Blackmoore. Necesito su ayuda. —Nathan tenía 
un objetivo, y aunque odiara suplicar, tendría que mostrarse lo más 
sumiso posible si no quería enseñar todas sus cartas, al menos hasta 
que supiera de qué pie cojeaba Mónica Blackmoore. No sabía si estaba 
feliz o resentida, si se mostraría comprensiva o, por el contrario, 
querría vengarse por haberla ignorado diez años, y tenía que 
guardarse parte de la información. Quizá fuese buena idea apelar al 
típico romanticismo femenino para ganarse una aliada—. Estoy 
enamorado. Tengo planes de futuro con una mujer maravillosa, y la 
insistencia de su tía podría perjudicarme. 

—En serio, lord Richter. Es usted un hombre adulto. Si ha venido 
a que le dé mi bendición ya la tiene, pero no creo que mi opinión ni la 
de mi tía sean relevantes en este caso. Y en cuanto a lo de alojarse 
aquí, no quisiera ser descortés, pero no creo que sea lo más 
conveniente. Usted tiene una finca no muy lejos de aquí, si no 
recuerdo mal, y en Fourwinds, que está a mitad de camino, hay una 
posada donde podría pasar la noche. 

—Su tía es una persona muy influyente en la corte, su opinión 
tiene mucho peso. No cumplir con sus deseos implica granjearme 
enemigos muy importantes que no me puedo permitir. 

—¿Insinúa que mi tía es una chismosa y una criticona? 

—No insinúo nada, ella misma me lo dijo. Quiere que usted 
consiga un buen matrimonio, y no la culpo, pero no puedo renunciar 
al amor de mi vida. Lo entiende, ¿verdad? 

—No, no entiendo absolutamente nada. Pero lo cierto es que no 
me importan lo más mínimo sus problemas. 

Mónica sonrió de manera cortés y absolutamente vacía mientras le 
mostraba con un gesto de la mano la puerta, invitándolo a marcharse, 
y que en ese momento se abrió con estrépito. 

—¡Momo! Tom ha pasado por aquí de camino a su casa. —Mónica 
miró a su hermana, preocupada por su estado de alteración. Su vecino 
Tom tenía la costumbre de hacerles una visita cada vez que se 
enteraba de alguna novedad, especialmente si eran malas noticias. 
Disfrutaba como nadie anunciando decesos y tragedias—. El puente 


viejo se ha desmoronado por culpa de la lluvia. No se puede llegar a 
Fourwinds. 

—Habrá alguna forma de llegar hasta allí, supongo —argumentó 
Mónica a pesar de que sabía que la respuesta era negativa. 

—Sí, dando un rodeo de más de un día de viaje por el norte, salvo 
que allí la lluvia también haya hecho estragos como la última vez. No 
es seguro, podría ser que al llegar allí por un camino tan inhóspito 
tuvieran que dar la vuelta —apuntó su otra hermana. 

—Eso implica que el camino hasta mi finca también está cortado. 
—Nathan no podía creer ese golpe de suerte que le daba un poco más 
de tiempo y se contuvo para no esbozar una sonrisa. Para llegar hasta 
el pueblo, y en consecuencia a la finca de los Blackmoore, solo había 
dos opciones: la carretera del oeste, por la que había venido, y el 
camino hacia Fourwinds, que comunicaba con la vía que llevaba a su 
finca de Hertfordshire. Y en ese momento, ese problema le 
proporcionaba tiempo, que era justo lo que necesitaba. 

—Dile a Jerry que prepare las habitaciones para lord Richter y su 
cochero —masculló entre dientes. 


Nathan hizo un gran esfuerzo para ser gentil, sociable y, sobre todo, 
para no atragantarse con la cena por culpa de las miradas hostiles de 
Rebeca y especialmente de Mónica. Si las ignoraba, tenía que 
reconocer que hablar con Eric y Minni, como había insistido Minerva 
en que la llamara, era bastante agradable. Ambos estaban ávidos de 
conocimiento, ansiosos por saber cómo era el mundo más allá de las 
cuatro paredes de aquel caserón, de las lindes de sus tierras e incluso 
de los pueblos cercanos. Todo lo relacionado con Londres hacía que 
les brillaran los ojos, e incluso Minerva, que acababa de cumplir 
dieciséis años, hizo un comentario sobre la posibilidad de ser 
presentada en sociedad, a lo que sus hermanas mayores respondieron 
con una mirada de censura. Aquello no era más que una negociación 
como otra cualquiera, y cuantos más datos tuviera sobre el día a día 
de Mónica más fácil sería encontrar el punto débil que le ayudaría a 
ponerla de su lado. O eso esperaba. Dio un trago a su copa de vino, un 
poco más amargo de lo que a él le gustaba, y tuvo que admitir que la 


comida no estaba del todo mal. Le costaba un poco entender la 
jerarquía de aquella familia en la que los niños compartían la mesa 
con los mayores, algo que hubiera sido impensable en la casa de los 
Craven, y en la que el único varón adulto, el tal Jerry, parecía 
mantenerse alejado por decisión propia. 

Se llevó la servilleta a la boca para disimular un bostezo; se 
encontraba agotado, como si el cansancio de los últimos días de viaje 
y las preocupaciones hubieran caído de golpe sobre él. Levantó la 
vista y encontró los ojos inquisitivos de Mónica traspasándolo, y por 
primera vez en su vida no fue capaz de aguantar la mirada de un 
adversario. Se disculpó y se puso de pie para dirigirse a la habitación 
de invitados, y si hubiera estado más lúcido le habría extrañado que 
Jerry ya se encontrase a su lado como un perro guardián para 
escoltarlo. El trayecto hasta el piso superior le resultó confuso, como si 
caminase entre brumas, y temió haber enfermado súbitamente. Se 
quitó la chaqueta a tirones y consiguió liberarse de una de sus botas. 
Se inclinó para quitarse la otra, y su cabeza, que parecía pesar una 
tonelada, zumbó. El peso de su cuerpo lo arrastró hasta el suelo, pero 
no sintió el impacto del golpe. Solo fue capaz de percibir las voces 
susurrantes de unos duendecillos que se acercaban hasta él y le 
levantaban los párpados y las manos para comprobar su estado. Al 
cabo de unos instantes, los susurros, la luz que se filtraba entre sus 
pestañas y su propia consciencia se sumergieron en una plácida 
oscuridad vacía de sensaciones. 


Capítulo 5 


A pesar de que era una mañana bastante desapacible, Nathan, lejos 


de sentirse ofendido, agradeció que el agua que le habían llevado para 
asearse estuviese helada. Tanto que la piel de su cara se estiró y sus 
sentidos se despejaron inmediatamente, algo que le vino bien ya que 
se había despertado aturdido y con la misma sensación desagradable 
que le producía una buena resaca. Hizo un esfuerzo por recordar 
cuánto había bebido y apenas habían sido un par de copas, ya que el 
vino le había resultado amargo y de baja calidad. Le costó bastante 
más recordar cómo y cuándo se había metido en la cama y cuánto 
había tardado en dormirse. Su mente estaba sumida en una nube 
confusa y quiso pensar que se debía al cansancio. ¿Qué otra cosa 
podía ser? 

Cuando bajó en busca de un café o un té bien cargado, le 
sorprendió encontrar solo a los más pequeños a la mesa. Pensó que 
quizá se le habían pegado las sábanas y Mónica y su hermana 
llevarían ya un buen rato atendiendo a los animales o haciendo mil 
cosas. Estaba a punto de abandonar la mesa cuando las vio entrar con 
cara de recién levantadas, en concreto Mónica, que estuvo a punto de 
atragantarse con su propio bostezo y se sonrojó al ser descubierta en 
tan flagrante delito. Ambas se miraron como si no esperasen que él 
siguiese allí, y por una milésima de segundo la idea de que hubieran 


intentado envenenarlo y deshacerse de su cuerpo cruzó por la mente 
del vizconde. Aunque lo desechó inmediatamente; aquellas dulces e 
inexpertas damas solo lo veían como un intruso que se había colado 
en su hogar para trastocar su tranquilidad, y eso podía resolverse con 
facilidad con una patada en el trasero, sin recurrir al cianuro. 

—Parece que la lluvia ya no es tan intensa, le hemos dicho a Jerry 
que vaya a Wildshire para ver si hay noticias. Con un poco de suerte 
podrá retomar su viaje cuanto antes. 

A pesar de que Mónica intentó esbozar una sonrisa, era evidente 
que estaba ansiosa por perderlo de vista, y él no estaba dispuesto a 
permitirlo. Dejó a las hermanas, que se dirigieron al comedor entre 
susurros y miradas de soslayo, y fue en busca de su cochero. Tenía que 
mover la primera pieza, y si para eso tenía que sacrificar un peón lo 
haría sin dudar. 

Mónica apenas había dormido y sus sentidos estaban un poco 
entumecidos por el cansancio acumulado, pero sintió que se despejaba 
de inmediato al encontrarse de frente con Nathan Craven mientras se 
dirigía al comedor para desayunar. Había que reconocer que el tiempo 
lo había tratado bien. Ya no había rastro de ese joven larguirucho con 
cara inocente que su padre le había presentado hacía ya más de una 
década. Mónica conocía a muchos hombres y tenía que admitir que 
ninguno era ni de lejos la mitad de atractivo que el vizconde. Sus ojos 
eran de un tono extraño, a caballo entre el gris y el azul, pero lo más 
desconcertante no era su color si no la forma en la que parecían 
traspasar la piel y los huesos y llegar hasta el alma. Recordó con 
desagrado la manera en la que la había mirado, puede que sin ser muy 
consciente de ello, con tanta intensidad que había temido que leyera 
sus secretos, algo que no podía permitirse. Su piel se había erizado y 
había sentido un cosquilleo en el estómago, pero no uno de esos 
cosquilleos provocados por el enamoramiento con una docena de 
mariposas aleteando de emoción, más bien parecía que se había 
tragado un saltamontes o un ciempiés. No quería a ese hombre cerca; 
y por mucho que su tía se hubiese creído con la potestad para decidir 
sobre la hospitalidad familiar, haría todo lo posible para que se 
marchase cuanto antes. Después de desayunar se dirigió al despacho y 
se sentó en el escritorio que había pertenecido a su padre, aunque él 
prácticamente no lo había usado. Rufus había sido un hombre de 


acción, y pasar más de cinco minutos sentado revisando papeles le 
producía urticaria. Aun así, ella se sentía más cerca de él en aquella 
estancia que ahora lucía desordenada, con papeles y libros aquí y allá, 
una manta enrollada de cualquier manera sobre el sofá y varios 
candelabros con velas de distintas medidas dispersos por doquier. Se 
limpió una lágrima que en ese momento surcó su mejilla sin pedir 
permiso y que no sabía muy bien por qué había surgido. Odiaba llorar, 
se sentía frágil y débil cuando lo hacía, y deseó, como lo había hecho 
mil veces a lo largo de su vida, ser tan fría y tan fuerte como su 
hermana Rebeca. Se acurrucó en el sillón y se sintió desprotegida de 
nuevo, vulnerable y sola, muy sola. Cuando su padre murió se sintió 
traicionada por él, abandonada a su suerte y con la responsabilidad de 
cuidar de sus hermanos pequeños. En silencio había rezado durante 
las interminables noches para que Nathan Craven, ese prometido tan 
apuesto, esquivo y poco dispuesto que su padre le había conseguido, 
se acordara de ella y fuese para convertirla en su esposa al fin. 
También esperó que su tutor, un tío de su padre, llegase desde Escocia 
para decirles cómo debían vivir, o al menos para encauzar lo que sería 
su futuro sin su progenitor. Tampoco su tía Elspeth fue en su ayuda, 
estaba demasiado ocupada viviendo su vida para encargarse de cuatro 
chiquillos que se sentían perdidos y tristes. Y entonces, después de 
llorar durante días y noches, golpear la almohada con los puños con 
desesperación, después de gritarle a la nada cuando sus hermanos no 
la veían y harta de caminar como un alma en pena tras los gruesos 
muros de piedra de aquella casa que parecía una fortaleza, Mónica se 
cansó de esperar. La sensación de depender de los demás para seguir 
respirando la había asfixiado y se juró a sí misma que no volvería a 
hacerlo, sacaría fuerzas de donde fuera para buscar su camino, y 
aprovecharía cada recurso y cada oportunidad a su alcance hasta 
lograrlo. No se había parado a pensar lo que sentía por Richter ni por 
aquellos que la habían dejado en la estacada por una causa u otra, no 
había querido perder el tiempo ni la energía en ello; pero al ver al 
atractivo vizconde, tan fuerte y tan seguro de sí mismo, en la puerta 
de su hogar, el rencor había brotado a borbotones de su pecho. Y no 
podía más que sentirse avergonzada por ello. Esa era otra debilidad 
más y no estaba dispuesta a permitírselo. Quería mantenerse firme y 
estoica ante las embestidas de la vida, fría e inerte, siempre fuerte. 


Aunque por dentro ella supiera que no era más que un papel 
aprendido a base de practicar frente al espejo y tragarse las lágrimas 
en silencio. A veces se comparaba con esa casona, con su 
impresionante torreón que había sobrevivido el paso de los siglos, 
cuyas recias paredes de piedra escondían la decadencia y la debilidad 
propia de una casa vieja a punto de desmadejarse. Ella tenía veintiséis 
años, una solterona para la mayoría y una joven en la flor de la vida 
para unos pocos, pero su realidad la había obligado a madurar en un 
instante. Para eso había perfeccionado su fachada de mujer dura e 
impasible, aunque en el fondo no era más que una niña asustada 
incapaz de bajar la guardia. 

Apoyó una mano en la frente y apretó con fuerza como si con eso 
sus pensamientos se recolocaran en el orden correcto, y tras echar un 
vistazo a las tareas que había escrito en un papel el día anterior para 
no olvidarlas, salió del despacho para buscar a Jerry, que a esas horas 
ya habría regresado del pueblo con noticias. Cuando llegó al recibidor, 
encontró al vizconde mirando por las vidrieras de la puerta principal 
hacia el exterior, con actitud pensativa. Lo observó en silencio antes 
de que él se percatase de su presencia. Su figura se recortaba contra la 
luz, tan elegante e imponente que hubiera podido pasar horas allí 
plantada memorizando cada detalle. Se reprendió a sí misma por esa 
debilidad y carraspeó para hacerle saber que estaba allí. Nathan giró 
la cabeza y esbozó una media sonrisa al verla, como si hubiera estado 
aguardándola. 

—-¿Está esperando a su cochero? —preguntó rogando que le dijera 
que ya se marchaba. 

—De hecho, no. —Nathan sacó su reloj de bolsillo con parsimonia 
para ver la hora—. Hace un buen rato que le dije que se marchara. 

—¿Cómo? ¿A dónde? —Mónica frunció el ceño, confundida. 

—A casa. A Snowfields. Mi familia podría preocuparse si reciben 
noticias de que no he podido llegar hasta nuestra finca de Hereford 
poque se ha hundido un puente. Podrían hilar cualquier teoría 
catastrofista y no me lo perdonaría. Le he encomendado que les 
comunique que estoy bien y que esperaré aquí hasta que el puente 
esté arreglado. 

—¿Aquí? —preguntó tras parpadear varias veces—. ¿No ha 
calibrado la posibilidad de ir usted mismo? Eso sí que los 


tranquilizaría. Pero no se preocupe, yo misma le buscaré un modo de 
viajar. 

—¿Qué hay de la hospitalidad de los Blackmoore? Mi padre 
siempre alabó ese rasgo de su familia. 

—No entiendo qué pretende, milord. Pero no me gustan los 
intrusos. He aceptado darle alojamiento por una noche, pero no se 
quedará aquí anclado como si fuera una garrapata en el trasero de un 
caballo. 

—Por favor, Mónica —suplicó, acercándose hasta ella y cogiendo 
una mano entre las suyas. Ella dio un respingo y, sin embargo, se 
sintió incapaz de retirarla. No entendía qué le estaba ocurriendo, pero 
la calidez que se extendía por sus dedos le impedía pensar con 
claridad—. Solo serán un par de días hasta que vuelva mi cochero, tal 
y como su tía aconsejó. Piensa que eso arreglaría las cosas entre 
nosotros, y no sería buena idea contrariarla. Así podrá conocerme 
mejor, ver que lo que le pido no es tan difícil, y todos contentos. 

—Está bien, lord Richter. Si por alguna peregrina razón que se me 
escapa, mi tía ha dictaminado que es buena idea que usted se aloje 
aquí unos días, así será. Pero después se marchará por su propio pie a 
la posada de Fourwinds, a su finca de Hereford, a Londres o a donde 
le plazca, o le garantizo que encontraré la manera de incentivarlo a 
hacerlo. 

Mónica giró sobre sus talones con tanto brío que sus faldas se 
arremolinaron a su alrededor. Nathan la observó mientras se alejaba 
por el pasillo mascullando entre dientes y con su fabulosa melena 
pelirroja al viento, y se sorprendió a sí mismo sonriendo. Aquella 
mujer le intrigaba, y por sorprendente que resultase, la idea de pasar 
unos cuantos días en esa casa en la que sabía que no era bienvenido le 
apetecía. Algo le decía que Mónica Blackmoore era un misterio muy 
entretenido de resolver. Y solo había una cosa que a Nathan le gustase 
más que los misterios: un buen cotilleo. Suponía que en esa casa iba a 
encontrar una buena dosis de ambas cosas. 


Capítulo 6 


A excepción del pequeño Eric, el resto de la familia parecía bastante 
diestro en el arte de ignorar a su invitado. El niño, al que había 
sorprendido espiándolo desde lo alto de la escalera, no había tenido 
más remedio que salir de su escondite y, ya de paso, se había ofrecido 
a enseñarle la mansión. Mientras paseaban por interminables pasillos 
en penumbra, flanqueados por armaduras y blasones de la familia, lo 
había entretenido con al menos una docena de historias fantásticas 
que su hermana Momo le había contado. Nathan la imaginó sentada 
en la alfombra frente a la chimenea, rodeada de las miradas 
expectantes de sus hermanos, inventando o rememorando leyendas y 
cuentos para entretenerlos. No debió de ser fácil para ella. Rufus 
Blackmoore había sido un hombre de una personalidad arrolladora, 
pero a juzgar por los tablones que tapaban algunas de las vidrieras 
que se habían roto con el paso del tiempo, la cantidad de habitaciones 
cerradas a cal y canto y la ausencia de los sirvientes necesarios para 
mantener una casa tan grande y una familia con tantos miembros, 
parecía que no los había dejado demasiado bien posicionados. Aunque 
habían pasado diez años y eso era tiempo más que suficiente para 
dilapidar una fortuna. O dos. 

A la hora de la cena, de nuevo volvieron a reunirse en el acogedor 
salón; y como una repetición exacta de la noche anterior, el vizconde 


se vio intentando entablar una conversación que nadie, salvo los más 
jóvenes, tenía interés en seguir. Esta vez observó con más atención 
todo lo que lo rodeaba, y no podía negar que la mayor parte del 
tiempo sus ojos se desviaban hacia Mónica. A la luz de las velas, su tez 
se veía más pálida, y estuvo tentado de acercarse un poco más para 
cerciorarse de que no había usado polvos de arroz, algo poco probable 
para una cena familiar en el campo. Aunque hubiera un invitado, 
estaba más que seguro de que no se tomaría la molestia de intentar 
lucir mejor para que él la admirase. Eric ignoraba concienzudamente 
las miradas de censura de sus hermanas y conversaba con él de uno de 
sus temas favoritos: los caballos. Nathan lo escuchó con atención y en 
un momento dado tuvo que taparse la boca con disimulo para ocultar 
un bostezo. Levantó la vista para comprobar si alguien se había 
percatado de aquella descortesía y se encontró con los indescifrables 
ojos verdes de Mónica taladrándolo. Ella desvió la mirada con rapidez, 
pero aun así se sonrojó. Saltaba a la vista que estaba tensa, más de lo 
normal, y parecía expectante. Otro bostezo volvió a aparecer de 
manera inoportuna y Nathan elevó su copa, que contenía ese vino 
horrible, para mirar en su interior intentando hacer memoria de 
cuántas se había tomado. Un fuerte mareo hizo que la habitación 
comenzara a dar vueltas a su alrededor y se aferró al borde de la mesa 
intentando levantarse, sintiendo que le faltaba el aire. No le dio 
tiempo, ya que antes de que pudiera dar un solo paso, se desplomó 
sobre el deslucido suelo de madera arrastrando, de paso, el mantel y 
varios platos, que cayeron con estrépito a su alrededor. Él no lo oyó, 
estaba sumido en una apacible oscuridad. 


—Creo que esta vez te has pasado, Beck. —Mónica miró a su 
hermana mientras apartaba, sujetándolo con dos dedos, un espárrago 
gratinado que había caído sobre el pantalón del vizconde. Tras 
limpiarse las manos en el mantel, se acercó a Nathan para comprobar 
si respiraba—. ¿Sabes que si le das una dosis demasiado alta podrías 
matarlo? 

—¿Acaso lo echarías de menos? —preguntó con sorna. 

—No, pero no me apetece explicarle al alguacil que he encontrado 


a un ilustre vizconde muerto en mi alfombra y con un plato de 
espárragos esparcido en sus pantalones. 

—Sí, esa última parte le resta dramatismo al asunto —añadió 
Minni mirándolo con la cabeza inclinada para verlo mejor—. Aunque 
el alguacil está enamorado de ti. Creería cualquier cosa que le dijeras. 

—No digas tonterías —la amonestó colocándose frente a Nathan y 
sujetándolo de los tobillos para tirar de él —. La próxima vez asegúrate 
al menos de que llegue despierto a la habitación. Pesa una tonelada. 

—¿Cuánto es una tonelada? —preguntó Eric con curiosidad 
mientras colaba la cabeza entre sus hermanas para ver mejor la escena 
—. ¿Un caballo pesa una tonelada? 

—Un caballo no lo sé, Eric. Pero este asno parece que sí —apuntó 
Rebeca dándole un golpecito en el brazo con la puntera de su pie, a lo 
que Nathan respondió con un suave gruñido—. Una cosa hay que 
reconocerle: es un buen espécimen, aunque ese bigote absurdo le resta 
encanto. ¿Estás segura de que no quieres casarte con él? 

—Él no quiere casarse conmigo. Quiero decir que... da igual. 
Dejaros de cháchara y ayudadme a moverlo —ordenó Mónica 
levantando la voz con frustración—. No tenemos toda la noche. 


La luz del amanecer apenas se insinuaba entre las nubes rosadas que 
teñían el cielo cuando los párpados de Nathan intentaron abrirse con 
pesadez. Sentía la boca pastosa y la cabeza le zumbaba como si 
tuviese dentro un centenar de abejas. Al intentar incorporarse, su 
estómago se revolvió provocándole una náusea y la habitación se 
movió a su alrededor. Se apretó las sienes con los dedos y trató de 
hacer memoria de los últimos instantes de la noche anterior, pero lo 
último que recordaba era haber estado sentado a la mesa de los 
Blackmoore. No se acordaba de haberse dirigido a la habitación ni 
meterse en la cama, pero allí estaba. Levantó las mantas y vio que solo 
tenía puesta la ropa interior y que no llevaba la camisa de dormir. Se 
levantó y se dirigió hacia el tocador para echarse un poco de agua 
helada en la cara y la nuca en un intento de despejar sus sentidos. Esta 
vez estaba seguro de que apenas había bebido, y aquello se parecía 
demasiado a una resaca para poder tratarse de otra cosa, y ya era la 


segunda vez que ocurría. Necesitaba un baño, pero estaba demasiado 
ansioso por averiguar la verdad como para esperar a que algún 
sirviente se dignara a traerle el agua fría y la diminuta bañera de zinc 
del día anterior, ya habría tiempo después; de todas formas no parecía 
que en aquel lugar hubiese mucho que hacer. Se aseó lo mejor que 
pudo con el agua que quedaba en la palangana, conteniendo el 
escalofrío, y se vistió con rapidez para dirigirse a la habitación de la 
persona que parecía mover los hilos de aquella mansión extraña. 
Contuvo las ganas de aporrear la puerta de Mónica y se limitó a dar 
unos suaves golpes a los que siguió un gruñido impropio de una 
señorita. Volvió a intentarlo al cabo de unos segundos con más brío y 
esta vez lo que se oyó al otro lado fue una maldición más propia de 
cualquier borracho de alguna taberna de un puerto dejado de la mano 
de Dios que de una dama. Cuando la puerta se abrió, se dio cuenta de 
que había cometido un terrible error dejándose llevar por la 
impulsividad, algo que no solía hacer. Mónica apareció ante sus ojos 
llevando solo un camisón que resbalaba de su lugar dejando un 
hombro al descubierto mientras que su pelo desordenado caía como 
una cascada por su espalda. Sus ojos estaban entrecerrados por el 
sueño y sus labios, de por sí sugerentes, se veían un poco más 
hinchados de lo normal. Esa visión inesperada hizo que su cuerpo 
reaccionara y que su piel se calentase como si una corriente invisible 
lo hubiera recorrido por debajo de la ropa. Abrió la boca para hablar, 
pero no salió ningún sonido. ¿Qué podía decir después de sacarla de la 
cama al amanecer si lo único que se le pasaba por la cabeza era volver 
a llevarla hasta allí y besarla hasta dejarla sin aliento? 

Se sorprendió por el indeseado pensamiento y sintió la necesidad 
de disculparse y huir de ahí. No tuvo tiempo. Una puerta se abrió en 
alguna parte del pasillo y una tos masculina les indicó que Jerry ya se 
había levantado para realizar los primeros quehaceres de la casa. 
Mónica abrió los ojos como platos, desaparecidos ya los últimos 
vestigios del sueño, y tras sujetarlo con brusquedad de la pechera de 
su camisa tiró de él para que entrase en la habitación y cerrar la 
puerta con rapidez. Se apoyó en la madera esperando a que el ruido 
de los pasos de su primo se perdiese escaleras abajo. 

Nathan la observó con la boca seca, y esta vez no era por efecto de 
esa extraña resaca que lo había aturdido, el motivo era bien distinto. 


La visión de la piel nacarada de Mónica en contraste con su pelo rojo 
alborotado cayendo en rebeldes mechones le había cortado la 
respiración. La luz de una solitaria vela que estaba a punto de 
agotarse arrancaba reflejos temblorosos a su imagen y se preguntó si 
ella le tendría miedo a la oscuridad o si dejaba un cabo encendido por 
costumbre. No sabía nada de ella, más allá de que era un poco 
testaruda y que su aroma, que inundaba toda la estancia, estaba 
empezando a afectarlo más de lo razonable. Nathan no era un hombre 
apasionado, nunca lo había sido, ni siquiera en su juventud. No 
confiaba en la gente que se dejaba llevar por sus pasiones; y los 
sucesos que habían marcado la vida de su familia, especialmente de su 
hermana Allison, lo habían llevado a controlarse de manera férrea. 
Eso no quería decir que no disfrutara de los placeres de la vida, en 
especial del sexo, tanto como cualquiera, pero siempre había sido 
capaz de anteponer la sensatez al resto de pulsiones de su cuerpo. 
Quizá fuese porque nunca había sentido nada excesivamente intenso 
por ninguna mujer, nada que hiciese que sus pies se elevasen del suelo 
y que sus manos doliesen por la necesidad de tocar esa piel que lo 
atraía. Nathan creía en el control y en el amor sosegado, algo sencillo 
y apacible, algo como lo que Franchesca le despertaba. Nada que ver 
con esa llamarada que ahora lo abrasaba solo por estar en la misma 
habitación que esa mujer. Negó con la cabeza para deshacerse de la 
sensación justo en el momento en el que ella se giraba para 
enfrentarlo. 

—¿Qué diantres se le ha pasado por la cabeza para venir a tocar a 
mi puerta a estas horas, lord Richter? —preguntó con la voz 
enronquecida por el sueño sin caer en la cuenta de lo poco que dejaba 
a la imaginación la prenda que vestía, ni lo errado que resultaba haber 
obligado a ese hombre a entrar en su dormitorio. 

—Quiero saber qué pasó anoche. 

Mónica parpadeó intentando ordenar su cabeza, apenas había 
dormido unas horas y su mente todavía no estaba en plenas 
facultades. 

—Pues... supongo que se refiere a su indisposición. Debería 
habernos dicho que era alérgico a los espárragos, milord. 

—¿Qué? Yo no soy alérgico a nada. 

—Puede que sea una alergia repentina o puede que se pasara con 


el vino. 

—Solo tomé una copa. Es imposible que un hombre adulto pierda 
la noción del tiempo e incluso la consciencia solo por una copa. 

—<¿Qué insinúa? 

—No lo sé. No me gusta insinuar. Me gustan las cosas claras y me 
gusta que me respondan con la verdad cuando hago una pregunta. 

—Se tomó los espárragos y se mareó. Tuvimos que traerlo hasta su 
habitación. 

—Parece que usted es la que manda en esta casa, señorita 
Blackmoore, y aquí no ocurre nada sin que usted lo ordene o tenga 
conocimiento de ello. —Mónica asintió con cierto orgullo y él se 
acercó un paso más hacia ella con la intención de intimidarla—. ¿Fue 
usted quien me desnudó? ¿O estaba presente cuando ese siniestro 
primo suyo lo hizo? 

—¿Cómo se atreve...? —Mónica jadeó de indignación y se abrazó 
a sí misma como si en ese momento hubiese sido consciente de la 
delicada situación en la que estaban. O puede que solo fuese por el 
brillo peligroso que vio en los ojos del vizconde, que se cernía sobre 
ella como si fuese a devorarla en cualquier momento. Tomó aire y 
cuadró los hombros para que él no pensase que la asustaba—. Se 
sintió indispuesto y Jerry lo trajo a su habitación, eso es todo. Incluso 
vomitó en la escalera antes de llegar, le dio bastante trabajo. Sea 
amable con él. 

Nathan acortó la distancia que los separaba y sujetó su mentón 
con firmeza para obligarla a mirarlo a los ojos. Durante unos instantes 
interminables se retaron con la mirada, mientras él intentaba 
averiguar si había algún resquicio de verdad en aquella rocambolesca 
historia. La respiración de Mónica se volvió entrecortada y él evitó 
seguir el movimiento de su lengua cuando ella, en un acto instintivo, 
se humedeció los labios. Una punzada de deseo lo sacudió y una 
incipiente erección comenzó a aparecer tan inoportuna como 
inesperada. Aquello no podía estar pasando, desear a Mónica 
Blackmoore, aunque fuera una pizca, no estaba en sus planes. Él 
deseaba a otra mujer, de una manera madura y firme que había 
perdurado a través de los años, nada que ver con aquella insensatez 
impetuosa que ardía bajo su piel. Pensó con sorna que quizá fuese un 
efecto secundario de su repentina alergia. La vela que había 


permanecido encendida chisporroteó unos segundos cuando la llama 
alcanzó el poso de cera derretida y se apagó, dejándolos sumidos en 
aquella luz extraña que precedía al amanecer y que resultaba un tanto 
fantasmagórica. Hubiese sido muy fácil acercarse e intentar robarle un 
beso, pero la sensatez se impuso y salió de la habitación como una 
exhalación, dejando a Mónica tan aturdida como sorprendida. Solo en 
ese momento se dio cuenta de que estaba temblando por culpa del frío 
de la mañana y que el liviano camisón que llevaba, gastado por el uso, 
no la cubría lo suficiente. Ya era tarde para lamentarse, y lo único que 
pudo hacer fue regresar a la cama, aunque sabía que no podría volver 
a dormirse. 


Capítulo 7 


— Cuánto pesa un caballo? —indagó Eric mientras paseaban por 
la parte trasera de la casa aprovechando que había dejado de llover—. 
¿Puede pesar una tonelada? 

Nathan lo miró unos instantes antes de responder. 

—La verdad es que no he pesado al mío, pero es bastante grande. 
Puede que unos seiscientos o setecientos kilos. 

—¿Y usted? 

—Supongo que unos setenta y cinco, puede que ochenta... ¿Por 
qué tantas preguntas? 

—Me gustan los caballos. 

—A mí también. El mío te gustaría. Si alguna vez vienes a 
Snowfields te enseñaré nuestras cuadras, y si te portas bien puede que 
te regale alguno. 

—«¿En serio? —preguntó emocionado tirándole de la manga de la 
chaqueta. 

Nathan le despeinó el pelo con la mano con una sonrisa. Utilizar 
al niño para conseguir información no era la táctica más honesta, y de 
verdad que hubiera preferido no hacerlo, pero era la única que tenía a 
mano ante el hermetismo del resto de la familia. Allí se estaba 
cociendo algo, su intuición se lo decía. Y él era experto en descubrir 
los secretos ajenos, aunque ese pequeño vicio lo guardaba a buen 


recaudo y había hecho de la sutileza todo un arte. Le gustaba estar al 
tanto de lo que ocurría en su casa y le bastaba soltar algún comentario 
aquí y allá entre el servicio, especialmente entre los de su confianza, 
para que estos lo pusieran al día de todos los vicios inconfesables y los 
amores clandestinos de los que había bajo su techo. Con sus amigos y 
su círculo social la técnica era parecida, aunque un poco más sutil, 
estaría muy mal visto que un caballero, especialmente uno de su 
posición, se deleitase con los chismes de la alta sociedad. Aunque en 
secreto disfrutaba perversamente al conocer las debilidades ajenas, y 
se sentía moralmente superior a todos aquellos que eran pillados in 
fraganti claudicando ante sus anhelos, ya fuesen carnales o de otro 
tipo, como el juego o la bebida. Eso sí, tenía por norma no esparcir los 
rumores y limitarse a escucharlos en silencio con un leve movimiento 
de cabeza, como si con ese gesto dejase claro su estatus moral. 

Con Eric se sentía culpable, ya que el niño se veía un poco solo y 
acusaba la falta de una figura masculina con la que conversar y saciar 
su curiosidad, especialmente una que le hiciera caso. 

—Sí, en serio. Siempre que tu hermana nos dé su consentimiento. 
¿No tenéis caballos en la finca? 

—Sí, en las caballerizas hay algunos. Pero Momo no me deja que 
tenga ninguno para mí. Dice que hay otras prioridades. 

Nathan analizó lo que sabía hasta el momento. La casa, aunque no 
tenía grandes lujos y su decoración era austera, había sufrido las 
reformas necesarias para ser confortable, la comida era de buena 
calidad y aún conservaban los objetos de valor, por lo que no parecía 
que sus necesidades fuesen demasiado acuciantes. También sabía que 
por las mañanas había dos doncellas que se dedicaban a la limpieza de 
la casa y que las hermanas se ocupaban de realizar algunas de las 
tareas domésticas, aunque no tenían por costumbre madrugar 
demasiado, algo poco usual en gente tan voluntariosa. 

—¿Qué prioridades son esas? ¿Tus estudios? ¿Vas a ir a estudiar a 
un colegio? A tu edad... 

—Sí, pero no antes del gran viaje —lo interrumpió ansioso, 
aunque se mordió el labio, arrepentido de haber hablado demasiado. 

—<El gran viaje». Suena como si fuese una aventura apasionante 
—continuó indagando sin presionar demasiado. 

—Lo será. Por eso tenemos que ahorrar lo suficiente. —El niño se 


encogió de hombros con resignación—. Ya habrá tiempo de tener 
caballos, eso dice Momo. 

Nathan quiso preguntar más cosas, ahora sí que la curiosidad lo 
estaba matando, pero Eric lo miró con una sonrisa y echó a correr 
hacia la casa tras hacerle un gesto con la mano para que lo siguiera. 
Solo entonces percibió, amortiguado por el sonido que las copas de los 
árboles hacían al ser mecidas por el viento, una melodía dulce. 
Cuando llegó hasta donde estaba Eric, apoyado en la cerca de madera 
que bordeaba el patio trasero, la canción, apenas un tarareo con 
algunas palabras solitarias susurradas de cuando en cuando, lo atrajo 
como si del canto de una sirena se tratase. En mitad del patio, 
iluminada por los tibios rayos del sol primaveral, la melena roja de 
Mónica ondeaba al mismo son que la ropa recién lavada que en esos 
momentos tendía sobre las cuerdas. Ajena a su escrutinio, continuó 
cantando mientras estiraba un mantel de lino y lo fijaba con unas 
pinzas de madera. Nathan parecía hechizado, como si el aire que 
transportaba la melodía lo estuviese acariciando y a la vez lo hubiese 
apresado como una fuerte cadena. No hubiera podido moverse de allí 
aunque lo hubiese intentado, seguro de que había caído víctima de 
una especie de embrujo. De cualquier forma, no había ningún otro 
lugar donde quisiera estar en ese momento. Nunca había escuchado 
una voz así, tan poderosa y vibrante, y a la vez tan dulce. Mónica giró 
en su dirección al percibir su mirada y enmudeció de repente dejando 
la última nota vibrando en el aire, y Nathan sintió que el hilo invisible 
que los había conectado se quebraba y caía al suelo hecho añicos 
como si fuera de cristal. Ella se llevó una mano a la garganta con la 
misma expresión de espanto que si hubiera sido pillada bañándose 
desnuda en el río y acto seguido salió corriendo en dirección al 
interior de la casa. Nathan parpadeó sin entender nada, noqueado por 
lo que aquella voz le había provocado, se había olvidado 
momentáneamente del pequeño que lo acompañaba y le dedicaba una 
sonrisa satisfecha, de todas esas cosas que le resultaban extrañas y 
hasta de que tenía que respirar para seguir viviendo. 

El vizconde se adentró en la cocina en pos de Mónica sin saber 
muy bien por qué, y la encontró con las manos apoyadas en la mesa 
de madera y la cabeza hundida entre los hombros. Estaba de espaldas 
a él, la luz entraba por la ventana incidiendo directamente sobre su 


pelo y su camisa blanca, dándole el aspecto de un cuadro pintado con 
la técnica del claroscuro. Debería haberse ido de aquella cocina y 
dejarla sola, debería alejarse de su casa y de su vida, lo sabía. Pero la 
necesitaba. 

—No debe avergonzarse por tener un don, señorita Blackmoore. 

Mónica se tensó visiblemente y se tomó unos segundos para 
recobrar la compostura y girarse hacia él. 

—No me avergiienzo, milord —dijo con tono lacerante, aferrada 
aún a la madera de la mesa como si la necesitara para no flaquear—. 
Es solo que no me apetece compartirlo con usted. A decir verdad no 
me apetece compartir nada con usted, ni mi casa ni mi hospitalidad, 
ni siquiera un pequeño soplo de aire. No sé qué hace aquí, y 
sinceramente, no me interesa. No me gustaría tener que echarlo, pero 
la cortesía no es algo que me preocupe a estas alturas. 

—Mónica, sé que la forma de adentrarme en sus vidas ha sido un 
poco intempestiva. 

—Para usted, soy y seré la señorita Blackmoore. Ya puede decirle 
a mi tía que ha estado bajo mi techo y que no somos compatibles en 
absoluto. Le rogaría que en cuanto su cochero regrese, se marche de 
aquí y vuelva a olvidarse de que existo, seguro que no le resulta 
complicado. Ya lo hizo una vez. 

Mónica odió el resentimiento que impregnaba cada sílaba y el 
ardor que sentía tras los párpados, síntoma de que las lágrimas 
acudirían en cualquier momento. Dios, cuánto se detestaba por ser tan 
débil. 

—Le doy mi palabra de que me marcharé, pero le ruego que me 
ayude. Si no convencemos a su tía de que es usted quien no me acepta 
como esposo, mi futuro será bastante oscuro, señorita. —Nathan apeló 
a su piedad, aunque sabía que no se la merecía, y por primera vez se 
planteó cómo habría sobrellevado ella aquel compromiso fallido—. Mi 
intención jamás fue hacerle daño. Ni siquiera se me pasó por la cabeza 
que aquella obligación tuviera validez, creí que solo era fruto de la 
testarudez de nuestros padres, y una vez que ellos ya no estaban... 
Olvidarnos de aquel compromiso fue un alivio para los dos, admítalo. 
Usted era demasiado joven, no me conocía. Qué vida nos hubiera 
esperado a ambos si... 

Nathan comprendió demasiado tarde lo errado de su argumento al 


ver la llamarada de furia en los ojos verdes de Mónica, que parecía 
capaz de arrasar todo lo que tenía delante con un pestañeo. 

—Me importa un bledo su futuro. ¿Acaso a usted le importó el 
mío, el de mi familia? Nos abandonó y nos olvidó igual que todos los 
demás. Solo éramos unas pequeñas e insignificantes motas de polvo 
que esconder bajo la alfombra. Y lo hicieron de manera admirable. Sin 
embargo, hemos crecido demasiado para seguir ahí. Ya no somos 
invisibles, ni para Elspeth ni para usted. Pero ahora no los necesito a 
ninguno de los dos, ni al resto del mundo. No necesito a nadie para 
sobrevivir y sacar a mis hermanos adelante. Así que acepte mi 
consejo: siga su camino, y procure no depender de nadie para hacerlo. 
La gente tiene la mala costumbre de fallarles a los demás. 

Nathan se quedó allí plantado, tan sorprendido como frustrado, 
hasta mucho después de que Mónica hubiese abandonado la estancia 
con potentes zancadas, observando el rayo de sol que ahora incidía 
directamente sobre la madera de la mesa y que hacía más notable la 
ausencia de aquella mujer. Ella tenía razón, la había olvidado, pero 
había una certeza mucho mayor que esa, y era que nunca más volvería 
a hacerlo. 


Capítulo 8 


Dar rienda suelta a sus pensamientos, y sobre todo a sus 


sentimientos, era algo que Mónica odiaba. No le gustaba exponerse, 
que los demás conocieran sus puntos débiles ni lo que le hacía daño, 
eso la hacía vulnerable y ella no quería serlo. Quería ser fuerte, como 
una roca que resiste los envites del mar, como un faro imperturbable a 
las tormentas..., pero a menudo sentía que el mundo era demasiado 
grande y ella demasiado frágil. Esa noche habría preferido quedarse 
en su habitación y no enfrentarse al vizconde después de todo lo que 
le había dicho esa mañana en la cocina, pero sabía que no hacerlo 
demostraría precisamente eso, que era débil, que su presencia le 
afectaba tanto como la había afectado su indiferencia. Ni ella misma 
sabía por qué razón se había arreglado con precisión quirúrgica su 
pelo rebelde, ni por qué se había decantado por los pendientes de 
amatistas de su madre en lugar de las sencillas y diminutas perlas que 
usaba habitualmente, pero al verse en el espejo se sintió mejor. Frente 
a ella no había una niña asustadiza, sino una mujer de veintiséis años, 
segura de sí misma y capaz de subir montañas y cruzar océanos para 
cumplir su objetivo. 

Cuando entró al comedor donde los demás ya esperaban para la 
cena, su inseguridad se esfumó por completo al ver todas las miradas 
perplejas fijas en ella. Eric le dio un codazo a su hermana Minni, y 


Jerry se quedó congelado en el aire con la salsera que en ese momento 
iba a colocar sobre la mesa. Rebeca resopló y parpadeó sorprendida 
cuando la vio aparecer con el pelo recogido en la coronilla y un 
vestido gris perla de escote de barco que dejaba una porción de sus 
hombros al descubierto, un atuendo que no solía usar para una cena 
en familia, aunque a decir verdad había un intruso en casa y todas 
intentaban acicalarse un poco más. Pero la reacción que más le 
interesaba era la de Craven. Se encontraba hablando con sus dos 
hermanos más pequeños y, al igual que los demás, enmudeció al verla 
entrar. Pudo percibir cómo tragaba saliva mientras la repasaba con los 
ojos de arriba abajo, para después clavar su mirada en su rostro hasta 
que ella no pudo evitar sonrojarse. Dio unos pasos hacia ella y le 
tendió la mano para acompañarla a la mesa, algo que las noches 
anteriores ella no le había dado oportunidad de hacer, ya que había 
entrado antes que él al comedor y no se había dignado a mirarlo para 
evitar cualquier gesto de cortesía. Se sintió desconcertada y con el 
convencimiento de que aceptar aquel gesto era fallarse a sí misma y 
fallar a sus hermanos, que veían en ella a una heroína rebelde que 
desafiaba a todo y a todos. Y sin embargo, aceptó. Cuando sus dedos 
enguantados sintieron la presión de los de Nathan sobre ellos, una 
corriente cálida la recorrió. Se atrevió a levantar la vista esperando 
encontrar una mirada de suficiencia o un gesto burlón en el vizconde, 
pero lo que reflejaban sus ojos era muy distinto, mucho más intenso 
de lo que ella había esperado. Sus pupilas grises se advertían más 
oscuras de lo que jamás las había visto y brillaban con intensidad, 
manifestando claramente que aprobaba su aspecto, algo que debería 
haberla enfurecido, y que a su pesar la reconfortó. 

Cuando se sentaron a la mesa, el silencio que se había instalado a 
su llegada continuó unos minutos, hasta que Minni y Eric comenzaron 
a discutir por culpa de una ración de comida; ambos querían la misma 
patata guisada, ya que su forma les recordaba el perfil de su primo 
Jerry. 

Nathan no intentó interceder, no le correspondía, a pesar de que 
sabía que Eric tendría en cuenta su opinión, se limitó a observar la 
trifulca disimulando una sonrisa. Se llevó la copa de vino a los labios; 
y en cuanto las primeras gotas rozaron su lengua, la retiró al notar el 
mismo sabor amargo de siempre. Desvió la mirada hacia Mónica y se 


encontró con sus ojos verdes expectantes, y tuvo un presentimiento. 
Volvió a llevarse la copa a los labios fingiendo beber de nuevo y, por 
suerte para él, la discusión atrajo la atención de todos. La guerra entre 
los hermanos llegó a tal punto que ambos empezaron a tironear del 
plato hasta que la salsa se derramó sobre el mantel y la manga de Eric, 
provocando que Rebeca, que en esos momentos ejercía de estricta 
matriarca, se levantara y diera una palmada en la mesa para poner 
orden. 

—Por el amor de Dios, ¿no creéis que ya sois mayores para estas 
chiquilladas? Minni, tienes ya dieciséis años, una edad suficiente para 
no pelear por una estúpida patata. 

—No es por la patata. Es que Eric siempre tiene que salirse con la 
suya y odio que toquen la comida de mi plato —se defendió, aunque 
sabía que la discusión había sido absurda e infantil. 

Nathan aprovechó para vaciar el contenido de su copa dentro de 
una salsera de porcelana que había junto a él y que nadie había 
tocado, esperando que pasara desapercibido por lo menos hasta el día 
siguiente. Cada vez estaba más convencido de que su sopor e incluso 
su inconsciencia no se debía al vino, sino a alguna otra sustancia, y de 
ser así solo quería decir una cosa: alguien no quería que supiera lo que 
pasaba de noche en aquella casa. Tras poner orden y zanjar la 
discusión, Mónica obligó a sus hermanos a que le pidieran perdón al 
invitado y ambos obedecieron a regañadientes. Tras eso, ella no pudo 
evitar que sus ojos se desviaran hacia la copa de vino que ahora estaba 
vacía, y Nathan podría jurar que la había visto suspirar con alivio. 
Sonrió para sus adentros y no comió apenas nada más, fingiendo 
contener algún bostezo de cuando en cuando, tal y como intuía que se 
esperaba de él. 


Un reloj de pared situado en algún lugar del solitario pasillo dio las 
doce campanadas de manera monótona y lúgubre, y Nathan pensó, en 
la oscuridad de su habitación, quién habría tenido el poco tino de 
colocar un reloj tan cerca de los dormitorios. Bostezó, esta vez de 
verdad, y se planteó que quizá todas esas teorías fantasiosas que 
habían cruzado por su mente desde que había abandonado el comedor 


de los Blackmoore no eran más que una exageración. No se había 
atrevido a quitarse la ropa ni las botas a la espera de ese «algo» 
misterioso que le diera la clave de lo que ocurría en aquella casa, pero 
estaba empezando a aburrirse y tenía unas ganas terribles de meterse 
en la cama. Pensó en Mónica y la imaginó enfundada en su austero 
camisón unas cuantas habitaciones más allá, cepillándose el pelo y 
tarareando una dulce melodía. Después su mente se recreó en la idea 
de acercarse a ella sin hacer ruido, quitarle el cepillo de las manos y 
enredar los dedos en su pelo rojo como el fuego, acercar su cara a la 
suya y probar sus... ¡Maldición! ¿En qué demonios estaba pensando? 
Besar a Mónica o acariciar su pelo no era una opción tolerable ni 
siquiera en sus sueños. Volvió a bostezar y decidió meterse en la 
cama, a pesar de que era bastante obvio que el vino no había tenido 
en él el mismo efecto nefasto que en días anteriores. Estaba 
empezando a deshacerse de la primera bota cuando el sonido de una 
puerta chirriando sobre sus goznes rompió el silencio de la noche. Sin 
hacer ruido se dirigió raudo hacia la puerta de su habitación, se quedó 
inmóvil y aguantó la respiración con el corazón bombeando con 
fuerza en su pecho y la cara pegada a la madera, intentando captar 
cualquier sonido al otro lado. 

El inconfundible susurro de faldas de mujer arrastrándose por el 
pasillo, seguido de algunas palabras quedas, llegó hasta él, y se aplastó 
contra la madera como si así pudiera evitar ser descubierto. Percibió 
con toda claridad que alguien se detenía al otro lado de la puerta, 
puede que apretando su oreja también para percibir algún sonido. 
Rezó para que el latir de su corazón no fuese tan fuerte como él sentía 
y que no fuera capaz de traspasar la gruesa puerta. Al cabo de unos 
segundos, el crujir de la tela se volvió a reanudar acompañado de unos 
pasos silenciosos, y estuvo seguro de que estaba solo de nuevo. Se 
ajustó la bota con rapidez y salió con el mayor sigilo que pudo, 
intentando averiguar la dirección de los pasos que había escuchado. 
En la oscuridad de la noche aquella casa enorme parecía un ser 
fantasmagórico lleno de amenazas, pero no se dejó sugestionar, y 
agradeció que no hubiese ninguna luz que alumbrara los pasillos 
desiertos, ya que así pudo detectar a lo lejos el tenue resplandor de la 
vela que se alejaba a unos metros de él. 

Bajó las escaleras y cruzó corredores y estancias hasta que la luz 


se extinguió, quedando todo a oscuras y en un silencio ensordecedor. 
El relinchar de un caballo llamó su atención; y al asomarse por una de 
las vidrieras que daban al exterior, pudo ver un carruaje esperando en 
la puerta. 

Jerry, que aguardaba junto a él, se frotó las manos para hacerlas 
entrar en calor. Dos figuras femeninas cubiertas por una capa salieron 
de la casa y se montaron en el vehículo, y Nathan supuso que se 
trataba de Rebeca y Mónica. En cuanto el vehículo emprendió la 
marcha, este se dirigió corriendo hasta las caballerizas para ensillar el 
primer caballo que encontró y seguir el rastro del carruaje, no podía 
permitir que la verdad se escapase delante de sus ojos. Necesitaba 
averiguar a dónde demonios se dirigían y, sobre todo, qué iban a 
hacer dos jóvenes ingenuas a medianoche. 


Capítulo 9 


Nathan agradeció que aquella noche las nubes hubieran dado una 


pequeña tregua y una media luna brillante iluminara el camino 
embarrado, o se hubiera partido la crisma nada más salir de la 
mansión. Miró con desesperación el camino que serpenteaba entre los 
árboles hasta que al fin divisó las dos luces titilantes del carruaje que 
se perdían entre la vegetación. Las luces volvieron a desaparecer 
detrás de un grueso grupo de árboles y Nathan siguió la senda sin 
disminuir la velocidad, hasta que al doblar un recodo apareció frente a 
él una casa de dos plantas profusamente iluminada, que había 
permanecido oculta por el espeso bosque. Se detuvo tan abruptamente 
que los cascos del caballo se clavaron en la tierra y tuvo que sujetarse 
con fuerza a las riendas para no salir despedido. Se mantuvo en la 
oscuridad durante unos minutos interminables, hasta que vio de nuevo 
el carruaje que había sido apostado de manera discreta en un lateral 
del edificio y a Jerry dirigiéndose al interior. Encima de la puerta 
principal, un cartel de madera oscilaba mecido por el viento y en él se 
podía leer el nombre de lo que parecía ser una posada, oO 
posiblemente, debido a su peculiar ubicación, algo bastante peor. «La 
rana y el león». Recordó las indicaciones del primer día que llegó, un 
cruce de caminos señalizado con una rana verde tallada en piedra. Si 
no le fallaban los cálculos, todavía estaban en las tierras de los 


Blackmoore, y en su estricta mentalidad no tenía cabida que pudieran 
dar cobijo a un antro como ese. 

Amarró el caballo en uno de los postes y casi muere del susto 
cuando un muchacho escuálido surgió de la oscuridad sorbiendo 
sonoramente por la nariz para pedirle algo de dinero por cuidar su 
montura. A regañadientes le dio una moneda, una de bastante más 
valor de lo que ese trabajo merecía, y se apartó para dejar pasar a dos 
hombres que acababan de llegar. Intentando pasar desapercibido, se 
acercó a la entrada y se asomó para ver el interior, necesitaba 
encontrar a las dos mujeres que habían entrado antes que Jerry, y rezó 
para que ninguna de ellas fuese su falsa prometida. El ambiente era 
bastante animado, los hombres bebían, charlaban y reían sentados en 
mesas O apoyados en la barra del fondo del local, y varias chicas 
vestidas con llamativos atuendos les prodigaban abrazos y arrumacos 
a los más dispuestos. Una de ellas soltó una alegre carcajada llamando 
su atención, y la vio tirar de la mano del hombre que la acompañaba 
para conducirlo hasta unas escaleras que presumiblemente llevaban a 
la planta donde estaban las habitaciones. Aquello era un prostíbulo, 
un lupanar, una casa de perdición. Sus súplicas al Altísimo no 
sirvieron de mucho. Una mujer se subió al pequeño escenario, 
acompañada de un hombre que se sentó frente a un maltrecho piano, 
y en el local se hizo el silencio. Su música alegre pronto contagió a los 
presentes, que comenzaron a dar palmas y golpes en la mesa para 
acompañar la pícara melodía, plagada de insinuaciones y metáforas 
poco sutiles. La voz de la joven se elevó y Nathan pensó que las copas 
estallarían por su potencia, y a pesar de que la canción era bastante 
alejada de lo que la había escuchado cantar anteriormente, no tuvo 
ninguna duda de que la voz pertenecía a Mónica Blackmoore, casi 
irreconocible con una peluca de color negro azabache y un enorme 
tocado de plumas coronándola. Sus ojos se veían oscuros y más 
grandes de lo habitual por culpa del maquillaje, y sus labios estaban 
pintados de un rojo brillante; pero a pesar de la distancia que los 
separaba y de la escasa luz que la rodeaba, supo que era ella. Después 
de la alegre cancioncilla del principio, comenzó a cantar una nueva 
pieza mucho más serena. Hablaba sobre una pareja que se amaba con 
desesperación y cuyas familias se oponían a su unión. Ambos se 
sumergieron en las frías aguas de la playa donde se conocieron, 


cogidos de la mano para estar siempre juntos, y nadie más volvió a 
verlos. Se convirtieron en parte del mar, se mezclaron con las crestas 
de las olas y la espuma que las coronaba. Todos parecían sobrecogidos 
por cada nota vibrante que salía de su garganta y por la tristeza y la 
esperanza que transmitía. Nathan no se dio cuenta de que se había 
acercado al escenario hasta que la cantante se llevó la mano al pecho, 
entre los aplausos de los asistentes, y clavó en él su mirada espantada. 
La música lo había hipnotizado, lo había transportado hasta esa playa, 
hasta esa pena de amor, y no podía ver otra cosa que no fuesen los 
labios de esa mujer. 

Mónica hizo una breve reverencia para agradecer los aplausos y se 
bajó rápidamente del escenario, ignorando las quejas de los presentes 
que querían seguir escuchándola. Se perdió por el oscuro pasillo que 
trascurría detrás del gran salón, intentando llegar al exterior antes de 
que el vizconde la alcanzara; pero en cuanto sus pies tocaron la fría 
tierra del exterior, una fuerte mano la asió por la muñeca, 
impidiéndole la huida. Antes de que pudiese decir nada, Nathan sujetó 
su peluca y se la arrebató de un tirón provocando una lluvia de bucles 
rojizos. Estaba ansioso por acribillarla a preguntas, por exigirle una 
respuesta a todo aquello, y sobre todo, y para su sorpresa, estaba 
desesperado por besarla. Tiró de ella para acercarla a su cuerpo y 
Mónica se vio incapaz de reaccionar. Había sido descubierta in 
fraganti y no había ni una sola excusa aceptable que salvara su 
reputación en esos momentos. Pero no le importaba, en lo único que 
su mente podía pensar era en la presión de la mano de ese hombre 
sobre su brazo, en la cercanía de su cuerpo, y en la mirada intensa y 
oscura que le dedicaba. Cerró los ojos a la espera de su reacción, sin 
querer aventurarse a pensar cuál sería, pero lo único que obtuvo fue 
una corriente helada cuando él la soltó y se desplomó junto a ella con 
un ruido sordo. 


—¿Tenías que golpearlo tan fuerte? —preguntó Mónica 
malhumorada mientras volvía a pasar el trapo húmedo por la cabeza 
de Nathan, intentando que el chichón no siguiese aumentando de 
tamaño. 


—Da gracias a que no tenía mi arma cerca. —La joven la taladró 
con la mirada y Beck se limitó a encogerse de hombros—. Vi cómo te 
arrancaba la peluca y te acercaba hacia él de forma amenazadora, solo 
Dios sabe lo que iba a hacer. 

—Pues ahora nunca lo sabremos, podrías haberlo matado. 

—Parece que te molesta que os interrumpiera, Momo. No estará 
empezando a gustarte este hombre, ¿verdad? 

—No digas sandeces. Solo digo que... —Mónica apretó el paño 
más de la cuenta y Nathan gruñó en respuesta. Parecía muy 
vulnerable, inconsciente en aquel sofá demasiado pequeño para su 
envergadura, con el gesto contraído por el dolor. Solo esperaba que el 
daño no fuera irreversible. Al menos parecía no tener fiebre, algo que 
Jerry les había aconsejado que controlaran. Mojó el paño en la jofaina 
y volvió a pasarlo por su frente y su cuello con delicadeza, hasta que 
Beck resopló con fastidio y se marchó rezongando. No estaba 
dispuesta a perder horas de sueño por culpa del intruso, como lo 
llamaban en privado. 

—-Con un poco de suerte puede que no recuerde nada. Lo que me 
resulta extraño es que no le hiciera efecto el vino «aderezado» —dijo 
desde la puerta antes de marcharse. 

Mónica suspiró aliviada al sentirse libre del escrutinio de su 
hermana. Se había asustado al ver a Nathan desplomarse y lo último 
que quería era causarle algún daño, o estarían en serios problemas. 
Miró hacia atrás para asegurarse de que estaba a solas en la biblioteca, 
a excepción del vizconde, y se atrevió a desabrochar un nuevo botón 
de su camisa. Deslizó el paño por su garganta y bajó hasta el comienzo 
de su pecho, hasta que el vello oscuro se humedeció y él suspiró 
aliviado. Se levantó del taburete que había ocupado junto a él, 
azorada por lo íntimo que resultaba todo aquello, y se marchó para 
dejarlo descansar, esperando que por la mañana todo aquello no fuese 
más que un mal sueño. 


Capítulo 10 


Mónica se miró las manos y comprobó lo que ya sabía, estaba 
temblando. Jerry le había comunicado que el vizconde la esperaba 
para hablar en una de las salitas y ni siquiera había tenido ánimos 
para tomar un desayuno frugal. Se detuvo frente a la puerta 
entreabierta y se apretó el estómago con ambas manos para contener 
el nerviosismo, pero le resultó imposible. Dio un paso sin hacer ruido 
y encontró a Nathan paseando como un león enjaulado, con las manos 
entrelazadas a su espalda y la vista clavada en la alfombra. La energía 
latente que vibraba a su alrededor daba cuenta de la ira que emanaba. 
Él se detuvo al percibir su presencia y clavó en ella su mirada gris con 
tanta intensidad que ella se olvidó de respirar. Mónica carraspeó con 
incomodidad y miró su cabeza intentando distinguir alguna señal del 
golpe que su hermana le propinó la noche anterior. El vizconde 
pareció intuir la dirección de su mirada, ya que en un acto reflejo se 
palpó la cabeza con cuidado. 

—Bien, señorita Blackmoore. Creo que tiene muchas cosas que 
explicarme. Empiece. 

Mónica estaba avergonzada y compungida por haber sido pillada 
en semejante situación, pero la altanería y la soberbia del vizconde 
tuvieron en ella el efecto de un revulsivo que incendió su rebeldía. 

—Discúlpeme, milord. Creo que usted no es nadie lo bastante 


relevante en mi vida para permitirse esas exigencias. Si le doy alguna 
explicación será porque a mí me apetezca. 

—Está bien, no me lo diga. Pero espero que al menos sea capaz de 
encontrar una razón para que no vaya inmediatamente a Londres a 
contarle a su adorada tía a qué dedica las noches. 

—No tiene ni idea de nada. 

—Pues explíquemelo. 

Ninguno de los dos podía asegurar quién se había acercado a 
quién, pero allí estaban, con sus rostros ofuscados demasiado cerca, 
intentando demostrar quién era el más fuerte o, al menos, el más 
testarudo de los dos. 

—Canto. Eso hago, pudo verlo con sus propios ojos. O más bien 
oírlo con sus oídos. 

—Sí, hasta que alguien me dejó inconsciente. Su hermana, 
supongo. Su afán por intentar matarme empieza a ser preocupante. 

—No sea tan dramático, ella pensó que yo estaba en peligro. 

—¿Y las noches anteriores? He estado a punto de morir 
envenenado. Debería denunciarlas. 

—Unas pequeñas gotitas de láudano no lo matarán, al contrario — 
reconoció sin titubear, no tenía sentido negarlo—. Ha dormido como 
un santo y, a juzgar por el rictus agrio de su cara, lo necesitaba. 

Nathan tomó aire con las aletas de la nariz muy abiertas como su 
estuviese a punto de echar humo por ellas, y Mónica supo que estaba 
rozando el límite de su paciencia. 

—Hago lo que puedo con las herramientas que tengo en mis 
manos y no voy a permitirle que me juzgue por ello, milord. 

—Canta en un burdel, Mónica. Créame, que yo la juzgue no es lo 
peor que le puede pasar. 

Mónica sabía que era cierto, arruinar su reputación y la de su 
familia era lo más inocuo a lo que se arriesgaba, pero no tenía muchas 
más opciones, las había barajado todas durante todos esos años. Se 
dirigió hacia la ventana que daba al jardín y durante unos minutos 
permaneció allí, con la vista perdida en un punto indefinido, 
abrazándose a sí misma. Hasta ahora nadie la había juzgado, al menos 
a la cara, y, aunque lo supiera, no estaba preparada para escuchar que 
lo que estaba haciendo era una locura. Sintió la presencia de Nathan a 
sus espaldas y cerró los ojos disfrutando secretamente de la sensación 


de su cercanía, que caldeaba su piel como si fuera una lengua cálida 
que la acariciaba. Y entonces él volvió a hablar con su tono autoritario 
y rompió la magia, gracias a Dios, aunque permaneció detrás de ella, 
demasiado cerca, demasiado presente. 

—¿Por qué lo hace? —preguntó intentando sin éxito parecer 
comprensivo. 

—Hemos pasado épocas difíciles, milord. Un tutor sin demasiado 
interés por cumplir con su labor, una tía que piensa que se puede 
mantener una finca como esta con una limosna... y demasiada gente 
que juzga sin aportar nada positivo. Cuando mi padre murió tuve que 
tomar muchas decisiones. 

—Tiene sus tierras y ganado. Apuesto a que había docenas de 
opciones menos... comprometidas. 

Mónica se giró para enfrentarlo. No pretendía que aprobara su 
decisión, pero tampoco soportaría que la juzgase tan duramente sin 
saber la verdad. 

—No se atreva a criticarme. Usted no sabe nada de nosotros. —El 
nudo que apretaba el pecho de Mónica se cerró un poco más y se vio 
incapaz de seguir soportando aquella mirada inquisitiva sobre ella. Se 
recogió el ruedo de sus faldas y echó a correr hasta llegar al exterior, 
antes de que las lágrimas que siempre querían aparecer cuando 
recordaba aquellos días tan oscuros mostraran su dolor. 

Sintió el aire frío de la mañana en la cara reconfortándola, y no 
dejó de correr hasta que la casa se perdió de vista, oculta tras los 
árboles que la rodeaban. Se apoyó en un tronco para recuperar el 
resuello, intentando controlar la náusea que la sacudió. 

—Mónica. —La voz del vizconde sonó mucho más suave esta vez 
y ella dio un respingo al ver que la había seguido—. Cuéntemelo. Yo 
también tengo hermanos y haría cualquier cosa por ellos. 

La joven guardó silencio unos instantes interminables, nunca se 
había sincerado con nadie respecto a ese tema, al menos no del todo. 
Solo lo hacía con Betsy, la madame de La rana y el león, pero ni 
siquiera a ella le había abierto su corazón por competo, y el peso que 
llevaba cada día era más duro de soportar. 

—He tenido que tomar decisiones muy difíciles, pero no me 
arrepiento de ellas —comenzó sin girarse a mirarlo—. Estas tierras no 
son fértiles, hay que sudar sangre para sacar algo productivo de ellas. 


Mi padre lo sabía, pero nunca fue demasiado previsor. Cuando él 
murió pareció desencadenarse un desastre tras otro, como si una 
maldición hubiese caído sobre nosotros. Los escasos cultivos no eran 
suficientes para subsistir, y el ganado comenzó a enfermar. En un año 
perdimos casi todas las reses, y créame que pusimos todo de nuestra 
parte para salvarlas. Pero no sirvió de nada. 

—No puedo creer que nadie de la familia les tendiera una mano. 

—A su manera lo hicieron. Nuestro tutor, un tío de mi padre 
demasiado mayor para ocuparse de nosotros, vino a visitarnos unas 
cuantas veces, pero al final comenzó a conformarse con que yo le 
mandara un par de cartas al año diciéndole que todo iba bien. No 
tiene sentido preocuparlo cuando sé que no está en condiciones de 
acudir a nuestro rescate. Y la tía Elspeth estaba dispuesta a financiar 
nuestros estudios sin reparar en gastos, la única pega era que nos 
mandaría a cada uno a un colegio diferente elegido por ella. Mis 
hermanos me hicieron prometerles que no nos separaríamos. 

—Pero seguro que hay alguna solución alternativa. Yo también 
haría cualquier cosa por proteger a mis hermanos, pero esto es 
demasiado. No puedo entender cómo llegó a... a ese lugar. 

—Dios aprieta pero no ahoga. Aunque a nosotros estaba a punto 
de asfixiarnos. —Mónica se giró para mirarlo a los ojos y por un 
momento perdió el hilo de sus pensamientos. Estar allí, a solas con él, 
relatándole sus miedos, era demasiado íntimo—. Empecé a vender con 
la mayor discreción lo que pude; sin embargo, aquí no hay demasiados 
compradores para obras de arte y espadas antiguas. Los animales 
habían comenzado a enfermar en esa época, pero pensé que todavía 
podría encauzar la situación. No quería que mi tía se enterase, y no 
me avergiienza decir que también lo hice por una cuestión de orgullo. 
Un día, unos meses después de fallecer mi padre, una mujer apareció 
en mi puerta. Era Betsy Smith, la «gerente» del negocio donde estuvo 
ayer. 

—Bonita palabra para designar a una «madame». 

—Es una buena mujer con una vida difícil, eso es todo. Me 
entregó una bolsita con dinero y me explicó con la delicadeza que 
pudo, teniendo en cuenta que yo no era más que una cría, que esas 
ganancias provenían del negocio que regentaba con mi padre. Como 
habrá podido ver, esa casa está en nuestra propiedad, por lo visto era 


de un hermano de mi abuelo que vivió ahí hasta que falleció. Cuando 
mi padre vio que las tierras apenas producían y que la situación se 
complicaba, buscó otros ingresos y montó un... centro lúdico. Es un 
lugar discreto y a la vez está cerca del pueblo. Es perfecto. 

—Es un prostíbulo. 

Mónica ignoró la interrupción y prosiguió con su historia. La 
verdad era que le hacía gracia ver su cara de horror, a pesar de que su 
aspecto no era precisamente el de un mojigato. 

—Al principio yo también me espanté, más incluso que usted. Yo 
no era más que una joven ingenua e inocente que apenas había salido 
del cascarón, y el simple hecho de hablar con ella me resultaba 
indecoroso. No acepté el dinero y le dije que tendría que marcharse. 
Durante un tiempo me planteé que quizá mi padre no había sido el 
hombre íntegro y luchador que había creído. Cuando las cosas 
siguieron empeorando, me di cuenta de que lo único que había hecho 
era luchar por darnos un hogar. Busqué a Betsy y le ofrecí hacernos 
socias del local. 

—Dios mío. Socia de un prostíbulo. Mi prometida es socia de una 
casa de lenocinio. 

—Por el amor de Dios, parece usted un sacerdote. Además, 
durante mucho tiempo olvidó que era su prometida, le recomiendo 
que siga así. 

—Créame si le digo que mi estancia aquí se está volviendo del 
todo inolvidable. 

—No exagere, lord Richter. Yo solo soy socia del local y recibo un 
pequeño alquiler por las habitaciones de la planta de arriba, pero no 
tengo nada que ver con lo que ocurre allí. 

Nathan comenzó a pasear delante de ella y se pasó las manos por 
el pelo con frustración, arrepintiéndose inmediatamente al sentir el 
chichón que todavía palpitaba de manera dolorosa. 

—¿Sabe lo que pasa en esas habitaciones, señorita Blackmoore? 

—No, y prefiero no imaginármelo. Pero apuesto a que usted sí lo 
sabe, ¿verdad? Todos los hombres lo saben, y su doble moral les 
permite sentirse superiores a esas mujeres que lo hacen por necesidad. 
Mírese, también se siente superior a mí por cantar en un sitio como 
ese. 

—Yo no voy a burdeles. 


—No le creo, es un hombre. 

—Y usted una mujer, y por esa razón no debería ir allí, ni siquiera 
acercarse, ni tampoco permitir esas actividades en su propiedad. 

—Yo no soy una mujer. ¡Soy una superviviente! —gritó 
encarándolo como si fuera a saltar a su cuello en cualquier momento. 

—Bien, admiro eso. Acepto que haya accedido a hacer cosas 
extraordinarias para salvar a su familia, pero tiene que dejarlo. Su 
reputación y la de todos ellos está en peligro. Por el amor de Dios, la 
gente del pueblo sabe lo que hace... 

—No me importa. Tengo un libro en el que voy apuntando 
exhaustivamente todos los secretillos que pueden serme útiles, así 
como los días en los que los hombres vienen a ver a las chicas. Los 
clientes que acuden a un sitio como este buscan discreción —admitió 
mientras buscaba un hilito invisible en la tela de su falda, 
arrepintiéndose de haber hablado demasiado—. Yo guardo silencio y 
ellos también, digamos que miramos los unos por los otros. 

—Así que añadimos el chantaje a la ecuación. Maravilloso. 
Supongo que no pretenderá recibir ninguna propuesta de matrimonio 
ni para usted ni sus hermanas de nadie de la zona. Puede que no 
hablen de ello, pero... 

Mónica levantó la vista y la clavó en él con determinación, 
demostrándole que tenía muy claro lo que estaba haciendo, y él lo 
supo en ese momento: ella tenía un plan mucho más elevado que 
malvivir alquilando habitaciones a prostitutas en un burdel perdido de 
la mano de Dios. 

—No tenemos previsto casarnos con nadie de la zona. Betsy está 
ahorrando para comprarnos La rana y el león, y cuando eso suceda 
tendremos suficiente para empezar una nueva vida. —Mónica se 
agachó para arrancar una brizna de hierba y empezó a jugar con ella. 
Necesitaba tener las manos ocupadas y concentrarse en otra cosa que 
no fuese ese hombre, en sus manos de dedos largos que se frotaban la 
cara o se enredaban en el pelo, y en la forma en la que sus pantalones 
de color crema se ceñían a sus muslos cada vez que daba un paso. A 
su pesar no podía evitar verlo cada vez más atractivo ya que había 
dejado sus ademanes excesivamente formales y su corrección, incluso 
había empezado a gustarle ese ridículo bigotito que lucía. Sonrió al 
imaginarse qué pensaría de ella si pudiese adivinar lo que se cruzaba 


por su mente en esos momentos. Creería que ya se había convertido en 
una perdida o algo peor. 

—Para el gran viaje. 

Ella dio un pequeño respingo y salió de golpe de sus 
pensamientos, mirándolo sin entender. 

—Eric. Lo ha engatusado para sacarle información, ¿verdad? Y 
pensar que estaba a punto de darle las gracias por portarse tan bien 
con él. 

—Me cae bien y me gusta hablar con él, y además no pretende 
matarme como otros miembros de su familia. —Mónica soltó un 
resoplido y se cruzó de brazos, aunque no pensaba desmentirlo. Beck 
no era una asesina, pero no le tenía especial aprecio—. Me lo contó 
muy emocionado. 

—Sí, es cierto. Cuando reúna el dinero suficiente nos 
marcharemos de aquí. No seremos una carga para nadie, 
empezaremos una nueva vida sin tener que dar explicaciones. 

—¿Y cree que el dinero que reúnan les durará eternamente? No 
creo que sea tan ingenua. 

—No pienso quedarme sentada junto a una ventana con una mano 
sobre otra viendo el tiempo pasar, señor. Tengo capacidad para 
trabajar. América es el país de las oportunidades. 

Nathan abrió los ojos mostrando su perplejidad y ella supo que 
había hablado demasiado, creyendo que Eric le había contado todo. 
Había caído en su trampa. 

—Ahora sí que pienso que es demasiado ingenua. O insensata. O 
temeraria. O las tres cosas a la vez. ¿Cree que será tan sencillo? 

—Será más difícil si no lo intento. El alcohol le suelta la lengua a 
los clientes. He oído hablar de gente que se ha forjado un nuevo 
futuro, incluso hombres que han ganado una fortuna buscando oro en 
los cauces de los ríos. 

—Le recomiendo que busque un plan mejor. A estas alturas 
apenas encontraría suficiente para hacerse unos pendientes, unos 
pequeños. Hace años que no es rentable. 

—No va a desanimarme. En realidad... —Nathan la vio titubear 
mientras hacía pequeños nudos en la brizna de hierba hasta que esta 
se partió— es una fantasía de mis hermanos pequeños y yo no quiero 
arruinar su ilusión. Pero nos valdrá cualquier pueblo bonito y apacible 


y un hogar acogedor. Estoy cansada de vivir en una casa tan grande y 
cara de mantener, tan llena de espacios vacíos y ausencias. Ese es mi 
plan —concluyó recuperando el aplomo—. Es más de lo que tiene 
usted, que se ha limitado a venir aquí para rogarme que lo ayude a 
que mi tía cambie de opinión. Es un poco infantil para ser usted un 
vizconde. 

Nathan apretó los dientes y ella supo que había dado en un punto 
sensible, en el centro de su orgullo. Un músculo palpitó en su 
mandíbula y sus ojos grises cambiaron de color, como si en su interior 
estuviese a punto de estallar una tormenta. Pudo verlo con claridad 
porque él se había acercado tanto que el aroma fresco de su colonia 
amortiguó los olores del bosque, y los latidos de su corazón 
silenciaron el sonido del viento y los pájaros. Era muy fácil perderse 
en esos ojos, lo que no tenía sentido era sentir esa atracción 
inexplicable que cada día palpitaba con más fuerza bajo su piel. 

—¿Mónica? —La voz tensa de Beck interrumpió el momento y sus 
pasos resonaron sobre la grava del camino—. ¿Va todo bien? 

—¿Cree que vendrá armada? —preguntó Nathan con sorna 
acercándose al oído de Mónica, lo que le provocó una breve carcajada. 

— ¡Estamos aquí! —anunció Mónica alzando la voz, y se vio 
obligada a buscar una justificación ante el ceño fruncido de su 
hermana—. Estábamos hablando. 

Rebeca los fulminó con la mirada y giró sobre sus talones para 
marcharse por donde había venido. No le gustaba el brillo que veía en 
los ojos de su hermana cuando el vizconde estaba cerca y presentía 
que la animadversión que siempre había sentido por él estaba 
desapareciendo en pos de otro sentimiento bien distinto. 

—Discúlpeme, milord. Voy a hablar con ella. 

Nathan asintió resignado, todavía quedaban muchas cosas que 
quería preguntar; las dudas se amontonaban en su cabeza, que parecía 
a punto de estallar, y no solo por el chichón. Observó a Mónica 
mientras se alejaba en dirección a la casa y sintió algo muy parecido a 
la nostalgia, algo aderezado con el anhelo y la necesidad, algo que no 
tenía cabida en sus planes. Porque, aunque Mónica no lo sospechara, 
él también tenía uno. Y por suerte para él ya tenía varias bazas con las 
que jugar. Puede que él no tuviese un libro donde apuntar los 
pecadillos ajenos, pero ahora conocía los secretos de Mónica 


Blackmoore. Ella necesitaba dinero para cumplir su descabellado 
sueño de marcharse a un lugar mejor en el que empezar una nueva 
vida con su familia, y Nathan necesitaba que ella convenciera a su tía 
de que su compromiso tenía que acabar. Un pequeño resquicio de 
esperanza se abría ante él, solo necesitaba casar las piezas del puzle 
para que todo se desencadenara a su favor. Tenía que negociar, y él 
era el mejor en eso. 


Capítulo 11 


Betsy se apoyó en la barra dejando de lado su habitual pose 


sugerente y escudriñó al hombre que saboreaba su copa en una 
solitaria mesa en el centro del local. 

— Así que tenemos un cliente nuevo —dijo la madame de La rana y 
el león, dedicándole una sonrisa seductora que él ignoró eficazmente, 
fingiendo no haberse dado cuenta. 

Nathan continuó mirando el escenario en penumbra, que todavía 
estaba vacío, a la espera de que el Ruiseñor, como apodaban a Mónica 
en aquel lugar, comenzase su actuación. A simple vista parecía 
tranquilo, y alguien menos avispado que Betsy no se hubiera 
percatado de que tamborileaba los dedos incesantemente sobre la 
mesa y se daba tironcitos, de cuando en cuando, de las mangas de su 
chaqueta y del borde del chaleco. Si desentonaba allí no importaba, 
nadie miraba a los demás, todos estaban en un lugar en el que no 
querían ser vistos y la discreción era primordial. 

—Ajá. —Fue la seca respuesta de Beck. Aquella noche no le 
apetecía estar allí y le había informado a su hermana de que en cuanto 
terminara de revisar las cuentas, esa era su función dentro del 
«negocio familiar», se marcharía a casa. Después de todo el vizconde 
de Richter se había erigido como ángel de la guarda aquella noche, 
aunque ella sospechaba que no lo hacía de manera altruista. Había 


pasado de ver todo aquello como una locura y censurar duramente a 
su hermana, a mostrar una actitud comprensiva y empática. Algo no 
cuadraba. 

—Es bastante guapo —opinó la mujer, que poseía encanto y 
belleza para atraer a cualquier hombre, aunque no parecía haberlo 
conseguido con Nathan. Betsy no confesaba jamás su edad, pero las 
hermanas sospechaban que andaba más cerca de los cincuenta que de 
los cuarenta, y siempre presumía de que la edad no solo le había 
aportado madurez, sino también sabiduría. 

—Del montón —admitió Mónica, que a su pesar se había 
sonrojado. 

Betsy las miró a ambas y soltó una carcajada cantarina. 

—Por el amor de Dios, mirad alrededor y decirme en qué parte 
están los montones de hombres como ese. No solo es atractivo; es alto, 
fuerte y, cuando ha pasado a mi lado casi me tumba con su olor a 
perfume caro. Y eso no es habitual aquí, cuando un hombre hace que 
te desmayes con su olor suele ser porque no ha visto una jofaina en 
meses. 

—Ahora que lo dices, es cierto. Creo que abusa demasiado del 
perfume —se quejó Rebeca, dispuesta a secundar cualquier pega que 
se le pudiera poner al vizconde. 

—Pero es un olor fresco y agradable, no resulta empalagoso. 
Quizá si no llevase ese bigotito absurdo... —añadió Mónica en voz 
baja. 

—Creo que sois demasiado exigentes, pero no importa. Dejádmelo 
para mí, prometo sacarle partido. 

Las tres se rieron, aunque las hermanas no tenían ni idea de a qué 
se refería con exactitud. Betsy las observó y sacó varias conclusiones: 
la primera, que ni un regimiento de mujeres podrían conseguir llamar 
la atención del vizconde mientras Mónica Blackmoore estuviese en 
aquella habitación, y la segunda, que a Mónica Blackmoore no le 
desagradaba tanto su «absurdo bigotito», como ella lo llamaba, a 
juzgar por la manera en la que su vista se desviaba constantemente 
hacia ese hombre. Durante un instante sus miradas se cruzaron y las 
chispas crepitaron entre ellos como si una corriente invisible hubiese 
cruzado el espacio y el tiempo. Y ese tipo de reacciones eran 
imposibles de fingir y de disimular. 


Nathan tuvo que reconocer que estaba impaciente. Y no solo porque 
ya había tenido que despachar de la manera más cortés que pudo 
encontrar a varias de las chicas que se dedicaban a prodigar 
arrumacos a los clientes, sino porque estaba ansioso por escuchar a 
Mónica cantar de nuevo. El lugar no era tan sórdido como había 
pensado en un principio; y a pesar de que no era ningún secreto lo que 
ocurría en las habitaciones del piso superior, en el gran salón no se 
producían excesos, y los presentes parecían bastante respetuosos. 
Aquel lugar podía pasar por una tranquila taberna normal y corriente, 
con su decoración discreta y su ambiente distendido, aunque Nathan 
no se dejaba engañar. Había estado en suficientes antros en su vida, 
especialmente para buscar a su hermano Leo cuando se metía en algún 
lío, para saber que el ambiente podía cambiar en un pestañeo, y que 
Jerry y un par de fornidos tipos con aspecto de aburridos estuviesen 
vigilando el local no lo tranquilizaba. No debería importarle, y lo 
sabía. Mónica no era su problema, quizá diez años antes sí, pero ahora 
sus vidas se habían alejado hacia polos opuestos. Aunque siempre 
había tiempo de cambiar. El ejemplo más claro de eso era su hermano, 
que ahora era un hombre felizmente casado con un futuro 
esperanzador por delante, algo con lo que no había soñado. Pidió otra 
copa y se sorprendió de que fuese la propia Betsy quien se acercase a 
traérsela. La mujer le sonrió zalamera, y estaba a punto de entablar 
conversación con ella cuando dos nuevos clientes entraron con cierto 
alboroto llamando su atención. El gesto de Betsy cambió unas décimas 
de segundo, y tras una disculpa se dirigió hacia ellos para atenderlos. 
Había que reconocer que sabía lo que hacía, y con una radiante 
aunque tensa sonrisa y un par de frases amables pero firmes los 
acomodó en una mesa apartada del local. El ambiente volvió a la 
normalidad y, como la noche anterior, el sonido de las conversaciones 
disminuyó en cuanto el Ruiseñor apareció en el escenario. Los dos 
hombres que acababan de entrar silbaron y lanzaron un par de vítores, 
y alguien les pidió que guardasen silencio. 

Esta vez, en lugar de un piano, una melodía de violín inundó la 
estancia enmudeciéndolos a todos. Mónica se adelantó un paso y tras 
unos segundos comenzó a cantar. Y el mundo se detuvo. Al menos el 
mundo de Nathan Craven. Su piel se erizó y de nuevo tuvo la 
sensación de que un hilo tangible los conectaba y las notas fluían por 


él hasta alcanzarlo. La voz vibró, pura y mágica, con cada palabra, y 
él notó que le acariciaba el rostro. Nunca había escuchado esa balada 
y tenía que reconocer que era capaz de arañar hasta el corazón más 
frío. Contaba la historia de una doncella cuyo amor se marchó a la 
guerra. Ella lo esperó durante años y cada día iba a llorar junto al 
árbol donde se besaron por primera vez, para sentirlo un poco más 
cerca. Una tarde de invierno se quedó dormida junto al árbol y en 
sueños un ruiseñor le contó que su novio estaba herido y por eso no 
podía volver. Cuando despertó, la savia del árbol se había convertido 
en minúsculas gotitas de oro que resbalaban por la corteza. La joven, 
inundada de esperanza, recogió la generosa ofrenda y la usó para 
viajar y poder llegar hasta su amor. La historia tenía un final feliz, 
gracias a Dios. La música cesó y Mónica alargó la última nota hasta el 
infinito, hasta que los aplausos se mezclaron con ella. Nathan se puso 
de pie para aplaudir, conmovido todavía por lo que acababa de oír. En 
realidad le daba igual lo que le había ocurrido a la doncella y al 
soldado, el resultado habría sido igual de impresionante aunque 
Mónica hubiera recitado el balance de gastos anual de su finca. Lo 
importante era su voz. Ella lo miró como si esperase su aprobación y 
sonrió con timidez cuando vio su expresión emocionada. Nathan se 
encontró devolviéndole la sonrisa como si estuviesen solos en aquel 
salón. La magia se rompió cuando uno de los hombres que había 
entrado justo antes de empezar la actuación decidió que quería 
mostrarle su admiración más cerca de lo conveniente. Al pasar junto a 
Nathan se tambaleó ligeramente chocando con él, lo que el vizconde 
habría perdonado si la cosa se hubiese quedado ahí. El hombre llegó 
hasta el escenario y comenzó a pedirle a Mónica, voz en grito, que le 
diera un beso, mientras tironeaba del ruedo de su falda para que se 
agachase, ante la mortificación de la muchacha. Nathan no era 
propenso a las discusiones públicas, a las peleas de bar ni a los 
escándalos. Era un vizconde y había sido educado para mantener la 
compostura en cualquier situación. Pero cuando vio a Mónica 
sujetando la tela para librarse del agarre de aquel borracho, su vista se 
nubló casi tanto como su buen juicio. Apartó de un tirón a los clientes 
que se interponían en su camino hacia el escenario y que se habían 
acercado para ver lo que ocurría. Nathan era único negociando y 
había tenido que actuar como mediador en las trifulcas de su hermano 


y sus amigos más veces de lo que le gustaba recordar, y tenía que 
reconocer que tenía un don para ello. Pero esa noche la ira no le 
permitió hablar, sino que lo impulsó a actuar. Sujetó al tipo por la 
solapa de la chaqueta, ignorando su cara de confusión y la pregunta 
que comenzaba a formarse en su boca ebria, y le asestó un puñetazo 
que lo lanzó a varios pasos de distancia. Apenas tuvo tiempo de 
disfrutar de su efímera victoria, de los vítores de los testigos, ansiosos 
de presenciar una buena pelea, ni de ver la reacción de Mónica. No se 
había parado a pensar que ese hombre no venía solo, y antes de que 
pudiera girarse, un puño se estrelló en su cara y lo noqueó 
instantáneamente, haciendo que se desplomase como un peso muerto 
frente al escenario. 


Capítulo 12 


Nathan parpadeó varias veces antes de enfocar la vista en un lugar 


concreto, y el gesto le dolió como si acabaran de hundirle un clavo en 
la cabeza. Notó algo frío en la cara y entonces se dio cuenta de que 
solo podía abrir un ojo, el otro parecía tener un peso encima que se lo 
impedía. Un paño húmedo se deslizó de manera repetida por su rostro, 
reconfortándolo ligeramente, aunque los toques eran demasiado 
bruscos para resultar relajantes. Ante su campo de visión apareció una 
melena castaña y su confusión aumentó. 

—¿Franchesca? —Su voz sonó áspera y dudó si había pronunciado 
el nombre en voz alta hasta que la mano que lo tocaba se detuvo de 
golpe. 

Era curioso, pero no había recordado a Franchesca desde que 
había puesto los pies en aquella propiedad; quiso pensar que se debía 
a que se encontraba absorbido por los problemas que necesitaba 
resolver, y no porque últimamente en su cabeza solo hubiera espacio 
para la cabellera pelirroja de Mónica, la voz de Mónica y los asuntos 
de Mónica. Escuchó a la joven que lo estaba cuidando pronunciar una 
maldición y él se esforzó en centrar la vista. Se trataba de Rebeca, que 
lo miraba desde arriba con cara de malas pulgas, y no pudo evitar 
sentir algo de recelo. La joven retiró lo que le cubría el ojo, que no era 
otra cosa que un filete de carne, para que pudiera verla con claridad. 


—Miíreme bien, no soy su amiguita. Solo soy... 

—Beck, déjalo en paz. —La interrumpió Mónica que en esos 
momentos entraba en la habitación con un tazón humeante, ajena a su 
pequeño rifirrafe. 

—Está bien, Momo. Todo tuyo. —Rebeca dejó caer el filete de 
nuevo sobre su ojo con poca delicadeza, arrancándole un gruñido de 
dolor, y se marchó de la habitación mascullando algo que ambos 
prefirieron ignorar. 

—Gracias. —Nathan apartó el filete con un gesto de asco. El 
entrecot le gustaba al punto, pero sentir la carne cruda tan cerca de su 
nariz le estaba revolviendo el estómago. Se palpó con cuidado la zona 
alrededor del ojo y la sien, y siseó ante la punzada de dolor. Podía 
notar que se le había hinchado y temía que llegara el momento de 
mirarse en el espejo—. Dígame que no me ha noqueado ella, mi 
autoestima no lo superaría. 

Mónica no pudo evitar que se le escapara una risita y él sonrió a 
pesar del dolor que le provocó el gesto. 

—Ha sido uno de esos borrachos. Siempre van por ahí creando 
problemas. 

Nathan se incorporó ignorando el leve mareo y vio que estaba otra 
vez en el sofá de la biblioteca. Aceptó la taza que Mónica le tendió y 
justo antes de que tocara sus labios se detuvo para mirarla con 
intensidad. 

—No le habrá añadido nada para dormirme, ¿verdad? Esa cosa 
deja una resaca horrible. 

—Es solo una infusión de melisa, es buena para el dolor y baja la 
inflamación. 

—Estoy horrible, no me lo diga. 

Mónica se retorció las manos con nerviosismo y ocupó el taburete 
que había dejado su hermana junto a él. Ese hombre no podría estar 
horrible ni aunque lo intentara. 

—Solo tiene el ojo morado. Y un poco hinchado. En unos días 
estará bien. ¿Le duele? 

—Un poco. No tanto como mi dignidad. Ahora el rumor de que 
soy un endeble se extenderá por toda la comarca como la pólvora. 

—En su defensa diré que lo doblaba en tamaño. Era tan grande 
como un oso y... olía igual. 


—Seguro que eso influyó. —Dio un sorbo a la infusión y se sintió 
un poco más reconfortado—. Mónica, lo que ha pasado esta noche... 
esa es una de las razones por las que usted no debería estar en un sitio 
como ese. 

—No es algo habitual. Y usted no debería haber intervenido — 
aseveró poniéndose a la defensiva, mientras se levantaba de su asiento 
—. Tenemos guardias que se dedican a eso. 

—Pues no vi actuar a ninguno. 

—Lord Richter... No quiero ser descortés. Pero lo que me ocurra a 
mí o a mi familia no es asunto suyo. Le agradezco su preocupación, 
pero hemos salido adelante todo este tiempo por nuestros propios 
medios, y seguiremos haciéndolo. Vuelva a su vida, será lo mejor para 
todos. 

Nathan se recostó en el sofá y la observó mientras dejaba la 
habitación sin añadir nada más. Aquella mujer menuda a la que veía 
cada vez más hermosa tenía una fuerza y un carácter arrolladores y 
aprovechaba cualquier oportunidad para demostrarlo. Pero algo le 
decía que necesitaba que alguien le ayudara a compartir la enorme 
carga que llevaba sobre sus hombros, el temblor de su voz y la forma 
en la que esquivaba su mirada se lo indicaban. 


Nathan no sabía por qué la infusión que le había preparado Mónica la 
noche anterior le había sabido mucho mejor que la que le sirvieron en 
el desayuno, pero decidió que era preferible no averiguarlo, 
especialmente si la había hecho la rebelde Rebeca. Posiblemente 
habría usado agua sucia o habría añadido cicuta. Por suerte pudo 
quitarse el mal sabor de boca con un buen plato de jamón y tostadas. 
Se había levantado tarde y, tras desayunar, había recorrido la casa 
hasta encontrar a algún miembro de la familia que lo informara del 
paradero de Mónica. Necesitaba hablar con ella o no avanzaría. Al fin 
encontró a Minerva y Eric, leyendo bajo un árbol. La joven le estaba 
dando lecciones de latín, pero Eric no parecía demasiado concentrado 
en el asunto a pesar del tesón de su hermana. 

—Buenos días, chicos. 

—Buenos días —saludaron a coro levantando sus cabezas 


pelirrojas hacia él. 

Minerva jadeó y Eric abrió los ojos como platos al ver el aspecto 
de su cara, y en un acto reflejo Nathan se llevó los dedos al pómulo. 

—No os preocupéis, no duele tanto como parece. 

—¿Puedo tocarlo? —preguntó Eric. 

—No seas impertinente, Eric —lo amonestó su hermana—. ¿A ti te 
gusta que la gente te toque las rodillas o los codos cuando te caes? 

El niño musitó unas disculpas un poco avergonzado por su propia 
curiosidad. 

—No pasa nada —dijo Nathan revolviendo el pelo rojo de Eric con 
la mano—. ¿Habéis visto a Mónica? Tengo que hablar con ella. 

—Está en el torreón —dijo Minni volviendo su atención al libro. 

—Siempre va allí cuando está triste o quiere pensar —añadió Eric 
ganándose una mirada de desaprobación de su hermana. 

Nathan se despidió de ellos y se dirigió dando un paseo hasta el 
lateral de la casa, donde la parte más nueva, en la que residía la 
familia, se fundía con los restos de lo que había sido la antigua 
fortaleza. Un majestuoso torreón medieval se erigía como guardián y 
testigo de las batallas y vivencias de todos los que allí vivieron. 
Accedió por una puerta tan pequeña que tuvo que agacharse un poco 
para no hacerse una nueva herida de guerra y subió por las estrechas 
escaleras de piedra. Olía a humedad y a tierra, y por los pequeños 
ventanucos que daban al exterior apenas entraba bastante luz para ver 
los gastados escalones. La claridad que provenía de lo alto de la 
escalera le indicó que estaba a punto de llegar a la parte más alta, una 
especie de azotea que coronaba la construcción. Cuando salió al 
exterior agradeció el aire frío que despejó sus sentidos. Mónica estaba 
allí, con las manos apoyadas en aquellas piedras que habían 
sobrevivido al paso de los siglos, observando la campiña que se 
extendía a sus pies mientras el viento mecía su pelo rojo como si fuese 
una llamarada. 

—No me extraña que venga aquí cuando quiere pensar. Se respira 
paz —dijo Nathan sobresaltándola—. Discúlpeme, no quería asustarla. 

—No importa. —Fue su escueta respuesta. 

Mónica se giró para mirarlo y frunció el ceño al ver el ojo del 
vizconde, que viraba entre el verde y el morado oscuro y cuyo 
párpado estaba ligeramente hinchado. 


Nathan se acercó hasta el muro de piedra y apoyó una mano junto 
a la suya, disfrutando de la sensación de su proximidad. Solo tendría 
que alargar un poco los dedos y podría acariciar los suyos, tan blancos 
y perfectos, y a la vez tan distantes. Se preguntó si tendría las manos 
frías o si, por el contrario, serían cálidas y acogedoras. Suspiró y se 
concentró en el paisaje que tenía delante. Frente a ellos, los campos 
verdes se extendían hasta Wildshire, cuyas casitas modestas con sus 
techos de paja y sus humeantes chimeneas destacaban en el conjunto. 
La primavera empezaba a apoderarse de los bosques, y los tonos ocres 
y grisáceos que habían predominado hasta ahora pronto cederían el 
protagonismo al verde brillante. 

—¿Qué quiere, Richter? Dudo que haya subido hasta aquí para 
disfrutar de las vistas. 

Nathan la miró unos instantes y se concedió a sí mismo que no 
había nada que le apeteciera más en ese momento que observar la 
nariz respingona de esa mujer, su cuerpo pequeño y bien 
proporcionado y la manera en la que su mandíbula se apretaba 
cuando se sentía bajo presión. Su mente intentó rescatar el recuerdo 
de Franchesca, su pelo castaño y sus ojos serenos, pero se sorprendió 
al comprobar que apenas podía hacerlo. Cada vez que lo intentaba la 
imagen de Mónica se interponía, y eso era más que preocupante. 

—Son unas vistas preciosas. —Mónica giró levemente la cabeza 
para observarlo y descubrió que tenía la vista clavada en ella. Volvió a 
mirar hacia el pueblo sintiendo que se sonrojaba, incapaz de mantener 
su mirada. 

—Hable, lord Richter. 

—¿Sería mucho pedir que me llamara Nathan? —La mirada de 
censura que ella le dirigió fue más que suficiente para indicarle que 
había barreras que no estaba dispuesta a traspasar—. Creo que 
tenemos que hablar. Sobre lo que ocurrió ayer, sobre nosotros... 

—No hay ningún «nosotros». 

—Sí, sí lo hay. No nos engañemos. En parte yo soy responsable de 
que usted esté en esta situación. 

—Lord Richter, escúcheme. Lo único que usted podría haber 
hecho por mí era aceptar un matrimonio que a ninguno de los dos nos 
habría hecho felices. ¿A dónde nos hubiera llevado eso? Puede que 
ahora no tuviera que cantar en La rana y el león, pero quizá... Es inútil 


elucubrar sobre algo que ya no tiene remedio. 

—Sigo pensando que hay otros caminos que no incluyen nuestro 
matrimonio ni ser socia de un prostíbulo. 

—Como le he dicho, haré lo que tenga que hacer para que mis 
hermanos sean felices. 

—Y yo le he dicho que la entiendo. Verá... —Nathan sentía la 
necesidad de sincerarse con ella. Mónica tenía que saber que la 
comprendía, que en ese sentido él tenía los mismos miedos y la misma 
necesidad de proteger a los suyos. Quizá así pudieran entenderse—. 
No hay nada que me preocupe más que el bienestar de mi familia. 

—-Creo que no son las mismas circunstancias. Los Craven lo tienen 
todo. Es muy fácil dar lecciones cuando los vientos nos vienen de cara 
y nuestra vida es un camino de rosas. 

—No siempre nos han venido de cara. Mi padre me enseñó que 
para avanzar por un camino de rosas hay que aprender a esquivar las 
espinas, y no siempre es posible. —Nathan se pasó las manos por el 
pelo en un intento de ordenar sus emociones y, sobre todo, de no 
dejarse llevar por ellas—. Todos tenemos nuestras propias batallas que 
librar, y durante años yo me he visto incapaz de superar la que me 
tocó vivir. 

Ella se giró hacia él y vio la tormenta que se libraba en su interior. 
Estuvo tentada de colocar su mano sobre la de él, pero en el último 
momento la cerró para contener el gesto. 

—Mi... mi hermana Allison ha estado enferma durante muchos 
años. Una enfermedad no solo física. Una enfermedad que le taladraba 
el alma y el corazón. Todavía le queda un largo camino para 
encontrarse bien, pero al menos ahora lo está intentando. Sé lo que es 
procurar, con todas las herramientas que tienes a mano, ayudar a los 
tuyos. 

—¿Qué le ocurrió? 

—Se enamoró. Era demasiado joven, demasiado impetuosa, y 
nosotros... nosotros no estábamos de acuerdo con aquella relación. Le 
prohibimos que siguiera viendo a ese hombre, uno de nuestros 
mejores amigos, por cierto. Pero ellos se amaban demasiado para 
tener en cuenta la opinión de los demás y decidieron fugarse. —Un 
nudo se formó en la garganta de Nathan y esta vez sí, Mónica colocó 
una mano sobre la de él. Su piel estaba caliente y él deseó entrelazar 


sus dedos con los suyos—. La noche que intentaron fugarse, Charles 
sufrió un accidente y falleció. Una parte de todos nosotros murió 
aquella noche, creo. Allison enloqueció, nos culpó a todos de aquella 
desgracia, supongo que en parte tenía razón. 

—Los accidentes ocurren, no siempre está en nuestras manos 
evitarlos. A veces el destino es mucho más fuerte que nosotros. 

—Puede ser. —Nathan esbozó una sonrisa triste con sus ojos grises 
perdidos en el terreno que se extendía ante él y la calidez de la mano 
de Mónica sobre la suya, que le infundía más paz de la que sin duda se 
merecía. Al fin y al cabo solo le estaba contando aquello para ponerla 
de su parte, o eso quería pensar—. Allison creyó que no podría 
continuar sin él y decidió quitarse la vida. Por suerte no lo consiguió, 
pero el accidente que sufrió le dejó numerosas secuelas, aunque me 
atrevería a decir que las del corazón son mucho más dolorosas que las 
de su cuerpo. 

Mónica jadeó y se llevó una mano a los labios. Aquello debió ser 
muy duro para todos, y a juzgar por el dolor que trasmitía Nathan, 
parecía evidente que se sentía culpable por no haber podido evitarlo. 

—Nathan, yo... lo siento mucho. 

—Lo que pretendo con esto es demostrarle que la entiendo, 
Mónica. Yo habría hecho lo que hubiera estado en mi mano para 
evitarles un solo minuto de sufrimiento a mis hermanos, 
especialmente a Allison. Sé lo que es sentir que son vulnerables, que 
su felicidad y su bienestar dependen de ti, querer sanarlos, incluso 
desear cambiarte por ellos para pasar su calvario en su lugar... 

Un sollozo imprevisto entrecortó la voz de Nathan y se dio cuenta 
de que estaba a punto de llorar. Nunca lloraba, al menos en público. 
Ni siquiera cuando su padre murió se permitió ese desahogo delante 
de los demás, y sin embargo ahora había estado a punto de 
derrumbarse delante de una persona que era casi una desconocida 
para él. Pero ver sus ojos verdes reflejando su propio dolor, 
acompañándolo en ese camino que tanto le había costado digerir, lo 
había conmovido hasta el punto de desear abrirse del todo a ella, 
meterse en su corazón y mostrarle el suyo sin condiciones. No supo en 
qué momento se habían acercado el uno al otro, pero en ese instante 
eran dos iguales, dos personas con heridas sin cicatrizar del todo, con 
demasiadas responsabilidades, dos personas que necesitaban vivir sus 


propias vidas sin el peso del mundo a sus espaldas, aunque sabían que 
no podrían hacerlo. Mónica alargó la mano y acarició su mejilla y, 
como si lo hubieran hecho mil veces antes, sus rostros se acercaron 
hasta unir sus labios. Fue un beso breve, apenas un roce que los 
abrasó como si hubiera durado una eternidad. Mónica se separó lo 
justo para mirarlo a los ojos con confusión. 

—Esto no debe pasar —susurró casi para sí misma. 

—Lo sé. Pero ha pasado. 

—¿Podría...? —Mónica titubeó, pero estaba tan paralizada que ni 
siquiera intentó zafarse de las manos de Nathan, que ahora la 
sujetaban por la cintura. 

—¿Qué? 

—Dejar de mirarme como si... 

—-Como si quisiera volver a besarla. —Terminó la frase por ella. 

—Exacto. Así. 

—No puedo. Porque estoy loco por besarla de verdad. 

Y lo hizo. Nathan había notado esa conexión entre ellos desde que 
la vio por primera vez con la falda sucia y el pelo lleno de plumas. La 
había percibido cada vez que estaba cerca, como si fuese una energía 
latente, una chispa que en cualquier momento podía prender. La había 
ignorado con eficacia, como ignoraba siempre los impulsos que lo 
alejaban del camino que pretendía seguir. Él no era un hombre que se 
dejaba llevar por la pasión, pero puede que eso se debiera a que nunca 
la había sentido de verdad. Ahora, en cambio, se sentía incapaz de 
dejar de besar a Mónica. Enterró la mano en su pelo suelto disfrutando 
de su suavidad, del gemido que escapó de su garganta cuando 
presionó con dulzura sus labios para que se abrieran a él, del sabor de 
su boca, del roce de su lengua inexperta, de la presión de sus pechos 
contra él. La apretó con más fuerza contra su cuerpo deseando 
fundirse con ella, no separarse jamás, y sintió la necesidad de hacerle 
el amor allí mismo, con el frío cielo de principios de marzo como 
testigo. Estaba loco, estaba seguro. Puede que fueran los brebajes que 
le habían suministrado, o los golpes en la cabeza. Nathan Craven 
siempre mantenía el control y no había ido hasta allí para perderlo 
por culpa de una mujer a la que no quería unirse. Porque no quería 
unirse a ella, ¿verdad? Su única intención era solventar el asunto del 
terreno sobre el que estaba asentada su fábrica, olvidarse de Elspeth 


Cotton, de los Blackmoore y de cualquier cosa que no fuera 
Franchesca. Esos eran sus planes y él siempre llevaba a cabo lo que se 
proponía, esta vez no sería diferente. 

Se separó de Mónica con tanta brusquedad que ella tuvo que 
apoyarse en el muro para mantenerse en pie. Cerró los ojos y controló 
el ritmo de su respiración unos segundos hasta que su realidad volvió 
a ser firme y segura, una línea bien trazada que seguir. Cuando los 
abrió unos segundos después, Mónica seguía allí, con las mejillas 
sonrojadas y la confusión reflejada en su cara. Se había excedido; y a 
pesar de que ella pasara las noches cantando en un antro, estaba más 
que claro que era la primera vez que la besaban de esa manera. Estaba 
a punto de pedirle disculpas cuando algo llamó su atención en el 
camino que serpenteaba hasta la propiedad. Mónica siguió la 
dirección de su mirada y se colocó la mano sobre los ojos a modo de 
pantalla, como si así pudiese ver con más claridad. 

—¿Qué demonios...? —La pregunta expiró en los labios de Nathan 
cuando reconoció su propio carruaje e intentó atisbar cuál era el 
vehículo que lo seguía. 

Mónica jadeó con sorpresa y dio un par de pasos hacia atrás hasta 
tropezar con él, que rápidamente la sujetó de nuevo por la cintura, 
esta vez para que no cayera al suelo. 

Sus cuerpos estaban otra vez demasiado cerca, el contacto de sus 
manos caldeándolos de manera insoportable y las ganas azuzándolos a 
volver a empezar lo que habían dejado a medias. Pero la situación era 
demasiado apremiante para entretenerse con cuestiones tan 
mundanas. La voz de Rebeca resonó en las escaleras y ambos se 
separaron con brusquedad antes de que su cara enrojecida por la 
carrera apareciera en el umbral. Ella los miró extrañada por la actitud 
tensa de ambos, pero no era el momento de investigar al respecto. 

—Momo... ¿Has visto eso? Es el carruaje de la tía Elspeth. Lo es, 
¿verdad? 

—Sí, lo es —asintió Mónica, sin poder evitar que el tono 
emocionado que Rebeca intentó disimular le arañase un poco el 
corazón. 


Capítulo 13 


Nathan Craven tenía corazón. Y unos labios que besaban 


extraordinariamente bien, aunque Mónica no tuviera con quién 
comparar. Y esos dos descubrimientos hacían que le fuera muy difícil 
dominar el tema de conversación y orientarlo a su favor durante la 
cena. Todos estaban desconcertados por la inesperada visita de la tía 
Elspeth, e incluso el vizconde de Richter, que parecía muy capaz de 
defenderse en cualquier situación, había sido pillado con la guardia 
baja. 

Esa noche Mónica le había pedido a las dos doncellas que 
ayudaban durante el día con las labores de la casa que se quedaran a 
servir la cena para que Jerry pudiera compartir la velada con ellos, 
aunque él no parecía demasiado contento con la idea, y se limitaba a 
contestar a las constantes preguntas de su prima Elspeth con secos 
movimientos de la cabeza, que apenas levantaba del plato. Nadie 
sabía si había perdido la capacidad de hablar o si simplemente se 
negaba a hacerlo; pero desde que siendo joven sobrevivió a una riada 
en la que toda su familia falleció, nadie más había oído su voz, lo cual 
no le impedía comunicarse cuando le interesaba y pasar desapercibido 
el resto del tiempo. 

Nathan no era estúpido y reconocía a un igual en cuanto lo veía, y 
Elspeth era una rival a tener en cuenta. Por alguna inexplicable razón 


y a pesar de haber rechazado todas las propuestas de Nathan para 
reunirse, había decidido presentarse por sorpresa en su mansión de 
campo en Snowfields, y no había que ser muy listo para saber que lo 
había hecho porque no pensaba darle tiempo para prepararse. Cuando 
llegó allí se encontró, para su sorpresa, que el vizconde estaba 
visitando a su sobrina, de la que supuestamente no quería saber nada, 
y a pesar de que ya no era una niña, decidió proseguir su viaje y saber 
qué se estaba cociendo en casa de los Blackmoore. Necesitaba 
averiguar si Nathan había recapacitado o se trataba de una 
estratagema. Ahora, el matrimonio de su sobrina se había convertido 
en algo personal y no iba a permitir que un joven con tendencia a 
creerse demasiado listo le ganase la partida. El ambiente era tan tenso 
que nadie en la mesa, a excepción de Eric, podría haber dicho si la 
sopa de ostras estaba fría o el faisán, tierno. 

En el caso de Mónica y Nathan, a pesar de que la presencia de la 
invitada les afectaba de lleno, no era ese el principal motivo por el 
que apenas habían tocado sus platos. El recuerdo de su beso estaba 
demasiado presente y flotaba sobre ellos como si todos pudieran verlo 
en sus caras. Momo no paraba de llevarse la servilleta a los labios con 
delicadeza a pesar de no haber comido casi nada, ingenuamente 
pensaba que el beso de Nathan seguía allí, visible y acusador, y sus 
avispados hermanos no tardarían en darse cuenta. Ella al menos lo 
sentía así, como si los labios calientes y el cuerpo firme de Nathan 
siguieran en contacto con ella. Era una locura, algo infantil, pero la 
desazón apenas le permitía llevar el hilo de sus pensamientos. El 
vizconde se llevó la copa a los labios y le sonrió de manera misteriosa, 
y ella creyó que había adivinado lo que pasaba por su cabeza. Una ola 
de calor la recorrió de la cabeza a los pies deteniéndose de manera 
bochornosa en sus partes íntimas, y apretó los muslos en un acto 
instintivo para detenerlo, completamente avergonzada. 

—Tía Elspeth, ¿es cierto que las pirámides son tan altas que 
tardarías días en subir a lo más alto? —preguntó Minerva con los ojos 
iluminados. Para ellos su tía era algo parecido a una aventurera, libre, 
y con docenas de historias que contar. 

—No seas pesada, Minni —la cortó Rebeca, aunque estaba tan 
ansiosa como ella por saber la respuesta. No podía decirle a Momo 
que admiraba a esa mujer, pero así era, y ansiaba ser como ella algún 


día—. Ya te ha dicho antes que son enormes. 

—Y ¿esas momias no huelen mal? Una vez encontramos una 
comadreja en el campo que llevaba... 

—¡Minerva! — la interrumpió Mónica dando una palmada en la 
mesa—. No son temas adecuados para hablarlos en la mesa. 

Su tía Elspeth disimuló una risita y miró a sus sobrinos con cara 
de condescendencia. 

—Si queréis ver una de esas momias podemos hacerlo cuando 
vayamos a Londres. Os llevaré al Museo Británico. Es imperdonable 
que todavía no hayáis pisado la ciudad. —El semblante de la mujer se 
ensombreció y dejó la servilleta sobre la mesa con poca delicadeza. 

Ni Mónica ni Rebeca habían sido presentadas en sociedad; y 
aunque su familia no ostentara ningún título nobiliario, sí tenían la 
suficiente solera para haberlo hecho. Se habían conformado con los 
bailes y eventos que se llevaban a cabo en las casas de los nobles 
rurales o incluso las veladas en los salones de Wildshire. No podía 
encontrar ningún culpable para ello más que su tutor, aunque si 
alguien le hubiera preguntado, él la hubiera culpado a ella. 

—¿Vamos a ir a Londres? —preguntaron los tres a coro y esta vez 
ni siquiera Rebeca pudo disimular su ilusión. 

— ¡Sí! —gritó Eric—. El vizconde me ha dicho que me enseñará 
sus caballos y me llevará a las carreras. Lo hará, ¿verdad? 

—Claro que lo haré —concedió Nathan ignorando la cara 
enfurruñada de Mónica. 

Las conversaciones insustanciales se fueron apagando poco a poco 
y los temas inocuos se extinguieron hasta que solo el ruido de los 
cubiertos resonó en el comedor. Jerry se disculpó a su manera y 
abandonó la mesa antes de que llegara el postre, sin importarle si 
alguno de los presentes no estaba de acuerdo. Había que atajar temas 
importantes, pero con los niños allí no era posible. En cuanto las 
doncellas trajeron los púdines con salsa de ciruelas y los pequeños 
dieron buena cuenta de ellos, su tía Elspeth les pidió que se 
marchasen, asumiendo que tenía la potestad para hacerlo, y poder así 
hablar a solas con los supuestos prometidos. 

Mónica movía una pequeña ciruela con la cuchara, observando el 
rastro pringoso que dejaba sobre el plato, sumida en sus 
pensamientos. Era fuerte, era una superviviente, se lo repetía cada 


noche frente al espejo antes de meterse en la cama. Pero puede que su 
mayor miedo fuese algo real y tangible, quizá no estaba cuidando de 
sus hermanos tan bien como ella quería. Rebeca era un ser irascible 
que apenas se relacionaba con nadie, pero que estaba ansiosa por 
conocer mundo, a juzgar por la admiración con la que miraba a su tía 
cada vez que hablaba de los sitios que había visitado. Minerva era 
sensible y dulce, y no estaba segura de haberla preparado para el 
mundo que le esperaba fuera de esas cuatro paredes. Eric necesitaba 
hablar con alguien más que sus tres hermanas y con su profesor, el 
único que habían encontrado en el pueblo, que un par de veces por 
semana y de manera desapasionada le daba clases de Álgebra y Latín. 
Una figura masculina parecía ser primordial para él y la había 
encontrado en Nathan Craven, que se lo había metido en el bolsillo 
con sus anécdotas sobre deportes y caballos. 

Se preguntó si sus hermanos eran felices, o si llegarían a serlo si se 
marchaban de allí a un lugar igual de aislado y tan carente de 
estímulos como el que ella tenía en mente. Levantó la vista hacia 
Nathan y lo encontró con los ojos fijos en ella, y se dio cuenta de que 
nunca había pensado en su propia felicidad. No se había planteado si 
quería casarse, tener hijos o ver mundo, solo pensaba en sus 
hermanos, y entendió que sería muy egoísta creer que ellos le 
responderían de manera recíproca. Su estómago se encogió con 
desasosiego, ¿y si se estaba equivocando? ¿Y si había condenado a sus 
hermanos al ostracismo y la soledad por culpa de sus propios miedos? 
Sintió que una corriente helada recorría su espalda, y estaba a punto 
de levantarse para marcharse cuando la voz de Nathan la sacó del 
bucle enfermizo de sus pensamientos. 

—¿Mónica? ¿Se encuentra bien? 

—Sí —dijo demasiado rápido para resultar creíble. 

—Debe ser el frío que hace en esta maldita casa. Es demasiado 
grande y vieja —opinó su tía sin disimular su incomodidad, mientras 
repasaba sin ningún disimulo el rostro del vizconde, preguntándose 
qué demonios le habría ocurrido para tener el ojo morado. Sonrió para 
sus adentros al pensar que alguno de sus sobrinos pudiera haber sido 
el responsable. 

—Y bien, lady Cotton —intervino Nathan para aliviar la tensión 
que se reflejaba en el rostro de Mónica, atrayendo la atención hacia él. 


Elspeth fijó en él sus ojos verdes, que ya se veían vidriosos por efecto 
de la edad—. Me ha dicho que estuvo en mis propiedades. ¿Se trataba 
de una visita de cortesía o solo pasaba por allí? 

Elspeth dio un pequeño sorbo a su copa recogiendo el guante, 
ambos sabían que ninguno revelaría delante de Mónica el verdadero 
problema que los unía. Ella era demasiado impetuosa e impulsiva y 
zanjaría el compromiso en ese momento sin atender a razones, y a 
ninguno de los dos les interesaba eso. Elspeth quería un matrimonio 
que catapultara a su sobrina a la nobleza, y de paso sacara a sus 
hermanos de aquel retiro en el que vivían. Y Nathan necesitaba 
solucionar el tema de la fábrica de la manera menos costosa posible. 

—Quién podría pasar por un pueblucho como ese sin un 
propósito. —Elspeth sonrió disfrutando de haber dado en el blanco 
con su pulla. Los Craven adoraban sus propiedades en el campo, 
especialmente su mansión en Snowfields, la joya familiar desde antaño 
—. Como ya sabe, estoy convencida de que este compromiso se ha 
dilatado de manera absurda durante demasiado tiempo. La reina me 
ha preguntado al respecto, los rumores comienzan a correr por ahí, y 
solo nos ha librado del escarnio que la mayoría de la gente no 
recuerde que mi sobrina existe por culpa de este aislamiento. Pero no 
se preocupe, ya me he encargado de refrescarles la memoria a todos 
esos palurdos contándoles sus virtudes. 

—Tía Elspeth, en realidad... —Mónica quería acabar con aquello, 
decirle a su tía que no deseaba casarse, ni ser la comidilla de Londres, 
y que el vizconde era tan buena persona que no merecía que lo 
arrastrase por el barro. Cualquier cosa para volver a sumirse en su 
aburrida y cómoda rutina en la que no había altibajos, y el único 
momento de emoción era el que dedicaba a imaginar su futuro, una 
vida que cada vez se le antojaba un poco más insulsa. Pero parecía 
haberse vuelto invisible, ya que nadie en la mesa le prestaba atención, 
y tuvo ganas de dar un buen puñetazo para recordarles que estaba ahí. 

—Estoy de acuerdo —aceptó Nathan con la mirada ensombrecida. 
Sus ojos grises parecían negros y su mandíbula tallada en piedra. 

—Me alegro de que concuerde conmigo. Me marcho dentro de 
quince días a Escocia y espero dejar todo este asunto resuelto antes de 
irme. Todo, lord Richter. —La mujer se levantó apoyándose en su 
fabuloso bastón con empuñadura de marfil y piedras preciosas, 


disimulando el dolor de sus articulaciones; ya no era una niña, aunque 
se negaba a aceptarlo. Por eso seguía usando todo tipo de ungiientos 
para oscurecer su pelo y ocultar las traicioneras canas, y se 
embadurnaba la cara con mejunjes mágicos contra el envejecimiento 
que los más avispados le vendían por una fortuna—. Nos vamos a 
Londres a preparar una boda. ¿Me acompañas a mi habitación, 
sobrina? —añadió como si no acabase de soltar una bomba que 
trastocaba la vida de los presentes—. Estos pasillos me producen 
escalofríos, siempre creo que algún antepasado aparecerá ululando 
para recordarme que tarde o temprano llegará mi hora. 

Nathan se apresuró a levantarse para ayudar a Mónica por 
cortesía, ya que con su tía no había tenido tiempo de hacerlo, y se 
inclinó hacia su cuello con disimulo. Sintió que ella se estremecía y 
ese hecho lo excitó. El perfume femenino, tan dulce y suave, inundó 
sus sentidos y deseó deslizar la nariz por su cuello, y después reseguir 
el rastro con la lengua y los labios. Pero había asuntos más 
importantes y, tras carraspear, susurró junto a su oído: 

—A medianoche en la sala de las armaduras. 

Mónica no tuvo fuerza para buscar una réplica, el temblor de sus 
rodillas estuvo a punto de delatarla mientras se apresuraba a alcanzar 
a su tía, que ya se dirigía hacia la salida. Nathan observó su figura 
delgada y las curvas discretas que se intuían bajo su ropa y suspiró. 
No sabía cuándo había empezado a desearla, pero tenía que relegar 
ese sentimiento a un segundo plano si quería que aquello saliese bien. 
Dos semanas. Puede que convencer a Elspeth de que su sobrina no 
quería casarse no fuera algo fácil ni útil, después de todo. Pero otra 
idea aún mejor comenzó a tomar forma en su cabeza, y para que 
llegara a buen fin necesitaba la colaboración de su prometida. Solo 
quince días, esa era la diferencia entre tenerlo todo o quedarse sin 
nada. 


Capítulo 14 


Mónica no quería detenerse a pensar en la razón por la que Nathan 


Craven la había citado a solas y a unas horas tan intempestivas, pero 
después de haberla besado de la manera que lo hizo, era algo bastante 
incómodo. No se engañaba. La conversación con su tía Elspeth sería el 
motivo de su petición con toda seguridad, pero las mariposas en su 
estómago se empeñaban en decirle otra cosa. No sabía cómo se 
sentiría al encontrarse a solas con el vizconde, ni cómo se sentiría él, 
si evitarían estar cerca el uno del otro o si por el contrario buscarían 
el contacto. Era una insensatez, debería haberse negado o al menos 
haberse quedado en la tibieza de su cama y dejarlo plantado. Pero 
algo más fuerte que ella la impulsaba a acudir a su encuentro. No 
podía soportar la idea de decepcionarlo y eso la enfurecía. No tendría 
que importarle lo que ese hombre pensara, en realidad no debería 
importarle lo que nadie pensara de ella, y se había convencido 
durante años de que era lo bastante fuerte para ignorar la opinión de 
todo el mundo. Pero lo cierto era que se limitaba a cubrirse de una 
coraza fingiendo que nada podía afectarle. Se miró por última vez en 
el espejo de su tocador y se recolocó varios mechones antes de ir al 
encuentro de aquel hombre del que debería alejarse cuanto antes. 

Lo encontró recortado a contraluz contra uno de los ventanales 
que daban al jardín, iluminado por la luna que entraba a raudales a 


través de las cortinas descorridas. Tenía un aspecto fantasmal, al igual 
que los yelmos y las armaduras que brillaban recordándoles que serían 
testigos de aquel encuentro clandestino. 

Nathan se giró al escuchar el crujir de la tela de sus faldas y se 
quedó sin aire al verla allí, tan estática como una pintura al óleo y con 
actitud recatada. Incluso difuminada por la penumbra resultaba 
hermosa e inquietante. Podía escuchar, a pesar de la distancia, el 
sonido de los engranajes del cerebro de Mónica, que a estas alturas 
habría hecho mil conjeturas sobre el motivo de aquella cita. ¿Habría 
pensado que estaba relacionado con su beso? Recordarlo hizo que se 
excitara e intentó pensar en cosas poco atractivas para poder 
concentrarse en lo que tenía entre manos. 

—Hable rápido, milord. Esto no es decoroso. —Lo apremió 
bajando la voz. 

Nathan estuvo a punto de soltar una carcajada teniendo en cuenta 
que pasaba las noches cantando en un burdel y no pudo evitar 
recordárselo. 

—¿Hoy no va a La rana y el león? 

—No, he avisado a Betsy. Una de las chicas me sustituirá, no se le 
da mal. —Se frotó la frente con nerviosismo y lo miró intentando 
adivinar su expresión, que seguro sería burlona y condescendiente—. 
Sé que no lo entiende, pero no me gustaría tener que darle 
explicaciones a mi tía si nos encuentra aquí. 

—Sería imperdonable que dos personas que llevan una década 
prometidos estén cinco minutos a solas —bromeó arrancándole una 
risita. 

—Supongo que quiere hablar sobre el compromiso. No se 
preocupe, puede marcharse tranquilo ahora que su cochero ha vuelto. 
Mañana hablaré con Elspeth y la convenceré de que lo mejor es que 
entre nosotros... quiero decir que... 

—Mónica. —Nathan dio un paso hacia ella, y su campo de visión 
se redujo a la sombra del vizconde, que se interponía entre ella y la 
ventana, entre ella y el resto del mundo—. Creo que he encontrado 
una solución que puede ser satisfactoria para ambos. 

La joven se alejó de él y se apoyó en el alféizar de la ventana, 
necesitaba aire y el perfume de Nathan le traía el recuerdo de algo 
demasiado íntimo. 


—Usted necesita dinero para sus planes. Yo puedo ofrecérselo, lo 
suficiente para que pueda hacer ese viaje que anhela, para que su 
hermano pueda ir a un buen colegio... Si lo prefiere puedo comprar La 
rana y el león, y de paso conseguiré alejarla de ese antro. 

—Lord Richter, no necesito que venga a rescatarme. —A Mónica 
le había extrañado percibir la impaciencia en su voz. Aquello parecía 
más imperativo que una simple cuestión de honor. Puede que su tía 
Elspeth pudiese hundir su prestigio, pero no entendía por qué era tan 
importante. Seguro que un hombre como él podría recuperarse ante 
cualquier revés—. Hay algo más, ¿verdad? 

—Solo necesitamos fingir que el compromiso sigue adelante 
quince días más, hasta que su tía se marche a Escocia. Después, usted 
seguirá con su vida y yo con la mía. 

—Dice que lo hace para que mi tía no hunda su imagen, pero ¿qué 
pasará después? Si ese compromiso se rompe su reputación se verá 
mermada igualmente. Hay algo más, no soy estúpida. 

—Está bien. —Nathan se pasó las manos por el pelo intentando 
hilar una excusa válida que dejara ver una parte de verdad sin dejarlo 
totalmente expuesto. En los negocios había aprendido a no desvelar 
toda la información de no ser estrictamente necesario, y esto solo era 
una negociación más—. Hay un negocio muy importante para mí. Si 
su tía interfiere en mi contra puedo perderlo todo. No solo yo. Muchas 
familias que trabajan para mí dependen de que este asunto llegue a 
buen puerto. Por supuesto también está el tema de la mujer con la que 
quiero casarme. 

—Mi tía no es fácil de engañar. ¿Qué le hace pensar que no lo 
perjudicará cuando se entere de que lo hemos hecho? 

—Con un poco de suerte, tanto usted como yo ya habremos 
llevado a cabo nuestros planes cuando eso ocurra. Usted tendrá la 
estabilidad económica para no depender de nadie que no sea usted 
misma, y yo habré firmado un acuerdo aceptable y mi acta 
matrimonial. Lo que opine su tía o el resto del mundo no nos 
importará. ¿No le parece? 

Libertad. Eso era lo que ella había buscado tantos años, por lo que 
había luchado, y el vizconde de Richter se la ofrecía en bandeja, y así 
de paso saldaba la deuda moral que tenía con ella. ¿Por qué no podía 
evitar sentir un pellizco de decepción, entonces? ¿Por qué no estaba 


inundada de alivio, por qué sentía que el mundo temblaba bajo sus 
pies más incierto e inestable que nunca? Quizá no fuera tan valiente, 
quizá solo luchaba porque sabía que la meta era inalcanzable, pero 
ahora que estaba al alcance de su mano resultaba aterradora. 

—Yo... No quiero ir a Londres. 

La respuesta fue tan absurda e irrelevante que se sonrojó en la 
oscuridad y se sintió un poco estúpida. Nathan se mantuvo en silencio 
unos instantes, confundido. 

—Londres no está tan mal. Solo serán unos días y toda su vida 
podría cambiar después de eso. 

Pensó en las chicas de La rana y el león y lo que dirían si la vieran 
titubear ante una propuesta semejante. Ellas habían luchado toda su 
vida por salir adelante, por avanzar un paso más hacia su propia 
libertad. Recordó a Betsy, que había tenido que escapar de una vida 
de abusos y palizas; a Marlene, que ahorraba cada penique que caía en 
sus manos para poder enviárselo a sus tres hijos pequeños que vivían 
con su abuela; o a Louisa, que había escapado de un proxeneta con las 
manos largas, y que, como ella, trabajaba sin descanso para poder 
pagarse el pasaje hacia un mundo en el que no tuviera pasado ni nadie 
a quien dar explicaciones. Había aprendido mucho de ellas, sobre todo 
a respetar, a tener humildad y a agradecer cada migaja de buena 
suerte que se cruzase en su camino. Ellas atrapaban cada oportunidad 
que la vida les brindaba y, a pesar de las dificultades, habían 
aprendido a ser felices. Mónica no podría tener el futuro que su padre 
había planeado para ella, tampoco el que Elspeth pretendía, pero 
quizá pudiera ser feliz a su manera. 

—Mi tía quiere que conozca a la reina, y yo ni siquiera sé bailar 
—musitó con la cabeza gacha, avergonzada por haber confesado ante 
ese hombre algo tan personal. 

Él se rio, pero no para mortificarla, sino todo lo contrario. Entre 
ellos, y de manera inexplicable, había surgido en algún momento una 
especie de complicidad que la tranquilizaba y la hacía desear confiar 
en él. La hacía anhelar muchas más cosas, y aunque no lo reconociera, 
la idea de que ese hombre saliera de su vida se había adherido a ella 
de manera dolorosa, como una espina que se clava bajo la piel. 

—Me ofrezco a ser su maestro en todo lo que necesite —susurró 
con voz ronca, y Mónica supo que había un pecado implícito en sus 


palabras. Y lo peor era que no le importaba. 

Nathan le tendió la mano en una invitación silenciosa que ella 
aceptó a pesar de no saber lo que le pedía. Él colocó la otra mano en 
su cintura y sus ojos brillaron como los de un felino en aquella 
oscuridad demasiado íntima para ambos, que no tenían intención de 
ser otra cosa más que dos desconocidos. 

—Yo la guiaré. 

Nathan inició aquel extraño vals ganándose un pisotón en el 
primer movimiento. Mónica se disculpó con una risa nerviosa 
intentando zafarse de su agarre, pero él no se lo permitió. 

—Cierre los ojos, Mónica. Usted lleva la música dentro, déjela 
fluir. 

Ella escudriñó su rostro en sombras intentando adivinar su 
expresión, pero era imposible, su cara no era más que un borrón 
difuso y tuvo que conformarse con imaginar su media sonrisa, su nariz 
recta y elegante y sus ojos grises que, a menudo, la miraban como si 
se sintiese torturado por algo que habitaba en su interior. Obedeció, 
cerró los ojos y se dejó guiar en aquel baile mudo sobre las baldosas 
blancas y negras del enorme salón que hacía años que nadie usaba. 
Sin darse cuenta comenzó a tararear muy bajito, pero lo suficiente 
para que Nathan volviese a sentir ese tirón en el pecho que lo 
conectaba a ella de manera irremediable. Se mantuvieron así, girando 
como dos locos en la oscuridad, hasta que Nathan colocó ambas 
manos en la cintura de Mónica y ella respondió entrelazando sus 
pequeñas manos en su nuca. El baile continuó, interminable y mágico, 
y ellos se dejaron arrastrar por ese hechizo, permitiendo que sus 
cuerpos se aproximaran hasta que la distancia entre ambos se 
difuminó. Mónica apoyó la mejilla en el pecho de Nathan mientras sus 
dedos acariciaban el nacimiento de su pelo. No sabía de dónde nacía 
esa osadía, puede que fuera solo el descubrimiento de que no tenía 
nada que perder. 

Nathan sabía que aquello era una pésima decisión e intentó 
recuperar de alguna parte de su cerebro a la mujer que lo había hecho 
llegar hasta allí, pero Franchesca estaba relegada a un rincón que en 
esos momentos estaba cerrado con llave. No era honesto flaquear, 
tampoco lo era ceder a ese deseo que lo enardecía hasta límites que 
desconocía, pero sin saber cómo se encontró hundiendo los dedos en 


la cabellera pelirroja de Mónica, desordenando su peinado, 
acariciando su espalda, besando la piel clara de su cuello. Aquella 
espiral no podía detenerse de otra manera más que sucumbiendo, 
saciándose de lo que ambos anhelaban. Sus bocas se buscaron en la 
oscuridad y se fundieron en un beso apasionado en el que no había 
cabida para la timidez. Solo había gemidos entrecortados, necesidad, 
lenguas que se buscaban con desesperación y manos que se apretaban 
intentando hallar consuelo. Nathan se sorprendió de la intensidad de 
lo que sentía, de ese desenfreno que nunca antes lo había dominado 
hasta hacerle perder el control. Arrastró a Mónica hasta la ventana y 
la apoyó en el alféizar para poder besarla a placer. Desabrochó el 
corpiño de su vestido esperando una queja que no llegó, aliviado por 
poder continuar con aquel cúmulo de sensaciones que lo abrasaban 
desde dentro. Igual que a ella. La piel de sus pechos perfectos brillaba 
como una perla bajo la luz de la luna que traspasaba el cristal, y 
Nathan los devoró sin tregua durante una eternidad mientras ella 
enredaba los dedos en su pelo, tironeando para acercarlo más. Las 
manos de Nathan se colaron bajo sus faldas y arrastraron la tela hacia 
arriba hasta que el aire frío erizó la piel de sus muslos devolviéndola a 
la realidad. Mónica interrumpió el beso y sujetó las mejillas de Nathan 
para que la mirase a los ojos a pesar de que la oscuridad le impedía 
ver otra cosa que no fuese su enigmático brillo, y negó con la cabeza. 

—Nathan... 

—Lo sé, lo sé...—Él besó sus labios una última vez y la ayudó a 
recolocar sus faldas. Se alejó varios pasos mientras Mónica se 
abotonaba el corpiño, y se pasó las manos por el pelo—. No sé lo que 
me pasa, cuando escucho su voz es como si cayera bajo un hechizo. Es 
como una sirena que me atrae, aunque sé que no debo ceder. 

—No es mi intención hechizarlo —contestó algo molesta—. 
Especialmente cuando sus planes van dirigidos a casarse con otra 
mujer. 

Nathan se sintió mezquino y ridículo. No le gustaba comportarse 
de esa forma, él era demasiado recto para eso, y la sensación de no 
poder dominar sus impulsos lo descolocaba. No solía abusar del 
alcohol ni del opio, como muchos de sus amigos, le gustaba controlar 
la situación, controlar sus sentidos y sobre todo controlarse a sí 
mismo. El efecto que le producía Mónica lo embriagaba de una 


manera que no podía comprender, le nublaba el juicio y anulaba su 
voluntad. Estaba convencido de que esa sensación era algo pasajero, 
que no se podía construir nada duradero sobre una atracción física 
que no lo dejaba comportarse como el hombre imperturbable que era. 
Quería decirlo en voz alta, sobre todo para convencerse a sí mismo de 
que debía ser así, pero Mónica ya se dirigía con paso airado hacia la 
salida, olvidándose de la necesidad de ser silenciosos y discretos. 

—Mónica... 

—No se preocupe, milord. Iré a Londres y haré todo lo posible 
para que pueda casarse con esa mujer a la que tanto parece adorar. 

Nathan no contestó e ignoró su sarcasmo, se limitó a cerrar los 
puños controlando el deseo de golpearse a sí mismo. Mónica tenía 
razón, él adoraba a Franchesca, era la mujer con la que siempre había 
soñado, y estaba seguro de que podrían construir una vida estable y 
satisfactoria juntos. Al menos eso quería pensar. 


Capítulo 15 


Rebeca intentaba disimular su emoción, pero el brillo de sus ojos 
desde que el carruaje en el que se apretaba junto a sus hermanos se 
iba acercando a Londres la delataba. Minerva y Eric no dejaban de 
hacer preguntas que Mónica no sabía contestar en su mayoría. 
Tampoco podría haberlo hecho, el nudo de tensión que se apretaba en 
su pecho apenas dejaba pasar el aire suficiente para respirar. 
Cualquier joven en su lugar estaría emocionada y feliz ante la idea de 
disfrutar de las bondades que tener una tía rica suponía, entre ellas 
renovar su vestuario y asistir a los eventos más selectos. A pesar de 
que estaban en marzo y la temporada no estaba aún en todo su 
esplendor, la actividad social no cesaba en la gran ciudad, muy al 
contrario; sin docenas de debutantes que no harían su presentación 
hasta el mes siguiente, el ambiente, según Elspeth, era mucho más 
divertido y selecto. A Momo no le importaba, lo único que esperaba 
era que esos quince días pasaran cuanto antes. Quince días que la 
separaban de la vida que quería, que la alejarían para siempre de esa 
sensación de inestabilidad contra la que había luchado toda la vida, de 
la dependencia vital y económica de otras personas. Quince días para 
desvincularse por completo de los Craven, de Nathan Craven. 

La mansión de Elspeth Cotton estaba enclavada en una de las 
zonas nobles de la ciudad, pero no era tan lujosa como cabía esperar, 


aunque comparada con la solidez y la austeridad de la casa 
Blackmoore parecía un palacio. Apenas había obras de arte que 
destacar, ni tapices caros ni decoración ostentosa, salvo en las salas y 
comedores destinados a las visitas. Elspeth, a diferencia de su hijo, era 
una persona sensata y no veía con buenos ojos invertir en lujos en una 
casa que pasaba tanto tiempo vacía. No era tacaña, y lo demostró en 
cada modista, cada sombrerería y cada comercio que habían visitado 
los primeros días. Quería acallar los rumores y la mejor manera era 
exhibir por doquier a sus sobrinos vestidos de punta en blanco, ya 
fuera durante los interminables paseos por Hyde Park, en los pícnics a 
los que los invitaban, a pesar de que el tiempo no siempre 
acompañaba, o los museos a los que los llevaba. Y de paso iba 
sembrando en los hermanos menores, como si fueran pequeñas 
semillas, las bondades de los mejores colegios, donde podrían 
relacionarse con gente influyente e interesante, aprender cosas con las 
que no podían soñar y convertirse en personas instruidas con un 
futuro por delante. ¿Podría ofrecerles Mónica todo eso? La duda la 
torturaba y Rebeca podía verlo en sus ojos. 


—Estaremos bien, Momo. No necesitamos esos estúpidos colegios 
para ser felices. Además, el vizconde te dijo que podrías permitírtelo 
cuando compre La rana y el león, ¿verdad? —Mónica asintió con la 
vista perdida en la ventana que daba al exterior, aunque el rastro que 
dejaba la lluvia sobre el cristal apenas le permitía ver la calle—. 
Espero que trate bien a las chicas o yo misma volveré para darle un 
tiro. Puede estar seguro de ello. 

—Apuesto que él no tiene ninguna duda de que lo harás — 
bromeó, aunque fue incapaz de esbozar una sonrisa—. Rebeca, ¿crees 
que estoy haciendo lo correcto? 

—Estás velando por nuestra felicidad, para que nadie nos separe y 
podamos vivir como queremos. 

—Pero ¿y si estoy limitando el futuro de Minni y Eric? Ellos son 
inteligentes y resueltos. Quizá con la ayuda adecuada podrían llegar 
muy alto. 

—Sí, y estar terriblemente solos. ¿Acaso has olvidado nuestra 


experiencia? Cuando papá nos mandó a aquel internado porque no 
sabía qué hacer con nosotras casi nos morimos de pena. Esas brujas 
que teníamos de profesoras ni siquiera nos dejaban vernos porque 
estábamos en cursos diferentes. Yo tenía casi la misma edad de Eric y 
no entendía nada. Es una aberración. Y la verdad es que no me 
enseñaron gran cosa. No quiero eso para ellos. 

—Supongo que tienes razón —admitió Mónica. Su padre las había 
internado en el primer colegio que le recomendaron, sin preocuparse 
en investigar si cubriría las necesidades de dos chicas demasiado 
tristes por la muerte de su madre para adaptarse. Por suerte solo 
estuvieron unos meses, eran demasiado irreverentes y su padre 
demasiado blando cuando se trataba de sus pequeñas. Aunque eso no 
evitó que poco tiempo después planease el compromiso con el futuro 
vizconde, pensando que eso aseguraría su futuro. 

—Siempre la tengo —bromeó pasando el brazo por los hombros 
de su hermana para apretarla con fuerza, algo desacostumbrado en 
ella dado su carácter arisco—. Yo te ayudaré. Siempre estaremos 
juntas. 

Mónica contuvo las ganas de llorar y se dejó abrazar, 
permitiéndose sentirse un poco mejor, aunque sabía que las dudas 
volverían tarde o temprano. 


El cuadro que colgaba sobre la chimenea era bueno, Nathan no podía 
negarlo, pero solo alguien que no hubiera visto el original podría creer 
que era auténtico. Pensar que Elspeth Cotton, a pesar de su fortuna, 
pudiese tener una falsificación colgada en la sala en la que recibía a 
las visitas le decía mucho de su forma de ser. Le gustaba desafiar a la 
gente. Todos admirarían sus obras de arte y sus joyas, pero nadie se 
atrevería a dudar, al menos en voz alta, de que fueran auténticas. Y 
eso la divertía. Entró en la sala apoyándose en su bastón y lo miró con 
una sonrisa de suficiencia. 

—¿Le gusta? —preguntó tendiéndole la mano que él se apresuró a 
besar. 

—Es fascinante. Además, usted ha tenido mejor gusto para elegir 
el marco que la señora Wallace, que debió poner más empeño en que 


fuera auténtico que en el resto de detalles. 

La mujer se congeló unos instantes y luego prorrumpió en una 
sonora carcajada que hizo temblar todo su cuerpo. Se limpió las 
lágrimas mientras se dirigía a uno de los butacones y le indicó al 
vizconde que se sentase en el otro. 

—No le tendré en cuenta su buen ojo, Richter. Pero no sea tan 
impertinente —lo amonestó con una sonrisa mientras una doncella 
traía un servicio de té. La mujer le sirvió una taza, y él miró sus 
manos, que empezaban a acusar el paso de la edad. Ya no estaban tan 
tersas como las de una jovencita y se preguntó cuántos años tendría. 
Las malas lenguas decían que había tomado una pócima secreta de 
una tribu africana durante uno de sus viajes, para no envejecer—. Y 
bien, ha tardado mucho en aparecer por aquí. Pensaba que había 
desistido de cumplir el compromiso. 

—He creído oportuno darles unos días para aclimatarse, y por lo 
que tengo entendido, usted y sus sobrinas han estado muy ocupadas 
con las compras. 

—Ajá. La reina quiere conocerlas, especialmente a Mónica. Nos ha 
invitado a una cena íntima. 

—A mí también. Supongo que usted tendrá algo que ver. 

La mujer sonrió de manera maliciosa. Aunque los Craven tenían 
buena relación con la Corona, no le solían llegar invitaciones más que 
cuando era un evento oficial, por lo que en cuanto recibió el sobre con 
el lacre personal de la reina supo que Elspeth estaba detrás moviendo 
sus fichas, dejándole bien claro hasta dónde llegaba su influencia. 

—Además, he estado ocupado con mis abogados para que 
redacten un documento. —Con gestos estudiadamente lentos sacó un 
sobre del bolsillo interior de su chaqueta y se lo tendió. Con la misma 
parsimonia, ella lo abrió y leyó el escrito que contenía—. Quiero esos 
terrenos, lady Cotton. No puedo permitirme el lujo de cerrar una de 
las fábricas más productivas de la ciudad, ni de trasladarla a otro 
lugar, al menos de momento. Ni creo que usted quiera prescindir del 
beneficio que le estoy ofreciendo, es una mujer inteligente. 

—Lo soy, lord Richter. Por eso no voy a permitir que juegue con 
nosotros. Mi sobrina será la vizcondesa de Richter o usted cerrará la 
fábrica. 

—Anunciaremos el compromiso, podemos fijar la boda para 


dentro de un mes o dos —concedió—. Pero antes dejaremos 
solucionado este problema. Le ofrezco un precio aceptable y acciones 
en la fábrica. Recibirá un beneficio de por vida, es más de lo que 
cualquiera le prometería. 

—Usted también recibirá un beneficio de por vida cuando se case 
con mi sobrina. 

—Lady Cotton, ¿qué quiere de mí? Le he dado mi palabra de que 
anunciaremos el matrimonio. 

—Quiero que se lleve a cabo antes de mi marcha. Queda poco más 
de una semana, así que dese prisa. Cuando usted ponga el anillo en el 
dedo de mi sobrina yo firmaré este documento y esa parcela será suya. 

Elspeth se levantó y él la imitó, aunque su cara se había 
convertido en una máscara de piedra. 

—Le diré a Mónica que baje, seguro que a los futuros novios les 
viene bien dar un paseo. 

Nathan hizo una reverencia cortés a pesar de que le apetecía 
romper algo con sus propias manos. Había sido un ingenuo al pensar 
que esa mujer se conformaría con lamer el hueso, ella era un sabueso 
que no pararía hasta convertirlo en astillas. Debería haber imaginado 
que no soltaría su presa tan fácilmente, no era una estúpida, y él había 
creído que con una promesa vaga y una fecha al azar cedería. Iluso. 

El sonido de unos pasos acercándose con brío lo sacó de sus 
pensamientos y esbozó una sonrisa sincera al ver que en el umbral 
aparecía Mónica, o eso creía porque apenas la reconocía en aquella 
joven sofisticada que se presentaba ante él. Su vestido de color crema 
resaltaba su pelo pelirrojo y su tez clara, y su elegante peinado le daba 
un aspecto más regio. Aunque él la prefería con el pelo suelto y 
alocado, ese que siempre lo tentaba a peinarlo con los dedos. Ella se 
sonrojó ante su escrutinio y se acercó con la vista baja, un poco 
cohibida. Ahora no estaba en su territorio y se veía claramente que no 
dominaba la situación. La voluntariosa mujer de carácter que había 
conocido en la casa Blackmoore se veía abocada a obedecer las 
normas de otros, y eso no le gustaba. Y a él tampoco. La prefería libre 
e impetuosa, haciendo cosas de aquí para allá. 

—Lord Richter, no esperaba su visita. 

Él sonrió de manera burlona, dejándole a las claras que ellos 
habían pasado la línea roja de la cortesía hacía demasiado tiempo. Por 


el amor de Dios, lo habían envenenado, golpeado y disparado. Habían 
bailado en la oscuridad y él había besado sus pechos en un frío salón, 
rodeados de las armaduras y reliquias familiares. No podía tratarlo 
como si fuese un invitado indeseado cualquiera. 

Ella pareció adivinar lo que cruzaba por su mente y sonrió 
azorada. 

—¿Damos un paseo? —sugirió él. 

—Lamento comunicarle que mi hermana Beck será nuestra 
carabina. 

—Santo Dios, si tengo que caminar un paso por delante de ella 
estoy seguro de que volveré a casa con un puñal en la espalda. 

Ambos rieron y se dirigieron a la salida, donde un carruaje 
descubierto los esperaba. 

Por suerte para ellos, Beck no fue la única carabina elegida para 
acompañarlos. Elspeth había acogido a la hija de una prima lejana que 
había fallecido años antes y la había destinado a ser su dama de 
compañía, aunque en realidad la trataba como a una hija. Paula, que 
así se llamaba, la acompañaba a donde quiera que fuese, y al ser de la 
misma edad había hecho buenas migas con Rebeca. Ambas caminaban 
varios pasos por delante de ellos enfrascadas en una animada 
conversación en la que Paula le relataba las mil anécdotas que habían 
vivido en sus viajes. Rebeca quería absorberlo todo. Ni siquiera las 
tres visitas que habían hecho esos días al Museo Británico habían sido 
suficientes para ella. Quería ver las pirámides de Egipto, las ruinas de 
Atenas, quería sentir las finas arenas de las playas más exóticas en sus 
pies descalzos y ver los amaneceres más espectaculares del mundo. 
Por ahora no era más que un anhelo que no le había confesado a 
nadie, pero soñaba cada noche con que se materializara. 

Mónica observaba a Beck y Paula, pero era incapaz de prestar 
atención a lo que decían. La leve presión del brazo de Nathan en el 
suyo acaparaba todos sus sentidos y le trasmitía una oleada de calor 
que le recorría todo el cuerpo. Era incapaz de evadirse de los 
recuerdos tórridos de la última noche que compartieron en su 
mansión; y a pesar de la oscuridad que los había envuelto, la imagen 
en penumbra de su cabeza inclinada sobre sus pálidos pechos la 
atormentaba a cada instante. 

—¿Me ha oído, Mónica? 


—Eh... discúlpeme. Estaba algo distraída. —Ella se sintió un poco 
mortificada al ser pillada vagando en sus propios pensamientos—. 
¿Qué decía? 

—Su tía. Me ha dicho que debemos casarnos antes de que ella se 
marche a Escocia. 

Mónica frenó en seco para mirarlo a la cara. 

—No puede hablar en serio. Me dijo que pensaba ir hacia el norte 
para ver qué tal está su hijo, y que después emprendería un nuevo 
viaje, puede que a algún lugar del Caribe. Podría tardar años en 
volver, pensé que eso nos daría tiempo, pero no que nos robaría el 
poco que tenemos. 

—Buscaremos una solución. Mientras tanto tendremos que fingir 
que el matrimonio se llevará a cabo. 

—Esto es una locura, Nathan, nos estallará en la cara en cualquier 
momento. Por el amor de Dios, vamos a cenar con la reina, no 
podemos mentirle. 

—Y puede que hagamos el anuncio allí. Déjeme pensar algo. 
Confíe en mí. 

Rebeca pareció recordar su existencia y miró hacia atrás clavando 
en Nathan una mirada poco amistosa para volver a concentrarse en su 
conversación un instante después. 

—¿Por qué le resulto tan desagradable? 

Mónica no pudo retener una risita y se mordió el labio, gesto que 
a él le pareció adorable. 

—-Creo que no le gusta su bigote —bromeó ella—. No le inspira 
confianza. 

Nathan se atusó el mostacho con una sonrisa y recordó las 
chanzas de sus hermanos. No podía reconocer que en realidad había 
sido sugerencia de Franchesca, que opinaba que le aportaba madurez. 

—¿Y a usted? —Ella lo miró sin saber si era apropiado dar su 
opinión sobre el aspecto físico de un hombre, a pesar de que lo había 
sentido sobre ella mientras la besaba con lujuria—. ¿Le gusta, Mónica? 

—Creo que estaría mejor sin él —reconoció a regañadientes. El 
rostro del vizconde era perfecto y equilibrado sin necesidad de más 
adorno, su mandíbula era cuadrada sin ser excesiva, sus ojos 
profundos y su nariz fina y elegante, y sus labios... haría bien en no 
pensar en su curva perfecta y firme y en lo bien que los usaba. A sus 


treinta y dos años su aspecto aún era juvenil, y el bigote resultaba 
impostado y poco natural. 

Continuaron en silencio durante unos minutos, cada uno sumido 
en sus pensamientos, hasta que Nathan se detuvo delante de un 
establecimiento encantador, con mesitas de forja y sillas tapizadas en 
alegres estampados. 

—¿Le apetece un té bien caliente acompañado de las mejores 
pastas de toda la ciudad? —ofreció con una sonrisa tan luminosa que 
ella no pudo más que corresponderle, y pensar que confiaría en él 
pasara lo que pasara. 


Capítulo 16 


Pancha era una mujer de carácter afable que presumía de 


mantener la serenidad en todas las situaciones, pero esta vez Nathan 
vio que tuvo que hacer un esfuerzo para tragarse la bilis. 

—Quizá el destino nos está dando una señal para que nos demos 
cuenta de que lo nuestro no debería pasar —dijo al fin, levantándose 
del sofá que compartía con Nathan. 

Desde que había vuelto se habían citado varias veces de la manera 
más discreta posible en la mansión de la viuda. A ninguno de los dos 
les gustaba la mentira, pero Nathan, a pesar de ser un hombre 
extremadamente íntegro, sabía que en los negocios a menudo había 
que remangarse la camisa y permitirse ciertas licencias. 

—Quizá la vida nos pone a prueba para demostrarnos lo 
importante que es lo que sentimos. 

—No sé, querido. Todo es demasiado complicado, y cada día que 
pasa lo es más. 

—Llegará el momento en que deje de serlo. Estaremos juntos 
como debió ser desde el principio. 

Franchesca dio un breve paseo por la habitación antes de 
detenerse frente a él. 

—Espero que entiendas que cuando nos casemos tendremos que 
pasar algún tiempo alejados de Londres. Eres el vizconde de Richter y 


eres rico, puedes permitirte unas largas vacaciones. No quiero que la 
gente hable de mí al pasar. Si lo hacen que sea para alabarme, no para 
despellejarme. —Hizo un gesto con la mano como si quisiera apartar 
la imagen de su mente—. París me gusta. 

—Franchesca, mi familia me necesita. Mi hermana está en un 
proceso delicado. Sería muy irresponsable si... 

—¿Acaso eres doctor? —preguntó con una sonrisa zalamera, 
sentándose a su lado y acariciando su mejilla—. Esa cuñada tuya es 
enfermera, ¿verdad? Seguro que ella la atiende mejor que tú. 

—En realidad Casandra quiere ser doctora, estoy seguro de que lo 
conseguirá. Pero no me gustaría estar demasiado tiempo alejado de 
ellos. Me necesitan. 

—Yo también. Puede que haya llegado el momento de que cada 
polluelo se ocupe de su propio nido. 

Nathan sonrió al ver su mirada melosa y seductora y prefirió 
relegar a un rincón todas esas preocupaciones. Ya se ocuparía de ello 
cuando llegara el momento. Ahora lo único que le preocupaba era el 
calor del cuerpo de la mujer que amaba apretado contra el suyo. 
Acarició la mejilla de Franchesca con delicadeza y se acercó 
lentamente hasta que sus labios se rozaron. Permaneció inmóvil un 
momento, esperando la explosión de deseo que encendiera su sangre, 
pero esta no llegó. Profundizó el beso saboreando su boca dulce, con 
movimientos sensuales que ella correspondió. Estaba excitado, no 
podía negarlo, y si de él hubiera dependido le habría hecho el amor en 
ese mismo sofá durante toda la noche. Pero a su pesar, su mente le 
devolvía una y otra vez el recuerdo de la boca inexperta de Mónica, la 
imagen de sus delicados pechos iluminados por la luna, de sus dulces 
gemidos, de su voz, de su sabor. Se levantó dejando a Franchesca un 
poco decepcionada. Ahora que había dado el paso había esperado que 
él se quedara un poco más, alargando aquella velada y aderezándola 
con besos cómplices. Pero Nathan, que tanto había anhelado tenerla 
entre sus brazos, en ese momento parecía incómodo y distraído. 

—¿Qué ocurre? ¿He hecho algo mal? 

—Franchesca, es mejor que me vaya. Llevo demasiados años 
deseándote para que esto se estropee. Llegará nuestro momento y te 
prometo que será especial. 

Volvió a besarla poniendo en ello toda la pasión que pudo y se 


marchó, ansioso por encerrarse en la soledad de su habitación. 


Verde mar, verde musgo, verde manzana, verde esmeralda, verde 
menta... Mónica no entendía la forma en la que la gente se complicaba 
la existencia para realizar una tarea tan sencilla como elegir una cinta 
para adornar un vestido o unos guantes. Su tía había hecho que la 
dependienta volviera a sacar todo el muestrario de telas en tonos 
azules, rojos y malvas, y no contenta con ello le había llegado el turno 
a los verdes. 

—¡Este! Este es justo el tono de tus ojos, Mónica. Una mezcla 
entre la esmeralda y un prado en primavera. 

—Sí, tía Elspeth —aceptó distraída y ansiosa por salir de allí. Se 
sentía incómoda al hacer que la chica trabajara más de lo necesario 
para satisfacer los caprichos de su tía cuando nadie, excepto ella, se 
detendría a mirar el tono de las cintas y las florecitas de terciopelo 
con las que confeccionarían su tocado. Miró a su alrededor y el 
ambiente de la tienda le resultó demasiado viciado; la habitación, 
demasiado pequeña; y la voz de Elspeth, demasiado estridente. Se 
disculpó alegando que necesitaba un poco de aire, aunque nadie la 
escuchó, enfrascadas como estaban en husmear en unas cajitas 
cuadradas que contenían minúsculos botoncitos de diferentes 
materiales. 

Salió a la calle y tomó aire con fuerza, pero la mezcla del humo 
del carbón que desprendían las chimeneas y el estiércol de los caballos 
que tiraban de los carruajes no le resultó en absoluto reconfortante. 
Pensó en su hogar, en el olor a tierra mojada y a bosque, e 
inexplicablemente sintió nostalgia de aquel lugar de donde tanto 
había deseado huir. Quizá no fuera la mansión, ni Wildshire ni su 
familia lo que la hacía sentir prisionera, puede que se debiera al 
miedo. La aterrorizaba no poder manejar su propia vida, ni la de sus 
hermanos, depender del juicio arbitrario de alguien a quien su 
bienestar no le interesaba lo más mínimo, al menos no lo suficiente. 
Huir de eso era mucho más difícil que abandonar un lugar físico, pero 
lo conseguiría, sería dueña de su vida aunque para ello tuviera que 
mentirle a la reina en su mismísima cara. 


—¿Señorita Blackmoore? —La voz femenina la sobresaltó y se giró 
para ver de quién se trataba. Todavía no conocía mucha gente en 
Londres y le extrañó que alguien la reconociera—. Creo que se le ha 
caído esto. 

Mónica observó el pañuelo delicadamente bordado que la dama le 
ofrecía y negó con la cabeza. Debía ser de otra persona, pero entonces 
cayó en la cuenta de que la tela estaba demasiado limpia para haber 
sido recogido del suelo con restos de barro que pisaban. La repasó con 
la mirada y sintió un poco de envidia por su elegancia. Llevaba un 
vestido de color malva con una docena de pequeños lacitos en el 
corpiño y las mangas ribeteadas de encaje asomaban con gracia bajo 
una capa corta. Su sombrero era un poco más oscuro que el vestido y 
estaba adornado con plumas en tonos verdes y morados. Aplicando la 
última lección aprendida podía asegurar que era verde musgo, aunque 
seguía sin saber qué utilidad podía tener saberlo. 

—Disculpe, ¿nos conocemos? —preguntó sin aceptar el pañuelo 
que a ojos vistas no le pertenecía. 

La mujer sonrió sabiendo que su estratagema para acercarse a ella 
no había funcionado y guardó el pañuelo en su bolso de mano. 

—No personalmente. Soy lady Franchesca Walsh. 

El nombre reverberó en el pecho de Mónica de manera dolorosa y 
supo, a pesar de que no lo había escuchado antes, que se trataba de la 
mujer que Nathan Craven amaba. Ni siquiera sabía por qué le dolía de 
esa manera, ella no era la culpable de que el vizconde nunca hubiera 
mostrado interés, ni de que ahora estuviese urdiendo un plan para 
alejarse de ella. Quiso pensar que era el orgullo el que sembraba esas 
pequeñas espinas bajo su piel, ese rencor que le producía tanto 
rechazo. 

—Lamento decirle que no la conozco, señora. 

Franchesca esbozó una sonrisa venenosa. 

—Es usted hermosa, sin duda. —La mujer masticó las palabras 
como si estuviera a punto de atragantarse con ellas—. Pero eso no es 
suficiente. Lo que tenemos Nathan y yo ha sobrevivido al paso de los 
años, y perdurará muchos años más. 

—Y si está tan segura de lo que siente, ¿qué hace aquí intentando 
intimidarme, señora Walsh? 

Franchesca no podía reconocer en voz alta que no estaba tan 


segura como quería mostrar. Había sido un error intentar conocerla, lo 
sabía, pero en cuanto vio a Elspeth Cotton acompañada de varias 
muchachas había sentido la necesidad de acercarse y ver quién era su 
rival. Porque, aunque Nathan se hubiera rebelado siempre ante esa 
imposición, algo había cambiado desde su vuelta de Wildshire. Ya no 
la miraba con esa mezcla de admiración y deseo, ya no se quedaba 
embelesado cuando ella se tocaba el pelo y se deslizaba de manera 
casual los dedos por el cuello para captar su atención. Su voz no 
vibraba de emoción al hacer planes de futuro para ambos. Nathan era 
el hombre más integro y recto que conocía, y saber que era capaz de 
trasgredir todas las normas para estar con ella le daba cuenta de 
cuánto la quería. Pero ahora, todo eso parecía apagarse por momentos 
y esos sentimientos cada vez se decantaban más a favor de esa 
desconocida indeseada que se aferraba a sus vidas como si fuese un 
parásito. Su intuición se lo decía. Nathan le había hablado de lo fuerte 
que había sido Mónica, de su coraje, de su tesón, incluso de su 
maravillosa voz, y al hacerlo dejaba entrever que a la que admiraba 
era a ella, aunque puede que todavía no fuese consciente de ello. 
Franchesca no tenía ningún don especial, era serena pero no fuerte, 
era vital pero no impetuosa, era una mujer discreta destinada a pasar 
por la vida sin hacer demasiado ruido. Bien posicionada, hermosa, 
inteligente y dotada para las relaciones sociales. Aburrida, dirían 
algunos. Ella no era un huracán pelirrojo capaz de arrastrar a 
cualquiera, y tampoco lo pretendía. Se conformaba con compartir el 
resto de su vida con un hombre que le hiciera su existencia agradable, 
que le aportara una buena posición económica, la acompañara a los 
viajes y bailes a los que era tan aficionada y que tratara bien a su hijo. 

—No me gustaría que se llevase una decepción, señorita 
Blackmoore. Es muy fácil enamorarse de un hombre como el vizconde. 
No lo haga. Cíñase a su plan y siga con su vida. Será mejor para todos. 

Mónica se mordió la cara interna de la mejilla para contener la 
punzante respuesta que quería salir de sus labios, pero se había 
prometido comportarse como una señorita educada. Se limitó a 
sonreírle como si no le importase un comino su existencia, cosa que 
sabía que le molestaría más que cualquier frase afilada, y se dirigió al 
interior de la tienda a seguir contemplando retazos de telas de colores. 
Se concentró en las cascadas cromáticas que tenía delante y que la 


traían sin cuidado, pero que al menos la ayudarían a dejar de pensar. 
Al acariciar un trozo de terciopelo de color burdeos se dio cuenta de 
que sus manos temblaban. Franchesca había tenido razón en una cosa, 
era muy fácil enamorarse de Nathan Craven, y ella estaba a punto de 
dar el último paso hacia su perdición. 


Capítulo 17 


La doncella le ajustó el collar de oro y aguamarinas, y la luz de las 


velas se reflejó en las piedras, que brillaban tanto como los ojos de 
Mónica. Aunque estos no lo hacían de emoción, sino porque estaba a 
punto de llorar de puro nerviosismo. Rebeca no estaba siendo de gran 
ayuda en esta ocasión, ya que estaba tirada en la cama ojeando un 
libro sobre el continente africano sin hacer caso a su hermana. Por 
suerte para ella su tía había decidido que la protagonista absoluta 
debía ser Mónica y se había librado de acudir a un evento en el que se 
sentiría como un pez fuera del agua. 

—¿Qué tal estoy? —preguntó Mónica sin poder evitar que su voz 
se quebrase. 

Beck volvió en sí y se levantó de un salto para observar a su 
hermana. Se quedó con la boca abierta, algo poco común en ella que 
siempre tenía algo que decir, normalmente desagradable o punzante, y 
se acercó unos pasos más para contemplarla mejor. A pesar de que 
habían encontrado el tono perfecto de verde que combinaba con sus 
ojos, habían decidido que para conocer a la reina sería más apropiado 
el vestido de seda azul cielo que habían elaborado en tiempo récord 
para ella. En realidad habían partido de un patrón ya confeccionado, 
pero la modista había pedido un generoso extra por adaptarlo a las 
suaves curvas de Mónica. El corpiño se ceñía a su cuerpo como un 


guante, y los hilos de plata de su bordado y las perlas engarzadas, 
formando pequeñas florecitas, le daban un aspecto sofisticado y 
encantador. La doncella de Elspeth se había esmerado especialmente y 
le había recogido el pelo en la coronilla, dejando que cayera en 
cascada hasta la espalda. Unas peinetas de perlas remataban el 
conjunto emergiendo de su tocado como si fueran pequeñas flores de 
primavera. 

—Pareces... diría que un ángel, pero los ángeles no tienen ese pelo 
de pecadora —bromeó Beck intentando aliviar la tensión, y consiguió 
arrancarle una carcajada. 

Betsy había insistido en que usase peluca cuando cantaba en La 
rana y el león, y no solo para intentar conservar su anonimato, algo 
casi imposible, sino porque decía que su pelo rojo incitaba al pecado. 
Se había convertido en una broma recurrente entre ellas. Pensó en las 
chicas y suspiró. Qué diferente era todo lo que la rodeaba de lo que 
había sido su vida cotidiana. Cualquiera habría podido pensar que 
estar rodeada de lujo aportaría un poco de felicidad y estabilidad a su 
vida, pero se sentía como si caminase sobre arenas movedizas. 


Nathan estaba impaciente y también un poco harto de mantener una 
conversación inofensiva con Elspeth Cotton en el hall de su casa 
mientras esperaban a que Mónica bajase para dirigirse a la cena con la 
reina Victoria. Ambos sabían que, si no enemigos, sí eran rivales que 
mantenían una tensa lucha que cada vez se parecía más a un chantaje. 
Pero la hipocresía de la alta sociedad era así, podías querer asesinar a 
la persona que tenías delante, pero seguro que la cortesía te llevaba a 
ofrecerle un té y a hablar de la última obra de teatro a la que habías 
asistido. La mujer parecía satisfecha con el hecho de que Nathan 
hubiese empezado los trámites y que ya dispusiera de la licencia 
especial para la ceremonia. Lo que no le había gustado era que tanto 
los preparativos como los detalles de la ceremonia corrieran de su 
parte. Tendría que conformarse con una ceremonia sencilla, sin 
invitados, y debido a la urgencia ni siquiera la madre y la hermana de 
Nathan, que se encontraban en su residencia del campo esos días, 
podrían asistir. Allison no podía acometer un viaje semejante en su 


estado, ya habría tiempo para una gran celebración más adelante. 
Elspeth sabía que tendría que conformarse con eso, pero al menos un 
anillo de boda brillaría en el dedo de su sobrina. 

Nathan elevó la vista justo en el momento en que Mónica 
comenzaba a bajar las escaleras y ni siquiera se percató de que había 
dejado la frase a medias. Su cerebro había colapsado y en él solo 
había sitio para la imagen que tenía delante. Mónica descendía con la 
vista fija en los escalones para no tropezar, pero estaba tan absorto en 
su belleza que no se ofreció a ayudarla hasta que Elspeth le dio un 
golpe con su abanico en el brazo, sacándolo del trance. Cuando subió 
los escalones que lo separaban de ella y le tendió la mano, Mónica 
levantó la vista hacia él y el resto del mundo desapareció. Vio 
inseguridad, un poco de miedo, pero también vio que a pesar de todo 
seguía siendo una mujer fuerte que no se rendiría ante nada ni nadie. 
Las mejillas de Mónica se notaban arreboladas y los candelabros que 
iluminaban las escaleras le daban un aspecto casi etéreo a la piel de 
sus hombros y su escote, que el vestido dejaba al descubierto. Deseó 
besarla en ese mismo momento, y si no fuera porque el mayordomo, 
dos doncellas y la propia Elspeth los observaban con curiosidad, lo 
hubiera hecho. Estaba enloqueciendo, estaba seguro de que aquella 
disparatada situación estaba afectando su sentido común, como 
también lo estaba de que aquella noche iba a ser muy larga. 


Sentir la mirada del vizconde de Richter sobre ella durante todo el 
trayecto le producía el mismo efecto que una corriente cálida 
recorriendo su cuerpo. Sentía la piel caliente y no lograba controlar 
del todo el ritmo de su respiración. Podía sentir sus ojos como una 
caricia sobre la piel de su pecho y sus hombros, y se mordió el labio 
sin poder evitarlo. Nathan tragó saliva y ella supo que deseaba 
besarla. Ella también lo deseaba. La voz de su tía anunciando que ya 
estaban llegando a su destino los sacó de aquella burbuja en la que 
estaban inmersos, devolviéndolos a la realidad. Mónica se arrepintió 
de haber estado demasiado abstraída como para poder concentrarse 
en lo importante, recordar el protocolo y todos esos nimios detalles 
que marcaban la diferencia entre una velada exitosa y el absoluto 


desastre. En cuanto sus pies pisaron el segundo escalón de la 
escalinata, la puntera de su zapato se enredó en el ruedo de su falda e 
hizo que tropezara y estuviera a punto de caer de bruces ante los 
invitados que esperaban su turno para entrar. 

La mano de Nathan apareció proverbialmente evitando la caída, y 
el incidente pasó desapercibido. 

—Tranquila, Mónica, todo va a ir bien. Se lo prometo. Yo estaré 
aquí, a su lado. 

Ella se giró a mirarlo y vio su perfil perfecto mientras se dirigían 
hacia el interior. No debería permitirse que esas simples palabras le 
dieran tanta esperanza, pero tampoco sabía cómo evitarlo. Sentir su 
mano sujetando su brazo con firmeza y dulzura a la vez, saber que él 
estaría ahí, atento a cualquier cosa que pudiese necesitar, resultaba 
reconfortante, pero a la vez le daba cuenta de lo vulnerable que era. 
Se había esforzado demasiado tiempo en ser fuerte, en luchar sola, 
pero qué bien sentaba tener un compañero de batalla. 

Lo que su tía había calificado como una reunión familiar y 
tranquila era un banquete con más de cincuenta comensales, algo que 
tanto Mónica como Nathan agradecieron ya que los ayudaba a pasar 
algo más desapercibidos. Aun así, no pudieron librarse del 
interrogatorio de la mayoría de las personas a las que saludaban, 
ávidas de aquel jugoso cotilleo con el que amenizar la velada. Elspeth 
se había encargado de difundir aquí y allá que la boda se celebraría en 
unos pocos días, antes de que ella partiera de viaje, y ver la sorpresa 
en los rostros de los aristócratas con los que conversaba la llenaba de 
satisfacción. 


Mónica miró a su alrededor intentando encontrar una cara conocida 
en la enorme mesa donde degustaban la copiosa cena, y la única que 
encontró fue la de Nathan, sentado al otro lado, unas cuantas sillas 
más allá, que le guiñó un ojo con complicidad. El encuentro con la 
reina había sido rápido, apenas un saludo formal, unos cuantos 
halagos por su parte y un par de preguntas sobre su familia que 
Mónica contestó con amabilidad. Había temido no ser capaz de 
entablar una conversación si llegaba el momento, pero había invitados 


más interesantes que ella y rápidamente su presencia fue olvidada. 
Ella lo agradeció. Sonrió al pensar en las chicas y en Betsy, y las 
imaginó haciendo comentarios maliciosos sobre los vestidos de las 
invitadas. Echaba de menos esos ratos antes de que llegaran los 
clientes, en los que cenaban de manera tranquila y contaban historias 
de su pasado o se desahogaban de los problemas cotidianos. Al 
principio la habían recibido con recelo, tomándola por una chiquilla 
caprichosa que se había metido en un mundo que la devoraría en un 
santiamén, pero ella había peleado día tras día, con humildad a veces 
y mano dura otras, hasta que se había ganado su lugar en La rana y el 
león. 

Mónica sintió el peso de las miradas sobre ella hasta que el 
carraspeo de Nathan la sacó de su ensimismamiento. 

—Su majestad le ha hecho una pregunta, querida —señaló una 
anciana bastante amable, sentada a su lado. 

—Disculpe, yo... —Las mejillas de Mónica se tiñeron de un rojo 
brillante y se enfureció con ella misma por convertirse en un conejillo 
asustado delante de aquella gente. Ella era una leona. Al menos eso se 
repetía frente al espejo cuando los ánimos flaqueaban, para infundirse 
fuerza a sí misma. 

—La reina quiere oírte cantar, sobrina. —Su tía Elspeth, sentada 
cerca de la anfitriona, le echó una mano al ver su desconcierto—. 
Después de la cena habrá una pequeña velada musical. 

—Será un honor —dijo asintiendo con la cabeza, sorprendida de 
haber encontrado su propia voz para contestar. 

Pero a pesar de ser un honor también era un auténtico horror. 
Siendo más joven había practicado durante horas con su profesor de 
canto, pero llevaba demasiado tiempo sin cantar ópera y su garganta 
estaba desentrenada. ¿Qué otra cosa podía cantar en presencia de la 
reina? 

Tras la cena, una vez que los hombres se unieron a ellas luego de 
retirarse para fumar y beber un oporto, se dirigieron a una sala donde 
habían dispuesto una tarima en el centro, con un piano. Los invitados 
se dispersaron alrededor, acomodándose en los sillones y sillas que 
rodeaban el entablado. Mónica se lamentó de que los nervios le 
impidieran disfrutar de la majestuosidad de aquel lugar, de las obras 
de arte y de nada de lo que la rodeaba. La reina se posicionó en su 


lugar, llamó al pianista para que le acercara la partitura y la desechó 
con un gesto de la mano. 

—A ver, joven. Sé que tienes una voz privilegiada y que podrías 
competir con cualquier soprano, pero no me apetece escuchar esto. 
Ayer estuve en la ópera. Seguro que sabes alguna canción más... 
popular. 

Mónica titubeó un poco, pero entonces encontró la mirada de 
Nathan infundiéndole confianza y él asintió. Jamás se hubiera 
imaginado cantando la canción de la joven doncella y el soldado 
delante de la reina y un nutrido grupo de distinguidos nobles, pero así 
fue. Fue un auténtico milagro que el pianista conociera aquella 
tonadilla popular y la desempeñó a la perfección. En cuanto Mónica 
comenzó a cantar, una especie de manto invisible pareció caer sobre 
los presentes sumiéndolos en un silencio solemne. Todos eran capaces 
de sentir el amor de los amantes, la tristeza de la joven, el dolor de la 
ausencia, y sobre todo, la esperanza del reencuentro. Mónica era 
capaz de trasmitir cada sentimiento con las notas que salían de su 
garganta, era capaz de arañar el alma con cada palabra, y Nathan vio 
que incluso alguna dama tuvo que enjugar alguna lágrima. 


Una nube de invitados la rodeó en cuanto terminó la actuación para 
darle la enhorabuena, y ella correspondió con timidez. Agradeció los 
elogios, aunque estaba segura de que sería incapaz de recordar sus 
rostros al día siguiente. Todos, excepto uno. 

Estaba a punto de girarse para buscar a su tía o al vizconde 
cuando una última mano enguantada cogió la suya para llevarla de 
forma cortés a sus labios. 

—Señorita Blackmoore, puedo decir con total seguridad que jamás 
he oído una voz como la suya. 

El corazón de Mónica se detuvo unos instantes para luego 
reanudar su marcha de manera frenética. Ante ella tenía a Billy, o más 
bien a lord William Smith Fitzroy, uno de los clientes más antiguos y 
asiduos de La rana y el león, uno de los favoritos de Betsy por su 
amabilidad y su generosidad. 

El hombre sonrió y su espeso bigote blanco se elevó en las 


comisuras, mientras sus ojos brillaban con una mezcla de astucia y 
complicidad. Por un momento creyó que la delataría, que los 
avergonzarían a ella y a su familia delante de la reina Victoria. Su 
máximo temor, ese que Nathan se había encargado de recordarle en 
Wildshire, se había materializado ante sus ojos. 

Nathan se acercó de manera providencial y cogió la mano de 
Mónica. Había visto su súbita palidez, la tensión que reflejaba su cara 
y la expresión de condescendencia de ese hombre, y simplemente lo 
supo. Fitzroy sabía que ella era el Ruiseñor. En su mente, cientos de 
imágenes se agolpaban sin tregua y recordó que lord Fitzroy tenía una 
finca cerca de Wildshire. 

—Lord Fitzroy... —saludó estrechándole la mano con más fuerza 
de la necesaria y se colocó junto a Mónica con el cuerpo tenso y una 
expresión firme, dejando a las claras que no se iría—. Veo que ya 
conoce a mi prometida. 

—Oh, lord Richter. En realidad, creo que no nos habíamos visto 
antes. Reconocería una voz tan hermosa y un rostro tan bello en 
cualquier lugar de haber sido así. Ha sido un verdadero honor poder 
disfrutar de su don. Ojalá vuelva a escucharla en alguna otra ocasión. 

—Lo dudo bastante —masculló Nathan fulminándolo con la 
mirada, y el hombre soltó una carcajada al ver la actitud defensiva del 
joven. 

—Es una lástima. Su tía me ha dicho que su enlace será dentro de 
tres días. —El hombre volvió a besar la mano de Mónica a modo de 
despedida y sonrió—. Les deseo toda la felicidad del mundo. 

Con una reverencia se perdió entre el resto de los invitados, y 
Nathan soltó el aire que retenía con un hondo suspiro. Mónica deseó 
hacer lo mismo, pero la noticia la había dejado bloqueada. 

—Está en tu famoso libro, ¿verdad? —preguntó con recelo, sin 
apartar los ojos de Fitzroy mientras se alejaba, aunque parecía 
bastante improbable que la delatara. No le interesaba hacerlo. 

—Sí. Y tiene bastantes páginas para él solito. —Nathan la miró, y 
no pudo evitar sonreír—. Y, cambiando de tema, ¿cómo que nos 
casamos dentro de tres días? —preguntó intentando disimular su 
histeria con una falsa sonrisa. 

—Ya se lo dije. Tenemos que hacerlo antes de que Elspeth se 
marche. Nos casaremos el jueves por la mañana. 


—Ella se marcha el jueves. 

—Efectivamente —dijo como si tal cosa, con una sonrisa inocente 
—. Confíe en mí, solo déjese llevar, Mónica. Su tía se marchará y los 
dos seremos libres para seguir con nuestras vidas. 

—No entiendo cómo puede estar tan tranquilo. Estamos mintiendo 
a toda esta gente, y cuando mi tía se entere... 

—Su tía se marcha a Escocia y después a saber dónde. Tardará 
meses o años en volver. Cuando lo haga ya afrontaremos el problema. 
Por los demás no se preocupe, solo seremos un cotilleo más que se 
extinguirá como si fuera el cabo de una vela, lo he visto mil veces. En 
Londres, si hay algo en abundancia son los chismes, y seguro que 
alguien hace algo más escandaloso y más interesante en cuestión de 
días. Se olvidarán de nosotros. 

Mónica volvió a sonreír al ver que su tía se acercaba hacia ellos, 
aunque lo que le apetecía era gritar. Debería tranquilizarse al verlo 
tan seguro de sí mismo. Al fin y al cabo parecía que era quien más 
tenía que perder, aunque se sentiría más tranquila si le dijera qué se le 
había ocurrido. 

—Cuénteme qué tiene pensado para salir de esta o no colaboraré 
más, milord. 

—¿Y arruinar el factor sorpresa? —dijo chasqueando la lengua—. 
Cuanto menos sepa, más creíble resultará todo. No se preocupe y 
confíe en mí. 

Los dos sonrieron fingiendo que hablaban de algo insustancial en 
el momento que Elspeth llegaba hasta ellos. 

—Aquí estáis —dijo dándole un toquecito a Nathan con el 
abanico, un gesto que a él estaba empezando a sacarlo de sus casillas 
—. Milord, espero que no le moleste, pero quería pedirle que 
acompañara a mi sobrina a casa. Me han invitado a una reunión 
privada y quiero despedirme de algunos de mis amigos. Quién sabe 
cuánto tardaré en volver, puede que cuando regrese alguno de estos 
carcamales haya muerto. 

Ambos la miraron perplejos, darles la posibilidad a dos jóvenes 
solteros de viajar a solas no era algo demasiado ortodoxo, y ella notó 
su indecisión. 

—Vamos, no seáis mojigatos. Vais a casaros dentro de tres días. 
Confío en que sepáis comportaros como personas decentes y no 


olvidéis el decoro. 

Dicho esto se dio vuelta y se marchó para mezclarse en el grupo 
de invitados que revoloteaba alrededor de la reina. Tras despedirse de 
la monarca y de algunos conocidos, Nathan y Mónica dejaron al fin la 
fiesta, sintiéndose mucho más ligeros en cuanto sus pies tocaron el 
primer escalón del amplio carruaje de los Craven. 


Capítulo 18 


Mónica tironeó de los guantes cuando se sentó en el vehículo y se 


contuvo de hacer lo mismo con los incómodos zapatos de satén que la 
habían torturado toda la velada. Nathan, recostado en el asiento frente 
a ella, la observaba con la misma mirada de un felino a punto de 
asaltar a su presa. 

—Ha estado encantadora. Ha cantado como nunca. 

—Estaba muy nerviosa —reconoció ella un poco azorada. 

—No se ha notado. Solo tengo una pega que ponerle. —Ella 
enarcó una ceja y él sonrió de manera misteriosa—. No soporto que 
otros hayan podido disfrutar de su voz. Si pudiera solo cantaría para 
mí. Sería solo mía. 

Mónica sintió una oleada caliente subiendo desde sus entrañas 
hasta su pecho, furia mezclada con algo muy diferente. Se inclinó 
hacia delante retándolo con la mirada, y Nathan se sintió tan excitado 
que le pareció desmesurada su reacción. La Mónica insolente y fuerte 
que había conocido en Wildshire, la provocadora, estaba allí, y le 
encantaba. Aunque adoraba también esa dualidad de su carácter, esa 
falsa fragilidad que la impulsaba a ser mejor cada día, a buscar las 
soluciones más insospechadas. 

—Yo decido quién puede disfrutar de mi voz y del resto de mí, 
Richter. 


—Eso suena como un reto. 

—No me importa cómo suena. No es mi dueño ni mi defensor, y 
no debería tomarse atribuciones que no le corresponden. 

—Hasta que esto termine me considero responsable de usted. En 
parte soy el culpable de muchas de las cosas que le han pasado. 

—No soporto que me tengan lástima —contestó poniéndose cada 
vez más furiosa. 

—Jamás sentiría algo tan mezquino por usted. —Nathan se inclinó 
hacia delante, acercándose tanto que podía notar su dulce aliento 
sobre él. 

—¿Y entonces qué siente? —La pregunta salió de su boca antes de 
que su cerebro pudiera procesarla, y Mónica se arrepintió de 
inmediato. Presuponer que él sentía algo por ella podía catapultarla a 
la humillación más absoluta, le bastaba con negarlo y decirle que no 
era más que una ingenua. Pero él no lo negó, no tenía sentido hacerlo. 

Nathan deslizó las yemas de sus dedos desnudos por el contorno 
de su mandíbula y su mentón, y continuó por sus labios turgentes, que 
se abrieron por voluntad propia a su contacto. 

—No lo sé. Le juro que no lo sé. Lo único que puedo decirle es que 
mi piel parece tirar del resto de mi cuerpo para fundirse con usted 
cuando está cerca. Que me duele desearla de esta manera tan 
desesperada y que su voz me convierte en un títere a su merced. 

—Suena un poco enfermizo —susurró ella y se arrepintió de haber 
dicho semejante tontería en un momento así, pero él se limitó a soltar 
una carcajada breve. 

—Puede que lo sea, o puede que sea algo fascinante. 

Durante unos segundos se mantuvieron expectantes, disfrutando 
de esa tensión previa al beso, de sus alientos entremezclándose, del 
roce sutil de una nariz contra un pómulo, de unos labios que quieren 
besar pero se resisten a ceder. Hasta que la colisión fue inevitable. Sus 
bocas se tocaron y fue el pistoletazo de salida para una pasión que 
ninguno podía contener. Nathan sujetó su cara mientras devoraba su 
boca con hambre, dejándose llevar por ese hechizo de sirena tan 
potente y embriagador. No había otro lugar en el mundo donde 
quisiera estar en ese momento, no había otros besos ni otra piel. Solo 
podía desear así a Mónica. Solo ella despertaba su sangre de esa 
forma, solo ella era capaz de prender la llama con una mirada, con un 


tarareo. Estaba en un aprieto y lo único que podía librarlo de 
consumirse en aquella hoguera era el convencimiento de que tres días 
después cada uno emprendería un camino diferente. Pero quizá, arder 
de esa manera no sería un castigo, sino una deliciosa tortura. Durante 
un instante se detuvo y apoyó la frente sobre la de Mónica, intentando 
encontrar una brizna de serenidad a la que aferrarse. Su cerebro buscó 
una razón para detenerse, un motivo que lo empujara a alejarse de esa 
mujer, pero no lo encontró, ni siquiera podía recordar por qué no 
quería casarse con ella. 

Se sentó junto a ella y volvieron a besarse, entregados a aquella 
danza hipnótica que los hacía perder el juicio, ajenos al movimiento 
del carruaje que cruzaba lentamente la ciudad. Nathan se inclinó 
sobre ella recostándola contra el asiento y deslizó la mano bajo la 
nube de telas de sus faldas buscando su piel, mientras besaba sus 
hombros y su cuello. Acarició la piel que lindaba con el borde de sus 
medias y continuó su ascenso lentamente hasta colarse bajo su casta 
ropa interior. Mónica se estremeció al sentir los dedos de Nathan 
acercándose a su intimidad, y ahogó un gemido cuando sus caricias se 
volvieron más osadas. Él buscó el punto donde todas sus sensaciones 
se arremolinaban y comenzó a acariciarla con delicadeza, cada vez de 
manera más intensa hasta que sus jadeos le indicaron que estaba muy 
cerca de alcanzar el clímax. Mónica nunca había sentido nada 
parecido, esa dulce desesperación casi dolorosa que la llevaba a 
arquearse hacia él, buscando alcanzar algo desconocido para ella. 
Tironeó de la camisa de él hasta que sus manos alcanzaron la piel de 
Nathan, que parecía a punto de arder, y acarició su pecho y su espalda 
sin atreverse a continuar más allá. 

Cada toque de sus manos inexpertas lo marcaba a fuego y 
acrecentaba la necesidad de tocarla, de estar dentro de ella, de 
beberse sus gemidos. Continuó acariciándola hasta que su cuerpo se 
estremeció, estallando de placer entre sus manos. Su vida podía seguir 
como hasta ahora o cambiar completamente después de aquello, pero 
solo por haberla sentido temblar entre sus manos había merecido la 
pena. 

Con las respiraciones agitadas y la mente tan revuelta como sus 
ropas, intentaron adecentarse antes de llegar a casa de Elspeth. 
Cuando descendieron del carruaje, ambos agradecieron que el aire frío 


refrescara sus rostros acalorados y sus ánimos. 

—Mónica... 

—No digas nada, por favor —lo interrumpió alzando la mano, 
tuteándolo por primera vez. Habían pulverizado todos los límites de la 
intimidad, o al menos casi todos, hablar con tanta ceremonia parecía 
fuera de lugar—. Si vas a decirme que confíe en ti, ahórratelo. Es 
Franchesca quien debe hacerlo, y, sinceramente, creo que cometerá un 
error si lo hace. 

Sabía que sus palabras le dolerían, pero tenía que protegerse a sí 
misma, y seguir cayendo en la tela de araña que el deseo tejía a su 
alrededor cuando estaban juntos solo empeoraría las cosas. No quería 
sufrir; lo que sentía por él se estaba convirtiendo en algo demasiado 
fuerte, en el pilar sobre el que giraban sus pensamientos día tras día. 

Nathan enarcó las cejas con sorpresa, él nunca le había dicho la 
identidad de la mujer con la que quería casarse y escuchar su nombre 
en ese momento le sentó como un puñetazo en el estómago. 

—é¿La has conocido? ¿Dónde? —preguntó con gesto serio, 
sintiendo que la nube de lujuria se disipaba rápidamente. 

—Me la encontré por casualidad, según ella. Está muy preocupada 
porque este plan llegue a buen término. Y, a decir verdad, yo también. 
Deberíamos mantener las distancias. 

—Lo sé. —Nathan sintió que un nudo se formaba en su garganta 
dificultándole respirar. Él no era esa clase de hombre que engañaba a 
las mujeres; y si bien utilizaba algunas argucias en los negocios, no era 
partidario de la mentira. Esta situación estaba pulverizando sus 
propios límites, haciendo que se olvidara de sus principios y sus 
valores por alcanzar el fin que se había marcado. De repente la 
opinión que Mónica pudiera tener de él le pareció tan vital como 
respirar, y no podía soportar que ella creyera que era indigno o 
mezquino—. No puedo explicar por qué soy incapaz de controlar lo 
que me haces sentir. Yo jamás sería infiel, pero esto es diferente. 
Tienes que creerme, no soy ese tipo de hombre. 

—Sí, supongo que la culpa es de los cantos de sirena. Deberías 
taparte los oídos cuando esté cerca, por si vuelvo a hechizarte, Nathan 
—dijo de manera desapasionada, tan decepcionada con él como con 
ella misma. Dar rienda suelta a esa pasión no tenía ningún sentido y 
solo le traería dolor, y se prometió a sí misma que no volvería a 


probar aquellos labios tan adictivos y peligrosos. 

Mónica le dio la espalda y entró en la casa; y él se quedó allí hasta 
que la puerta se cerró tras ella, con un millón de cosas por decir, 
aunque ninguna podía evitar que se sintiese como una sombra del 
hombre que solía ser. 


Capítulo 19 


Mónica no quería levantarse de la cama y había despachado por 


segunda vez a la madrugadora doncella que le había llevado agua 
caliente para asearse esa mañana. Se sentía demasiado mortificada 
para mirar su propio reflejo en el espejo. Pensar en los dedos de 
Nathan recorriendo su cuerpo, hundiéndose en su intimidad, y sobre 
todo en su reacción desvergonzada, hacía que se sonrojase y no 
quisiese salir de debajo de sus mantas el resto de su vida. Pero había 
una personita a la que no le podía negar nada, sobre todo por su 
insistencia, y cuando Eric irrumpió en su habitación con urgencia y 
comenzó a saltar en el colchón, no le quedó más remedio que sacar la 
cabeza de debajo de la almohada. 

—Eric, déjame tranquila —se quejó, tirando de la manta para que 
no la destapara. 

—Vamos, dormilona. Tienes que vestirte. Es tarde. 

—No, no lo es. Es que tú te levantas endemoniadamente 
temprano. 

—;¡Por favooor! 

—Eric, no entiendo a qué vienen tantas prisas. 

—¡Pronto vendrán a recogernos! —chilló emocionado—. Nathan 
va a venir a recogernos. 

Mónica dio un salto en la cama y luchó con la manta que se había 


enredado en su cabeza. Eric se desternilló de risa al ver su aspecto, 
con los ojos abiertos como platos y el pelo alborotado. 

—¿Qué... qué quieres decir? 

—Tu novio ha mandado una nota diciendo que pasará a 
recogernos dentro un rato para llevarnos a las carreras —aclaró Minni, 
que en ese momento asomaba su cabeza de rizos pelirrojos por la 
puerta. 

—Conmigo no contéis —añadió Rebeca apartando a su hermana 
de la puerta para entrar y sentarse con desgana sobre la cama—. Voy 
a ir con la tía Elspeth a una librería, el otro día intenté entrar sola y 
me miraron como si fuera un bicho raro. ¿Te apuntas, Minni? — 
Rebeca imitó una balanza moviendo las manos arriba y abajo—. 
¿Libros o caballos? 

Minerva dio una patada en el suelo ante la frustración de tener 
que decidir entre las dos cosas que más le gustaban en el mundo, los 
animales y los libros. Al final se decantó por lo que realmente le 
apasionaba. No solo le gustaba leer, a donde quiera que fuese llevaba 
su cuaderno y su pluma para escribir todo lo que se le ocurría. 
Algunas veces describía lo que tenía delante, otras la inspiración la 
llevaba a inventar una poesía, y las menos esbozaba algún dibujo, 
aunque esto último no se le daba tan bien. Podía pasar horas y horas 
abstraída en su propio mundo y luego volvía a la realidad con una 
sonrisa dulce, como si viniera de un largo viaje a un lugar mágico. 

—Está bien, que sean libros. Lo siento, hermano —se disculpó 
revolviéndole el pelo con la mano. 

—¿No te apetece ir también a la librería, Eric? —Mónica probó 
suerte, aun sabiendo que la respuesta sería una rotunda negativa—. 
Podríamos acompañarlas. 

—Ni de broma, hermanita. ¿Es que no te gustan los caballos? 

—Sabes que sí, Eric. Es solo que me parece muy arrogante por 
parte de lord Richter suponer que vamos a decir que sí. Podría haber 
preguntado, puede que a mí no me apetezca pasar la mañana con él — 
refunfuñó mientras se dirigía al tocador para comprobar su aspecto, 
que no era muy esperanzador con el pelo tan revuelto y unas oscuras 
ojeras por culpa de su falta de sueño. 

—Pues a mí sí. Es la persona del mundo entero que más sabe de 
caballos. —Mónica puso los ojos en blanco ante semejante 


exageración, pero el niño la ignoró y continuó—: En realidad sabe 
muchas cosas. Me ha contado lo que hacía con sus amigos en el 
colegio y era muy divertido. Bromeaban, hacían deportes... incluso 
tenía su propia espada para practicar esgrima. —Se giró hacia su 
hermana Rebeca con gesto cómplice—. ¿Te imaginas eso, Beck? Y 
estudiaba asignaturas de las que yo no he oído hablar. 

—Eric, el profesor Simon te ha enseñado muchas cosas. 

—Todas aburridas. 

—Está bien, está bien —claudicó Mónica mientras se dirigía hacia 
su armario para elegir un vestido que ponerse—. Pasaremos la 
mañana con el pluscuamperfecto vizconde de Richter. 

—Y con su bigotito horrible —se burló Rebeca antes de marcharse 
de la habitación haciendo un mohín de desagrado. 


Para Mónica supuso un alivio que Eric y su insaciable curiosidad 
monopolizaran la atención del vizconde durante todo el trayecto en 
carruaje hasta el hipódromo. Ella nunca había ido a las carreras y todo 
le resultaba igual de llamativo e interesante que a Eric, aunque 
intentaba disimular para que Nathan no la tomase por una jovencita 
impresionable. En el exterior había docenas de puestos que vendían 
comida y refrescos, y la gente paseaba entre ellos aprovechando que 
hacía un día soleado, para ver y ser vistos, objetivo primordial de 
asistir a aquellos eventos para la gran mayoría. El pequeño le hizo un 
verdadero interrogatorio sobre los animales que competirían en la 
carrera, las veces que habían ganado y mil cosas más, y dio un grito 
de júbilo que atrajo la atención de los que paseaban por allí cuando le 
arrancó a Nathan la promesa de que lo llevaría a conocer a uno de los 
caballos. 

—¿Cómo se llama? 

—Peter Walters. —Eric frunció el ceño al ver que Nathan lo 
engañaba a propósito hasta que el vizconde soltó una carcajada—. 
Está bien, el caballo se llama Nube de tormenta. Peter es el jinete. 

—¿Nube de tormenta? Es un nombre fantástico. 

—Sí que lo es. Se llama así porque es del mismo color que los 
nubarrones oscuros que se arremolinan justo antes de que estallen los 


rayos. Y además, si quieres, luego le pediremos que te deje montarlo. 

Nathan clavó en Mónica su mirada, y ella pensó que sus ojos se 
veían justo así, como una tormenta a punto de estallar, como si algo lo 
torturase y estuviese deseando dejarlo ir. 

—Nate, estáis aquí. Perdonad por la tardanza. —Un caballero algo 
más joven que Nathan se acercó hasta ellos acompañado de una 
mujer. Sus rasgos eran parecidos a los del vizconde, aunque su pelo 
era rubio y sus ojos más claros, sin contar que su media sonrisa 
delataba que era un pícaro sinvergiienza. O al menos lo había sido, ya 
que miraba a su acompañante con devoción. 

—Lo siento, cosas de embarazadas, ya sabéis —admitió ella con 
naturalidad, acariciando la curva de su tripa. 

A Mónica le gustó el gesto, con demasiada frecuencia la gente 
hablaba de sus embarazos como si fueran una enfermedad que había 
que vivir en privado, como cualquier otra cosa que tuviera que ver 
con el cuerpo o las dolencias femeninas. 

—Señorita Blackmoore, él es mi hermano Leonard, y esta hermosa 
mujer es Casandra, su esposa. —Ambos la saludaron con amabilidad, 
aunque no pudieron evitar que se trasluciera cierto desasosiego, lo que 
era una clara prueba de que sabían lo que estaba ocurriendo entre 
ellos—. Ella es Mónica Blackmoore y este jovencito es su hermano 
Eric. 

Tras los saludos, las acompañaron a las gradas donde tenían un 
lugar privilegiado; y ante la burbujeante ilusión de Eric, que apenas 
podía mantenerse sentado en el sitio, Nathan decidió que lo llevaría a 
ver los caballos. 

—Vamos a hacer algunas apuestas. ¿Os ha gustado algún caballo 
en particular? 

Casandra levantó la cabeza intentando esquivar la colorida 
sombrilla de la señora que se sentaba delante de ella, para poder echar 
un ojo a los caballos que ya se preparaban sobre el césped. 

—Aquel. El blanco con la mancha marrón en la pata trasera. — 
Casandra asintió con vehemencia y sonrió a su marido, que repasó el 
programa que llevaba en la mano con el ceño fruncido. 

—«¿Por Caramelo? ¿Estás segura? 

—Sí, he visto que ha cabeceado con brío varias veces. Seguro que 
tiene ganas de correr. 


—A ver, cielo. Si no sabes de caballos hay que usar el instinto. 
Tienes que elegir a un caballo con un nombre que emane peligro. 
Escucha los apodos de sus contrincantes: Tornado, Zeus, Impetuoso, 
Pegaso, Victorioso... No puedes elegir un caballo con un nombre tan 
dulce. De hecho, creo que no se ha posicionado entre los tres primeros 
en toda su vida. 

—No me importa. Hoy puede ser su gran día. Démosle una 
oportunidad —insistió con una sonrisa guiñándole un ojo a Mónica, 
que observaba la escena, divertida. 

—Está bien —accedió Leo—. Luego no digas que no te lo advertí. 

—Volvemos enseguida —indicó Nathan clavando su mirada en 
Mónica de una manera tan intensa que estaba segura de que era capaz 
de ver a través de su ropa, a través de su piel, mucho más allá de su 
alma. Le sostuvo la mirada hasta que el rubor fue tan notorio que tuvo 
que bajar la vista. 

—¡Y traednos una limonada! —gritó Casandra sin importarle 
atraer todas las miradas sobre ella. 

—¿Se encuentra bien? —preguntó Mónica al ver que se tocaba la 
abultada barriga y torcía el gesto. 

—Sí, maravillosamente. Bueno, esta mañana no lo estaba tanto, ya 
sabe, las náuseas mañaneras. Es solo que este pequeñajo se mueve 
demasiado. 

Mónica sonrió ante su naturalidad. Le caía bien esa mujer a pesar 
de que acababa de conocerla. 

—Nathan, quiero decir, lord Richter me ha comentado que usted 
es doctora. La admiro. Es muy valiente por perseguir su sueño a pesar 
de las dificultades. 

—En realidad, aún no lo soy. Me queda librar una dura batalla 
para conseguir que me admitan en la universidad y pueda acceder al 
título. Pero nadie dijo que fuera fácil. Por ahora me conformo con 
intentar ayudar a mis vecinos con sus dolencias menores, he pasado 
tantos años en la consulta de mi padre que tengo tanta práctica como 
cualquiera de esos médicos que me niegan la entrada a sus clases. — 
Casandra suspiró intentando alejar de ella el desasosiego que le 
suponía ese asunto. 

—Pero no se rinde, eso ya es un triunfo. 

—Usted tampoco se rinde. Cuidar a sus hermanos como lo ha 


hecho hasta ahora también es de valientes. 

—Veo que Nathan tiene tendencia a hablar demasiado. —Ambas 
soltaron una carcajada cómplice—. A veces la única opción que tienes 
es ser valiente. 

—Lo ha hecho muy bien. Entiendo la admiración que Nathan 
siente por usted. 

—¿Cómo dice? —La afirmación la sorprendió tanto que incluso 
dio un respingo en su asiento y sintió un fuerte calor en la cara, pero 
no sabía si había palidecido o se había vuelto a sonrojar—. Creo que 
no ha interpretado bien... —Mónica decidió callarse, no sabía hasta 
qué punto Nathan confiaba en su familia para contarles su verdadera 
situación. 

Casandra rio llevándose la mano a la boca con gracia, no quería 
que las estiradas damas que se habían sentado delante se 
descoyuntaran el cuello de tanto mirar para atrás para captar su 
conversación y decidió que lo mejor sería bajar la voz. Casandra era 
muy observadora, y si había algo que sabía hacer era precisamente 
eso, captar las señales y los indicios hasta llegar a un diagnóstico. 
Había detectado el ligero temblor de emoción en la voz de su cuñado 
mientras los ponía al día de todo lo relacionado con su falsa 
prometida y su familia. Una emoción que jamás había percibido en las 
pocas ocasiones en las que les había hablado de Franchesca, su «gran 
amor». También había sido testigo esa misma mañana de las miradas 
que se dirigían, de la corriente invisible que crepitaba entre ellos. Por 
eso no llegaba a entender por qué razón Nathan se empecinaba en 
acabar con aquella unión urdiendo un plan que tenía todas las 
papeletas para salir rematadamente mal. 

—Verá, Mónica. ¿Me permite tutearla? —Mónica asintió y 
Casandra continuó su exposición—. Todos los Craven tienen un rasgo 
en común: la testarudez. Son obcecados hasta la médula y tienen 
tendencia a autocastigarse por problemas que ya no tienen remedio. 
Pero tienen un corazón de oro, y cuando se llega a él, puede estar 
segura de que... En fin, no quiero aburrirla. Solo quiero que sepa que 
en ocasiones les cuesta reconocer la verdad, aunque la tengan delante 
de sus narices. A veces hay que darles un ligero empujoncito. 

Mónica la miró confundida, con mil preguntas agolpándose en su 
garganta, pero la mayoría de ellas estaban vetadas. Puede que no le 


gustase la respuesta. 

—No sé muy bien a dónde quiere llegar. 

—Supongo que me estoy metiendo en terreno pantanoso, olvídelo. 
Solo quiero que sepa que, pase lo que pase, no está sola, Mónica. Este 
es un mundo difícil para las mujeres, especialmente para las que no 
aceptamos las normas. Debemos ayudarnos entre nosotras, y quiero 
que me prometa que si necesita algo acudirá a mí. Aunque dudo que 
Nathan permita que le falte de nada, es un hombre muy 
comprometido con la gente a la que quiere. 

—Gracias —musitó con un nudo en la garganta, emocionada por 
ese apoyo que había encontrado de manera inesperada. 

—Es usted muy generosa al no interponerse en que Nathan pueda 
comprar los terrenos sobre los que está la fábrica. Sé que su tía le ha 
puesto la negociación muy difícil. No sé si yo sería tan proclive a 
ayudarlo si me hubieran olvidado durante una década —dijo 
bromeando, aunque se percató de inmediato de que había dicho algo 
inconveniente a juzgar por el semblante serio de la joven—. Mónica, 
lo siento si he dicho algo que... 

—No se preocupe, Casandra. Me gusta la gente franca. ¿Podría 
decirme lo que Nathan le ha contado? Si yo estoy implicada en todo 
esto creo que tengo derecho a saberlo. 

Casandra se mordió el labio consciente de que había metido la 
pata hasta el fondo. 

—Será mejor que le pregunte a Nathan, creo que he hablado 
demasiado. 

—Acaba de decir que me ayudaría, y no se me ocurre un mejor 
momento que este. Sé que Nathan es un hombre íntegro, pero tengo la 
sensación de que no está siendo honesto conmigo, al menos no del 
todo. Me gustaría saber de qué tipo de hombre me... 

Mónica se mordió la parte interna de la mejilla y guardó silencio 
antes de poner en palabras lo que sentía y no quería reconocer. 

—Siente algo por él, ¿verdad? 

—Eso no importa. Después de todo, dentro de dos días ambos 
seremos pasado en la vida del otro. Supongo que sabe que está 
urdiendo un plan para no tener que casarse conmigo. Está enamorado 
de otra mujer. Lo único que quiero saber es qué tipo de hombre es 
Nathan Craven. 


—Un buen hombre que quiere hacer las cosas bien, aunque a 
veces tenga que coger el camino equivocado. —Casandra se tomó unos 
segundos para pensar cómo enfocar aquello. Mónica se merecía la 
verdad, y aunque ella no fuera la indicada para decírselo, alguien 
tenía que hacerlo. Era lo justo. Aunque Nathan se enfureciera con ella 
cuando se enterase—. Una de las fábricas más importantes para la 
familia está ubicada en unos terrenos que pertenecen a Elspeth Cotton. 
Ella lo amenazó si no se casaba con usted. Si no había boda tendría 
que trasladar la fábrica, o más bien cerrarla. Para Nathan no solo es 
importante el gasto económico que conlleva, Mónica. Tiene que 
entender que hay muchas familias trabajando allí que necesitan ese 
empleo para sobrevivir. Sería un desastre para ellos si la fábrica se 
cerrase. Lo entiende, ¿verdad? No es un egoísta. —Casandra se pasó 
los dedos por la frente, preocupada—. Lo siento, creía que él le había 
contado que había un problema económico de por medio. Lamento 
haber hablado de esto. 

Mónica le sonrió y apretó su mano con dulzura para 
tranquilizarla. 

—No se preocupe, él me dijo que había un negocio importante en 
el que Elspeth podía influir negativamente. Supongo que fue una 
verdad a medias. De cualquier forma, eso no cambia la situación que 
hay entre nosotros. Dentro de dos días esto habrá terminado y cada 
uno seguirá con su vida. Le agradezco de corazón que haya sido tan 
honesta conmigo. 

Como si hubieran corrido una espesa cortina, cambiaron de tema 
y conversaron sobre el futuro bebé de Casandra, que nacería en unos 
meses, de su cuñada Allison y de lo diferentes que eran entre sí las 
hermanas de Mónica. Cualquiera que las viera desde fuera pensaría 
que se conocían de toda la vida, e incluso ellas tenían esa misma 
sensación. Los chicos volvieron con limonadas para todos y con los 
boletos de las apuestas justo antes de que la carrera empezara. 

—¡Momo, he conocido a Nube de tormenta! Es un caballo 
maravilloso, creo que hemos hecho buenas migas. Peter me ha dicho 
que me dejará montarlo después de la carrera. 

Nathan le entregó el vaso de limonada a Mónica y le guiñó un ojo 
con complicidad, y se sentó entre ella y su hermano Eric. 

—Es cierto. Ese caballo se ha enamorado de Eric. 


La carrera comenzó a los pocos minutos y el bullicio en las gradas 
se intensificó. Los espectadores comenzaron a jalear a los jinetes 
mientras los caballos apuraban cada vuelta. A Mónica no se le escapó 
que muchos de ellos ni siquiera miraban la carrera y estaban allí solo 
para poder presumir de haber asistido al evento. Eric dio un salto en 
su asiento al ver que el que acababa de convertirse en su caballo 
favorito iba remontando posiciones. 

—¡Vamos, Nube de tormenta! 

Nathan se levantó imitando al muchacho; y a pesar de su porte 
normalmente sereno se unió a los vítores de Eric, animando al animal. 

Leonard miró con una sonrisa a su mujer, que degustaba con 
deleite su limonada disfrutando más del espectáculo de ver a su 
cuñado tan emocionado como un niño que de la carrera en sí. Nube de 
tormenta continuó arañando segundos, adelantando posiciones con la 
velocidad del rayo. Un caballo blanco llamado Zeus avanzó a la zaga, 
adelantando posiciones, y ambos se pusieron casi a la par. 

—¡Vamos, Caramelo! —gritó Casandra intentando mantener su fe 
en su apuesta a pesar de que el animal iba en penúltima posición y 
parecía poco probable que pudiese remontar, más bien todo lo 
contrario —. ¡Tú puedes! 

—No digas que no te lo advertí —se burló su marido ganándose 
un pellizco en el brazo, aunque al instante ambos estaban riendo a 
carcajadas. 

La euforia fue contagiando a todos e incluso Mónica se olvidó de 
la espiral de preocupaciones que giraba en su cabeza para dejarse 
llevar por la emoción y comenzó a aplaudir al caballo de pelaje 
grisáceo. Faltaban unos pocos metros, solo unas zancadas más y Nube 
de tormenta se pondría en cabeza. El sonido era ensordecedor, las 
manos se agitaban moviendo pañuelos o incluso los boletos de sus 
apuestas hasta que de pronto el murmullo de un lamento común 
sobrevoló las gradas y todo pareció detenerse. Nube de tormenta se 
tropezó de manera inexplicable y cayó sobre sus patas delanteras entre 
una nube de polvo, lanzando el jinete a varios metros. Por suerte pudo 
esquivar al resto de monturas y salir ileso del accidente. Nube de 
tormenta se levantó con dificultad y, cojeando, fue arrastrado hacia el 
exterior de la pista mientras Zeus se proclamaba victorioso y era 
aclamado por el público. Nathan sintió que Eric tironeaba de su 


manga y, cuando lo miró, vio la súplica silenciosa en sus ojos verdes 
tan parecidos a los de su hermana. 
—Iremos a ver cómo está. 


Capítulo 20 


Lo que había empezado como una agradable mañana soleada se 
había tornado en un día aciago, y parecía que el nombre de aquel 
caballo había sido una señal. El cielo se había ennegrecido por culpa 
de unas ráfagas de viento helado que habían surgido de la nada, como 
surgía el infortunio sin ser llamado. La lluvia había aparecido tan 
rápido que la gente que hasta unos minutos antes había disfrutado en 
las gradas o en los puestos de comida habían corrido hacia sus 
carruajes intentando llegar a sus casas cuanto antes, provocando un 
atasco monumental. 

Pero ni el mal tiempo ni el atasco eran el motivo por el que el 
ambiente en el interior del carruaje de lord Richter se había vuelto tan 
sombrío, sino los sollozos de Eric, que se había dejado llevar por la 
tristeza recostado contra el hombro de su hermana. 

—Eric, cielo. Puede que no esté tan mal — intentó consolarlo 
Mónica, consiguiendo que se rebelara con furia. 

—¡No! Tú no estabas allí. Se ha partido la pata y ese idiota lo ha 
dicho bien claro: si está herido no le sirve. No puede mantener a un 
caballo de carreras si no puede correr. Lo sacrificarán. 

Eric casi se ahogó con un sollozo y Mónica miró con estupor a 
Nathan, que guardaba silencio en el asiento de enfrente. 

—No está hablando en serio, ¿verdad? —preguntó con la 


esperanza de que Nathan la contradijera. Él suspiró con resignación 
antes de hablar. 

—Lo siento de verdad. —Aquello sonó tan vacío y tan inútil que 
hubiera preferido no continuar hablando, pero ella esperaba una 
respuesta. Nathan se sentía culpable por haber llevado a Eric hasta 
allí, por haberlo hecho partícipe de aquella emoción que se vivía a pie 
de pista y por haberle mostrado lo dura que era la vida demasiado 
pronto, aunque él no tuviera la culpa de aquel desafortunado 
accidente—. Walters ha dicho que no podrá mantener al caballo si no 
le sirve para correr. Tendrá que adquirir otro y... 

—¿Qué van a hacer con él? 

—Se quedará en las caballerizas del hipódromo hasta que mañana 
vaya a verlo un veterinario, y entonces decidirán. Hay que tener en 
cuenta que si la lesión es demasiado grave sería una crueldad permitir 
que el caballo viva con un dolor constante. 

Mónica abrazó a su hermano, que escondió la cara en su hombro 
para ocultar su llanto. 

Cuando llegaron a la mansión de Elspeth, Eric se marchó 
corriendo a su habitación dejando a Mónica y Nathan en el hall, tan 
consternados como él. 

—No sabe cuánto lo lamento, Mónica. Esperaba pasar una mañana 
agradable y cumplir el deseo de Eric de ver los caballos de carreras de 
cerca. No podía imaginar que esto acabase así. —Mónica ni siquiera 
contestó, el nudo de su garganta no se lo permitía—. Sé que no es el 
momento más adecuado, pero me gustaría hablar en un sitio más 
discreto. Hay algo que quisiera comentarle. 

Mónica lo invitó a pasar a una de las salitas destinadas a las 
visitas y cerró la puerta sin importarle el decoro, intuyendo que, fuese 
lo que fuese lo que quisiera decirle, la conversación no acabaría bien. 
Ninguno de los dos se sentó, de manera inexplicable la tensión se 
había instalado entre ellos como una pesada losa. 

—He abierto una cuenta en un banco a su nombre con el pago por 
La rana y el león. Es una cantidad bastante generosa, tendrá para 
mantenerse durante un tiempo más que razonable, pero si no está de 
acuerdo podemos negociarlo. Mi administrador ha hablado con Betsy, 
y cuando esté lista para comprarlo le ofreceremos las condiciones más 
favorables posibles. He creído oportuno adecentar un camino 


alternativo y discreto para llegar hasta allí sin tener que cruzar sus 
tierras, estará listo en unas pocas semanas. —Nathan se detuvo unos 
instantes, aunque sabía que en los negocios no siempre era bueno 
darle tiempo al adversario para pensar, pero al ver que ella no 
contestaba prosiguió—: Hay algo en lo que estoy de acuerdo con 
Elspeth, Mónica, y es en que sería apropiado que sus hermanos 
pequeños fueran a algún colegio. Puedo ayudarla a elegir el más 
conveniente. Me siento... 

—Responsable —terminó la frase por él —. Pues deje de sentirse 
así, hemos sobrevivido sin su ayuda y seguiremos haciéndolo. 

—No quiero inmiscuirme en sus decisiones, solo le tiendo la 
mano. —Nathan se extrañó por su irascibilidad, pero pensó que 
después de lo que había pasado la noche anterior se lo tenía merecido. 
No debería haber llegado a ese punto, no debería haberse permitido 
besarla de esa manera, y ahora no podía evitar desearla. Pero todo 
esto iba mucho más allá, la noche anterior lo había descubierto. 
Mónica Blackmoore se había colado dentro de su piel, de su cabeza, 
de su alma. No podía dejar de pensar en ella, no podía evitar 
maravillarse por su carácter y reconocía que la admiraba, porque a 
pesar de sus dudas y sus inseguridades siempre era capaz de seguir 
adelante—. En cuanto al resto... la boda se celebrará en una pequeña 
capilla que pertenece a mi familia, el jueves por la mañana. Si todo 
sale como deseo, usted podrá retomar sus planes, aunque espero que 
no se precipite. 

—Yo podré retomar mis planes —contestó con acritud—. Y usted 
podrá casarse con Franchesca. Y lo que es mucho más importante, 
podrá librarse de los Blackmoore de una vez. ¿Sabe lo que me 
molesta, Richter? Que no he sabido ver el verdadero hombre que se 
esconde detrás de esa fachada de honorabilidad. 

—Mónica, no quiero librarme de usted y su familia. Al contrario, 
le estoy ofreciendo la posibilidad de ayudarla respecto a sus 
hermanos. No quiero que se marche de aquí de manera apresurada sin 
tener claro su futuro, quiero ayudarla. 

—No sea cínico. Aunque su conciencia lo inste a no dejarnos en la 
estacada, en el fondo no le importamos. Una vez que las tierras sobre 
las que se asienta su fábrica le pertenezcan, yo lo estorbaré. Siempre 
ha sido así. Su único propósito era engañar a Elspeth para que se las 


vendiese, supongo que ella ha sido lo bastante cauta para no firmar la 
venta hasta el día de la boda. 

Nathan sintió sus palabras como una bofetada, pero ni siquiera le 
preocupaba que el asunto de los terrenos se fuese al traste; lo que 
verdaderamente le dolía era que Mónica pensara que no era un 
hombre íntegro, que estuviese furiosa con él y lo despreciara. Le 
importaba lo que sintiese por él más de lo que podía entender como 
razonable a estas alturas, y una vocecita dentro de su cabeza le decía 
que estaba mal, todo estaba mal. No había actuado de manera 
correcta desde el principio, y se había visto envuelto en un torbellino 
que ahora parecía asfixiarlo. Mónica le importaba, eso era evidente, 
pero había algo más intenso y que no podía dominar ni dirigir. Sentía 
algo muy fuerte por ella y quiso convencerse de que se debía a todos 
esos días en los que habían compartido un frente común, a esas 
conversaciones, a sus tira y afloja, a sus besos clandestinos a los que 
ninguno se había podido resistir. Cuando Mónica se marchase todo 
volvería a la normalidad. Y ese pensamiento lo desequilibró. Imaginó 
su vida sin ella y le pareció demasiado oscura sin su pelo rojo, 
ondeando de manera insolente; y sus ojos verdes, leyendo su alma. 

—He intentado solucionar esto con Elspeth sin tener que 
implicarte, Mónica. —Nathan no se dio cuenta de que había empezado 
a tutearla, pero la sentía tan cercana, tan suya, que incluso hablarle se 
le antojaba algo demasiado íntimo—. Mi padre cuidó de ese proyecto 
casi más que de sus propios hijos. Yo no sabía que el terreno donde 
estaba situada le pertenecía a Elspeth ni que la cesión de esas tierras 
venía condicionada por nuestro matrimonio. 

—Has intentado convencerme todo el tiempo de que eres un buen 
hombre, alguien honorable, un pobre enamorado que lo único que 
pretende es cumplir la palabra dada a la mujer que ama. Pero no es 
así. Todo se reduce a una cuestión de dinero. 

—No es cierto. Aunque mover la fábrica supondría una inversión 
difícil de acometer, con el tiempo podría hacerlo. Pero eso es justo lo 
que no quiero. Perder un tiempo que para las familias que trabajan en 
la fábrica es muy valioso, un tiempo que supone la diferencia entre 
tener un plato sobre la mesa y no tenerlo, supone subsistir o no. 
Docenas de familias dependen de ese trabajo, mi conciencia no me 
permite dejarlos en la calle y menos por el capricho de una mujer a la 


que nunca le ha faltado nada. No me gusta mentir, pero en los 
negocios a veces hay que guardar un as en la manga, y tu tía es una de 
esas personas que se merecen que no les jueguen del todo limpio. Ella 
no lo hace. 

—¿Y qué hay de mí? Si me hubieras dicho la verdad desde el 
principio, te habría apoyado de igual manera. No necesitabas esconder 
ningún as conmigo. 

—Entonces no lo sabía. Creí que exponerte toda la información 
me dejaría en desventaja. 

Mónica se dirigió hacia la ventana y la abrió para dejar que el aire 
fresco entrara en la habitación. Cerró los ojos y se abrazó a sí misma 
hasta que sintió que Nathan se acercaba a ella y colocaba las manos 
sobre sus hombros. 

—Lo siento —musitó, aguantando la tentación de besar su cuello y 
pasar las manos por su cintura para aproximarla a él. 

—Márchate, Nathan. Creo que ya hemos aclarado todos los 
asuntos que teníamos pendientes. Nos veremos en la ceremonia. 

—«¿Vendrás? 

—Yo nunca falto a mi palabra. 

Nathan avanzó hacia la puerta sabiendo que debería sentirse 
aliviado. Ella seguiría con el plan y cumpliría su parte, y a cambio 
podría empezar una nueva vida. Igual que él. También debería 
sentirse feliz. Las barreras que le impedían conseguir lo que quería 
empezaban a desmoronarse y pronto, muy pronto, sería un hombre 
libre para casarse con la mujer que amaba. Franchesca. Se imaginó 
paseando con ella, sentados junto a la chimenea o charlando en el 
lecho antes de dormir. Se imaginó cómo sería hacerle el amor, saciar 
su cuerpo y darle placer. Se imaginó viendo los años pasar con aquella 
mujer serena y bella. Y ninguna de esas imágenes fue capaz de 
despertar la más mínima emoción en su interior. Salió de la sala y 
estuvo a punto de tropezar con Rebeca, que por lo visto había estado 
escuchando junto a la puerta. 

—Si me permite pasar —dijo sin disimular su mal humor. 

—Por supuesto —respondió Rebeca con su acritud habitual, 
echándose a un lado—. No hay nada que me agrade más que verlo 
marcharse. 

Nathan apretó la mandíbula y dio dos pasos, pero se lo pensó 


mejor y giró sobre sus talones. 

—Dígame una cosa, Rebeca. ¿Por qué me odia tanto? 

Beck tomó aire por la nariz como si fuese un toro, la pregunta tan 
directa la había pillado desprevenida, pero no se guardaría la 
respuesta. 

—Cuando mi padre murió, escuché a Mónica llorar en su 
habitación durante interminables noches. Cada vez que alguien se 
olvidaba de nosotros volvía a llorar, en secreto, en la soledad de su 
cuarto, para que no nos enterásemos de lo difícil que le resultaba 
sacarnos a flote. Y cada mañana se levantaba con los ojos hinchados 
luciendo su mejor sonrisa, como si la vida fuera maravillosa. Hacía 
años que no lloraba. Pero ahora ha vuelto a hacerlo y sé que es por su 
culpa. No juegue con ella, Richter. Si no sabe quererla, déjela en paz. 
Si vuelve a hacerla llorar, lo mataré. 

Nathan abrió la boca para defenderse, pero fue incapaz. Lo último 
que quería era ver una lágrima en el rostro hermoso e insolente de 
Mónica. Mientras se dirigía a la puerta pensó qué había hecho que 
provocara su llanto y la respuesta le resultó más que evidente. 
Mientras le juraba amor eterno a otra mujer, se dejaba llevar por la 
atracción que sentía por Mónica, avivando la pasión que ninguno 
podía negar, besándola y haciéndola albergar esperanzas, aunque 
nunca le hubiera prometido nada. Rebeca tenía razón, él no sabía 
quererla, pero sin darse cuenta había empezado a hacerlo. 


Capítulo 21 


Eispetn había cenado con sus sobrinos y se había retirado temprano a 


su habitación. Su agitada vida social, las veladas privadas con sus 
amigos hasta altas horas de la noche, los excesos y la falta de descanso 
le estaban empezando a pasar factura, y aunque no quisiera 
reconocerlo, ya no era una niña. Para los hermanos fue un alivio 
poder sentarse alrededor de la mesa, tomar un chocolate caliente y 
charlar con tranquilidad como estaban acostumbrados, algo que con el 
ajetreo de la ciudad y al estar en una casa ajena no habían podido 
hacer. Las chicas charlaron animadamente, lo que a Mónica le vino 
muy bien, necesitaba recuperar esa parte de sí misma que las 
preocupaciones estaban eclipsando, bromear e inventar historias 
inverosímiles a partir de cualquier anécdota. El único que no se había 
integrado del todo en la conversación era Eric. Su nariz y sus ojos 
enrojecidos eran un síntoma claro de que había pasado toda la tarde 
llorando, y todas habían sido en extremo cuidadosas para no nombrar 
al caballo ni nada que pudiera recordárselo. Su mente infantil no 
podía aceptar que una simple lesión pudiese desencadenar una 
tragedia semejante. A decir verdad, Mónica tampoco estaba de 
acuerdo con esa decisión tan drástica y cruel, y estaba segura de que 
había algún método para paliar el dolor del animal sin tener que 
llegar a sacrificarlo. 


Rebeca hizo una broma de mal gusto sobre un conocido de su tía 
y todos estallaron en carcajadas, algo que resultó casi curativo, 
aunque la cabeza de Mónica estaba en otra parte y había un asunto 
que tendrían que tratar tarde o temprano. 

—Chicos... —dijo atrayendo la atención de sus hermanos, que por 
su tono intuyeron que iban a hablar de un asunto serio—. Hay un 
tema que quería discutir con vosotros. Quizá sea buen momento para 
plantearnos el hecho de... que vayáis a un buen colegio. 

Un espeso silencio cayó sobre la mesa como un pesado manto y 
durante unos segundos interminables nadie dijo nada. 

—Eric, creo que necesitas formarte, no solo en álgebra y latín. 
Hay cosas que nosotras no podemos enseñarte, y apenas te relacionas 
con chicos de tu edad. Y tú, Minerva... —Mónica tragó saliva, pero no 
quiso detenerse, si no lo decía de una vez no lo diría nunca—. Tienes 
mucho talento y sensibilidad. Hay una escuela de señoritas que, 
además de formarte en protocolo, música y ese tipo de cosas, tiene un 
taller de literatura. Podrías canalizar todo eso que llevas dentro y ser 
una gran escritora. 

Minni parpadeó sorprendida. Ni siquiera se permitía soñar con 
ello, las mujeres a menudo solo encontraban puertas cerradas cuando 
decidían crear algo o avanzar en algún ámbito, pero Mónica lo había 
dicho con tanta convicción que le resultó posible. 

—¿Crees que podría serlo? 

—Podrás ser lo que quieras ser, y no seré yo quien ponga trabas 
para que lo consigas. 

Minni dio un gritito de emoción y se levantó para lanzarse a su 
cuello y abrazarla con fuerza. 

—Tendremos que ver las opciones de las que disponemos, 
visitaremos algunos de los colegios de los que nos habló la tía Elspeth 
y lo decidiremos entre todos. Os doy mi palabra de que si en algún 
momento queréis dejarlo podréis hacerlo. 

—«¿Podré ir al mismo colegio al que fue lord Richter? —preguntó 
Eric recuperando una pizca de la ilusión que lo caracterizaba. 

—Miraremos todas las posibilidades, esa también. 

Mónica se había quitado un enorme peso de encima al ver que sus 
hermanos estaban ilusionados con la idea y que hacían mil conjeturas 
sobre todo lo que podrían hacer, sobre las vacaciones o los posibles 


compañeros que tendrían. Quizá todos habían estado demasiado 
tiempo recluidos en aquel pequeño rincón del mundo al que muy 
pocos estaban invitados, sin exponerse, protegidos pero a la vez 
limitados. Debería sentirse culpable por haberlos privado de la vida 
que Elspeth podría haberles ofrecido, pero creía firmemente que los 
había educado bien y que había llegado el momento de dejarlos abrir 
las alas. Estaba orgullosa de sus hermanos, cada uno con una 
personalidad única y diferente, pero todos con buen corazón. Rebeca 
jugó con su cuchara y Mónica supo que había algo que rondaba su 
cabecita, algo que no se atrevía a decir. Al fin levantó la cabeza de su 
taza y encontró tres pares de ojos mirándola con curiosidad. 

—Suéltalo. —La instó Minerva. 

—No es nada. Es solo que la tía Elspeth me ha dicho que me vaya 
con ella a Escocia. Pero le he dicho que no. 

—Rebeca. —Mónica extendió su mano y estrechó la suya hasta 
que su hermana la miró—. ¿Quieres ir a Escocia? 

—No, no voy a dejarte sola, Momo. Siempre estaremos juntas. 

Mónica sonrió, pero en el fondo de su alma presentía que las cosas 
estaban a punto de cambiar, y eso la aterrorizaba. 


Mónica cogió el chal de lana que había dejado olvidado en el sillón y 
se cubrió con él. No podía dormir y había bajado a la biblioteca en 
busca de algún libro que la evadiera de todas esas cosas que rondaban 
por su cabeza. Se asomó a la ventana y se quedó abstraída durante 
unos minutos contemplando la luz de la farola que se reflejaba en los 
charcos que la lluvia había dejado sobre la acera. De manera distraída 
se llevó unos dedos a los labios y su mente traicionera le trajo el 
recuerdo de otros labios, de la boca de Nathan, devorando la suya; de 
su lengua, descubriendo sus secretos; de sus dedos, acariciando su 
intimidad. Sintió que el calor subía por su cuello y se preguntó dónde 
estaría él en esos momentos. Pensar que podría estar compartiendo 
esos mismos besos con otra mujer la torturaba, pero tenía que 
acostumbrarse a su ausencia. Tan solo dos días después él saldría de 
su vida para siempre, por mucho que hubiera prometido protegerla. 
Ella no quería un héroe ni un protector que la guiara, quería un 


compañero de viaje. 

No sabía qué hora sería y se sorprendió al escuchar unos pasos 
bajando por la escalera de manera apresurada. La puerta se abrió de 
golpe y Minerva apareció en el umbral con cara de preocupación. 

—Ah, eres tú —dijo, disimulando su turbación. 

—¿Qué ocurre, Minni? —preguntó con preocupación al ver la cara 
tensa de su hermana. 

—Estaba preocupada por Eric y he ido a su habitación a ver cómo 
estaba. Sabes que cuando tiene algún problema no puede dormir. Y... 
no está. He visto luz y pensé que estaría aquí. 

—¿Cómo que no está? —Mónica acortó la distancia que las 
separaba y cogió a su hermana de los hombros con más fuerza de la 
necesaria. 

—He mirado en todas partes, Momo. ¡No está! 


Nathan apuró la copa de brandy del difunto sir Walsh y miró a 
Franchesca, que lo observaba recostada en el diván que había frente a 
la chimenea de su coqueta salita privada. Había que reconocer que el 
hombre había tenido buen gusto para los licores, las mujeres e incluso 
la decoración. 

—¿En qué piensas? —preguntó la joven mientras estiraba las 
piernas en el asiento con un movimiento sensual, dejando a la vista 
sus pies descalzos y una buena porción de sus tobillos. 

—En un caballo. 

Ella parpadeó con sorpresa, de todas las respuestas posibles, sin 
duda aquella era la más inesperada. 

—Esta mañana he llevado a Mónica y a su hermano a las carreras. 
Por mi culpa el niño se ha encaprichado con un caballo que ha sufrido 
un accidente. Puede que tengan que sacrificarlo y se ha llevado un 
disgusto enorme. 

—A los niños los disgustos se les pasan rápido. Te lo digo por 
experiencia. 

—Eric tiene ya diez años y es muy sensible. Todo lo vive con 
mucha intensidad y estoy preocupado por él. 

—Pareces conocer a esa familia muy bien —apuntó con desgana. 


Lo que menos le apetecía en ese momento era hablar de los berrinches 
de un niño malcriado —ya tenía bastante con el suyo—, especialmente 
de ese en concreto. 

—Ajá. 

—No deberías implicarte tanto. Al fin y al cabo, pasado mañana 
dejarán de ser tu problema. —Franchesca se percató de que su tono 
desabrido le había molestado y decidió cambiar de táctica yendo hacia 
él para sentarse en su regazo—. Deberíamos estar planeando nuestro 
futuro, qué haremos después de que esos dichosos Blackmoore 
desaparezcan de nuestras vidas, a dónde iremos, cuándo nos 
casaremos... Todos esos temas me resultan mucho más emocionantes. 

Ella lo sujetó del mentón y lo obligó a mirarla. Buscó su boca y él 
se dejó besar intentando alejar de su cabeza todas las preocupaciones 
que lo atormentaban. La sujetó de la cintura y apretó su cuerpo contra 
el suyo, sintiendo que ella se estremecía, expectante. Franchesca 
deslizó sus manos por el ancho pecho masculino y continuó bajando 
hasta sentir su erección. Ronroneó satisfecha al ver que al fin había 
captado su atención para ella sola. Nathan, en cambio, no terminaba 
de concentrarse en el placer que le proporcionaban esas caricias; y su 
mente, por mucho que él intentara dejarla en blanco, se empeñaba en 
llevarlo a otro lugar. 

Unos golpes sonaron en la puerta de la sala y la joven se levantó 
tan rápido que estuvo a punto de caer al suelo de bruces. Cuando 
abrió se encontró con la cara circunspecta de su discreto mayordomo, 
que hacía lo posible por ignorar al hombre que se encontraba sentado 
en mangas de camisa en uno de los sillones, algo que haría que la 
gente decente se rasgase las vestiduras. 

—Señora, hay un hombre que pregunta si lord Richter está aquí. 

Nathan llegó tan rápido a la puerta que el mayordomo dio un 
respingo temiendo ser el depositario de su ira por ser encontrado en 
tal indiscreción. A menudo el mensajero era el que recibía el castigo, y 
más cuando se trataba del servicio. 

—¿Ha dicho quién es? —preguntó mientras se ponía la chaqueta 
con la mayor rapidez posible. Solo los más íntimos conocían su 
relación con Franchesca, y que fuesen allí a buscarlo solo indicaba una 
cosa: problemas. Su corazón comenzó a retumbar y su mente viajó a 
aquella noche que marcó la vida de su familia, la noche en la que 


Charles murió y Allison estuvo a punto de hacerlo. El mayordomo 
negó con la cabeza y él casi lo arrolló al pasar por su lado. Cuando 
llegó al hall y vio a su hermano Leonard, el pánico se asentó en su 
estómago hasta hacerle tener náuseas. 

—Leonard. 

—Gracias a Dios que estás aquí. Mónica ha venido a nuestra casa 
a buscarte. Eric ha desaparecido. 

—¿Qué? ¿Dónde está ella? 

—En realidad la pregunta sería dónde está él —se quejó Leo con 
incredulidad—. Ella está aquí, en el carruaje. No ha habido forma 
humana de que espere en casa. ¿Tienes idea de...? 

—Sí, tengo una ligera idea. 

Nathan salió de la mansión con un único objetivo en mente: 
encontrar a ese niño y llevarlo junto a sus hermanas cuanto antes, y lo 
hizo tan rápido que ni siquiera recordó que Franchesca estaba allí. Ni 
bien sus pies pisaron la calle, Mónica salió del carruaje como un 
huracán aferrándose a las solapas de su chaqueta, llevada por la 
desesperación. 

—Nathan, tienes que ayudarnos. No sé qué le ha podido pasar. 

—¿Cuándo lo visteis por última vez? 

—Después de cenar, estuvimos conversando y parecía un poco 
triste, pero estaba bien. Estuvimos hablando sobre los colegios a los 
que podrían ir y... Oh, Dios mío. ¿Crees que se habrá ido por eso? 

—Escúchame, Mónica. —Nathan sujetó sus mejillas entre las 
manos y borró el rastro de lágrimas con los pulgares—. Voy a 
encontrarlo, ¿de acuerdo? Creo que puede haber ido en busca de Nube 
de tormenta. 

Mónica jadeó y se llevó las manos al pecho intentando contener el 
latido frenético y desesperado de su corazón. Pensar en su hermano 
cruzando la ciudad en mitad de la noche era pavoroso. Había cientos 
de peligros que un adulto sería incapaz de sortear, un niño era una 
presa fácil para cualquier depravado. 

—Shhh, tranquila. —Nathan sabía que el tiempo corría en su 
contra, pero no podía dejar a Mónica así, necesitaba que confiara en él 
y en que lo traería de vuelta—. Leonard y yo iremos al hipódromo, si 
fue hace un par de horas ha tenido tiempo de sobra de llegar hasta 
allí. 


—Iré contigo. 

—No, no lo harás. Vas a volver a casa y vas a cuidar de tus 
hermanas. Te prometo que lo traeré de vuelta. Confía en mí. 

Ella asintió a regañadientes, sabiendo que empecinarse en lo 
contrario solo serviría para perder un tiempo valioso. Ella era tenaz, 
pero Nathan lo era aún más, y sabía que no daría su brazo a torcer. 

—Mi cochero la llevará a casa, señorita Blackmoore —dijo Leo, 
aunque ambos parecían haber olvidado que estaba allí contemplando 
la escena. 

Ella asintió y se limpió una lágrima con un gesto brusco. Odiaba 
no poder ser de utilidad, pero sabía que no podría ser de gran ayuda 
en un lugar desconocido para ella; hubiese sido distinto si se tratase 
de los bosques de Wildshire, que se conocía como la palma de su 
mano. Además, Nathan tenía razón, sus hermanas la necesitaban. Se 
dirigió hacia el carruaje con la cabeza gacha, pero antes de que 
subiese, Nathan la cogió de la mano y tiró de ella para abrazarla con 
fuerza. El cuerpo de Mónica se estremeció por los sollozos, pero no 
pudo evitar sentirse segura y esperanzada en sus brazos. Aquel gesto 
la reconfortó de una manera desconocida para ella, acostumbrada a 
librar sus batallas sola, como si Nathan hubiera encajado los pedazos 
de su alma que llevaban inconexos demasiado tiempo. Ninguno 
recordó que estaban frente a la casa de Franchesca ni se percataron de 
que ella los observaba desde una ventana, envuelta en sombras; en ese 
momento tenían cosas más importantes de las que preocuparse. 

—Ve a casa. Lo traeremos de vuelta antes de que te des cuenta. 

—Confío en ti. 


Capítulo 22 


E guarda del hipódromo apestaba tanto a alcohol que Nathan estuvo 


seguro de que si acercaban una cerilla a su aliento tendrían una pira 
funeraria visible en todo Londres. 

—No le pido que nos acompañe — insistió Leonard con su media 
sonrisa encantadora y cómplice, capaz de engatusar a cualquiera, y 
que en este caso estaba resultando inútil —. Solo que nos deje pasar 
para que busquemos al crío. Le prometo que no diremos nada. 

—«¿Esto es una apuesta o algo así? Les advierto que no soy tonto. 
Este lugar es mi responsabilidad. 

El tipo se arrellanó en su asiento como si fuese alguien importante 
y su labor resultase vital para el resto de la humanidad, y el hilo que 
sujetaba la paciencia de Nathan se rompió. Saltó hacia él tan rápido 
que Leo no lo vio venir y tuvo que apartarse para no acabar en el 
suelo con ellos dos. El guarda resolló varias veces con el peso del 
vizconde sobre su voluminoso estómago y sus manos rodeando su 
garganta e impidiéndole respirar. 

—Escúchame bien, saco de estiércol. No eres tonto, pero sí un 
rematado imbécil. Durante tu trabajo bebes y sé de buena tinta que de 
vez en cuando traes alguna amiguita para que te haga las guardias 
más llevaderas. Con lo cual, no me extraña que alguien haya entrado 
sin que tú lo vieras. Soy un maldito par del reino, y si le ocurre algo a 


ese niño te juro por mi vida que te pondré ante un tribunal y pagarás 
por tu ineptitud. —Nathan se levantó dejando al hombre en el suelo, 
confundido y asustado—. ¿Me he expresado con claridad? 

Leonard tiró del guarda para ponerlo de pie, y el tipo fue 
directamente hacia un pequeño armario para coger un par de faroles. 
Le entregó uno a cada uno de los hermanos y cogió un enorme manojo 
de llaves que se colgó en la cintura. 

—Quizá puedan acompañarme durante mi ronda. 

—Ahora nos vamos entendiendo —bromeó Leo, dándole una 
fuerte palmada en la espalda y ganándose una mirada de censura de 
su hermano. 

Lo siguieron por unos pasillos oscuros hasta llegar a un patio 
interior desde donde se accedía a las pistas y a las caballerizas. 

—Y o iré a mirar a las gradas. Ustedes miren por aquí, si quieren. 

—Estoy seguro de que va a acurrucarse en algún sitio a echar una 
cabezada. Mejor, la verdad es que su compañía no sirve de mucha 
ayuda —dijo Nathan dirigiéndose con paso seguro hacia la zona de las 
cuadras. 

—¿Cómo demonios sabías que traía chicas aquí? 

—No lo sabía, pero las noches son muy largas y ese tipo no parece 
demasiado comprometido con la moral ni con la labor de realizar su 
trabajo con integridad. Además, cuando veníamos hacia aquí vi a un 
par de mujeres rondando la entrada, y dudo que estén esperando que 
empiece ninguna carrera nocturna. 

Leonard miró a su hermano con admiración, era capaz de fijarse 
en cualquier detalle que a cualquiera le pasaría desapercibido e hilarlo 
todo para que cobrase sentido. Decidieron separarse y cada uno tomó 
una dirección para buscar en las caballerizas, la mayoría vacías, hasta 
que Nathan escuchó un pequeño murmullo. 

Bajó la intensidad del farol para que alumbrara apenas sus pasos y 
llegó hasta uno de los cubiles. En la oscuridad pudo percibir dos 
bultos, uno más grande, que correspondía a Nube de tormenta; y otro 
minúsculo en comparación, que se recostaba contra él. 

Eric levantó la cabeza al escuchar los pasos de Nathan y ver la luz 
del farol, pero volvió a recostarse sobre el lomo del animal, que se 
mantenía tumbado sobre el lecho de paja, como si no le importase 
nada haber sido descubierto. 


Nathan colgó el farol en el gancho de uno de los travesaños y se 
sentó a su lado con las piernas encogidas. 

—Eric... 

—¿Cómo me ha encontrado? —lo interrumpió él. 

—Sé que estabas preocupado por Nube de tormenta. Igual que 
ahora tus hermanas están preocupadas por ti. 

El pequeño chasqueó la lengua con desagrado, lo último que 
quería era darle problemas a cualquiera de sus hermanas. Quizá a 
Minni sí, siempre estaban discutiendo y le escondía sus cosas solo para 
fastidiarla. Y Rebeca le daría una buena colleja en cuanto lo viera, así 
que tampoco era algo que le apeteciera. Pero Momo no se lo merecía. 

—Pensaba venir a ver cómo estaba, saber que estaba enfermo y 
solo no me dejaba dormir. Y cuando llegué lo vi aquí tumbado, casi 
sin moverse... —El niño no pudo contener un sollozo y se tapó los ojos 
con el antebrazo para que Nathan no viese sus lágrimas—. Se va a 
morir, ¿verdad? He visto dormir a los caballos y casi siempre lo hacen 
de pie. Teníamos una vieja yegua y empezó a pasar el día recostada 
hasta que... 

—No, Eric, no va a morir. Le han dado medicación para el dolor, y 
con su fractura es mejor que no descanse el peso sobre la pata. 

—Pero lo van a sacrificar. —El caballo resopló como si hubiera 
entendido la frase, y Eric se apresuró a arrodillarse a su lado y 
susurrarle palabras de consuelo junto a su oreja—. No es justo. 

—Hay que valorar el daño, y puede que no sea muy generoso 
dejarlo vivir entre insoportables dolores. 

—;¡Pero no lo saben! Quizá el dolor sea soportable para él. Mire su 
hermana. He oído hablar a los sirvientes, ella también tiene una 
pierna mal y la asisten para que se sienta mejor. ¿Por qué no podemos 
cuidar de Nube de tormenta? 

Nathan se quedó paralizado unos instantes y el frío recorrió su 
espina dorsal. Recordó los días en los que Allison yacía postrada en 
una cama con la pierna y el corazón destrozados, él también se había 
sentado en el borde de su lecho y se había recostado junto a ella en un 
intento de decirle que estaba ahí sin necesidad de palabras. Ese niño, 
desde su inocencia infantil, acababa de tocar una fibra sensible en 
Nathan, una que no había dejado de doler a pesar de los años. Tenía 
razón, no era justo que sacrificaran a Nube de tormenta solo porque 


ya no fuera capaz de ganar una carrera. Era un ser vivo y merecía 
recuperarse y seguir viviendo. 

—Está bien, Eric. Vamos a hacer una cosa. Hablaré con Walters y 
le diré que quiero comprarlo, no creo que ponga ninguna pega, al 
contrario. —Conocía a Peter muy bien, y aunque fuera su amigo, tenía 
que reconocer que tenía una piedra en lugar de corazón y que no 
tendría ningún problema en deshacerse del caballo si con ello podía 
comprar otro—. Te doy mi palabra de que cuidaré de él, lo llevaré a 
Snowfields. Mi hermana tiene una yegua preciosa llamada Perla, 
seguro que hacen buenas migas juntos. 

—«¿Podré ir a verlo? —preguntó emocionado. 

—Siempre que quieras, mi casa estará abierta para ti. 

—¡Es usted un buen hombre! Se lo dije a Rebeca, y ella me dijo 
que alguien con un bigote tan ridículo no puede ser buena persona. 

—Curioso criterio para juzgar la bondad —bromeó acariciándose 
el bigote—. ¿Y... Mónica? ¿Qué piensa? 

—¿De su bigote? Ella dice que usted es muy guapo, pero que 
estaría mejor sin él. 

En realidad Nathan sentía más curiosidad por saber si lo 
consideraba buena o mala persona, pero aquel inesperado elogio fue 
como una caricia para su vanidad masculina. 

—¿Y tú cómo sabes esas cosas? 

—Cuando mis hermanas se ponen a cuchichear son como una 
reunión de brujas de lengua afilada, eso decía el primo Jerry. A 
menudo olvidan que estoy allí y que ya no soy un niño. 

Nathan soltó una carcajada, pero tuvieron que dejar la 
conversación ya que Leonard se acercó por el pasillo llamando a voces 
a su hermano. 

—¡Estamos aquí! —le avisó Nathan—. Está bien, chaval. Hora de 
volver a casa. Mañana tengo que estar aquí a primera hora para 
llevarme a este grandullón. 


Mónica se abalanzó hacia la puerta en cuanto esta se abrió para 
abrazar a su hermano con tanta fuerza que este soltó una carcajada y 
le pidió que lo dejara respirar. Sus hermanas bajaron entre gritos de 


alegría las escaleras, y Mónica al fin lo soltó. 

—¿Dónde demonios estabas, maldito insensato? —preguntó 
Rebeca revolviéndole el pelo—. Hueles a pocilga. 

—Que sepas que vas a estar castigado sin postre hasta que luzcas 
una espesa barba. Más bien hasta que empiecen a salirte las primeras 
canas —lo amonestó Minerva con los ojos llorosos. Aunque siempre 
estuviesen discutiendo, entre ellos había una relación especial. 

—Creo que Beck tiene razón. Eric, date un baño y a la cama. 
Mañana hablaremos. 

—Este niño merece una buena reprimenda —añadió tía Elspeth, 
que se acercaba por el pasillo del brazo de Paula. Parecía un poco 
desmejorada y se apoyaba en el bastón con más fuerza que otras 
veces. 

Nadie había pegado ojo en toda la noche, preocupados por el 
paradero de Eric, ni siquiera el servicio, que se había congregado en el 
hall al ver que el niño ya estaba de vuelta, gesto que Mónica les 
agradeció con unas palabras. Todos se fueron dispersando; un par de 
doncellas, para prepararle un baño bien caliente que le quitase el olor 
a caballo; y el resto, incluida su tía, para descansar. 

Solo entonces, en el silencio ensordecedor que sigue al estallido 
del ruido, Mónica clavó sus ojos en Nathan, que observaba la escena 
en un segundo plano. Su hermano Leonard se había marchado a casa, 
sabía que Casandra no se metería en la cama hasta saber qué había 
ocurrido y no quería que se preocupase más de la cuenta en su estado, 
pero él había preferido quedarse. 

Ella abrió los labios para musitar un agradecimiento, pero de 
repente el nudo de emociones que la había atormentado toda la noche 
se hizo presente y solo le permitió dejar escapar un sollozo. Nathan se 
acercó hasta ella y la abrazó con fuerza mientras Mónica dejaba que 
todas las preocupaciones y el dolor fuesen arrastrados por las 
lágrimas. No supo cuánto tiempo estuvo así, apoyada en el pecho de 
Nathan y encerrada en sus brazos, con su voz susurrándole palabras 
de consuelo, convenciéndola de que ella era fuerte y de que todo 
saldría bien. Sentir el abrazo de Nathan mientras la había besado o 
prodigado caricias había sido maravilloso, pero sin duda alguna, sentir 
sus brazos rodeándola con fuerza, apoyándola y dándole consuelo, era 
mucho más íntimo y reconfortante. Cuando se separó de él se sintió un 


poco avergonzada. 

—Creo que he arruinado tu camisa —señaló al ver que la había 
mojado y que estaba surcada por un montón de arrugas. 

—No importa. 

—No sé cómo agradecerte que lo hayas encontrado. 

—Yo sí lo sé. Prometiéndome que no vas a sentirte culpable por lo 
que ha pasado. 

—Pero es que puede que lo sea. 

—«¿Por qué, Mónica? ¿Por intentar protegerlo, por buscar lo mejor 
para él? 

—No lo sé, no lo sé. —La joven se separó de él y le dio la espalda 
pasándose las manos por el pelo, que a estas alturas caía desordenado 
hasta sus hombros—. A veces no sé si lo he hecho bien o 
rematadamente mal, me da miedo no saber lo que necesitan. 

—Lo has hecho bien. Son buenas personas, si obviamos el instinto 
asesino de Rebeca, aunque empiezo a pensar que solo me odia a mí. 
—Ella soltó una pequeña carcajada mientras se enjugaba las lágrimas 
—. Mónica, sé lo que es cuidar de tus hermanos y sé lo que es 
equivocarse. Yo todavía no me he perdonado por lo que le pasó a 
Allison, ya lo sabes. Pero he intentado corregir mis errores y estar a su 
lado cada vez que me necesite. Tus hermanos saben que darías la vida 
por ellos y estoy seguro de que se apoyarán en ti cuando lo precisen. 
Querer que vayan a un colegio no es querer apartarlos de tu vida, todo 
lo contrario. Estás ofreciéndoles la posibilidad de ser mejores. Eric me 
ha dicho que está muy ilusionado con eso. Se fue porque no podía 
soportar la idea de que ese pobre animal pasara la noche solo. Le he 
dado mi palabra de que no lo sacrificarán y está más tranquilo. 

—¿Has hecho eso? 

—Sí, voy a quedarme a Nube de tormenta. Le daremos una vida 
buena y tranquila en mi finca. 

Mónica volvió a abrazarlo con fuerza y él rio ante su 
impetuosidad, que casi lo tira de espaldas. 

—Eres un buen hombre. 

—A pesar de mi absurdo bigotito. 

—A pesar de tu absurdo bigotito. —Mónica sonrió y deslizó la 
yema del dedo índice por el borde del bigote de Nathan, y casi sin 
querer continuó dibujando la línea de sus labios. 


Ninguno había sido consciente de que no habían roto el abrazo 
hasta que el calor los recorrió como si fuera lava, y entonces fue 
demasiado tarde. Nathan enterró las manos en el pelo revuelto de 
Mónica y la atrajo hacia él hasta que sus bocas se fundieron en uno de 
esos besos que los consumía por dentro. Sus lenguas se buscaron, 
reconociéndose, bailando la danza que ya conocían, y sus cuerpos se 
aproximaron hasta que la tela fue la única barrera entre ellos. 

Nathan se detuvo con un gruñido más parecido a un lamento, y 
durante unos segundos no fue capaz de separar su boca de la de ella, 
respirando su aliento, robándole hasta el último suspiro. 

—Te deseo tanto que creo que esto no puede ser real —susurró 
con sus labios pegados a los suyos. 

—Puede que no lo sea. Quizá sea solo un sueño, uno de esos 
sueños que se olvidan al despertar pero que permanecen ahí, dejando 
su estela tras ellos y torturándonos porque no podemos recordarlos. 

—Pues entonces, no quiero despertar. 

—Buenas noches, lord Richter. 

Mónica se alejó de él y se marchó escaleras arriba. Nathan la 
contempló unos instantes antes de dirigirse hacia la salida, sintiendo 
el frío de su ausencia, en las manos y en el pecho, tan doloroso como 
una puñalada. 


Capítulo 23 


Mónica había pasado el día vagando por la casa sin saber muy bien 
qué hacer hasta volver a recluirse en su habitación. La nota que 
Nathan le había enviado a primera hora de la tarde le había 
proporcionado una momentánea euforia para dejar un regusto amargo 
poco después. En ella la informaba de que el asunto de Nube de 
tormenta ya estaba solucionado y que sería trasladado a sus 
caballerizas en cuanto fuera posible, cosa que Eric celebró dando 
gritos y saltos por toda la casa y contándoselo a todo el mundo. Hasta 
su tía Elspeth se alegró tanto de la noticia que lo demostró haciendo 
palmas. También le confirmaba que todo lo referente a la ceremonia 
estaba listo y que se celebraría unas tres horas antes de que el tren que 
Elspeth tenía previsto coger partiera. Todo era tan precipitado que ella 
estaba segura de que no era casual. Su tía también había recibido una 
nota similar; y aunque se quejó por lo apurado que resultaba todo, 
pronto se concentró en organizar su equipaje y se olvidó del asunto, 
pensando que su parte del trabajo estaba hecha. 

En los últimos días, Mónica había pasado tanto tiempo en aquella 
ventana que daba a la calle que podría recordar cada detalle con los 
ojos cerrados. Conocía el número de chimeneas de la mansión situada 
al otro lado, había memorizado el tono exacto del ladrillo rojo de su 
fachada y era capaz de detectar de un solo vistazo qué cortina había 


sido cambiada de posición. Unos golpes en la puerta la hicieron 
girarse y se sorprendió al ver entrar a Rebeca con un gesto poco usual 
en ella. Se sentía culpable por algo, podía leerlo en sus ojos y en la 
manera en la que se retorcía las manos y las escondía tras su espalda. 

—¿Qué ocurre, Beck? —Rebeca bajó la mirada y trazó pequeños 
circulitos con la puntera de su zapato sobre la alfombra. Mónica 
suspiró y se sentó en el borde de la cama, y con un gesto le pidió que 
se sentase a su lado—. Te marchas. 

No fue una pregunta, sino una afirmación. Rebeca era un alma 
libre que había estado encerrada en una finca alejada del mundo 
demasiado tiempo, mientras en su cabeza los sueños de aventura 
dormitaban desesperanzados. Pero la oportunidad que le había dado 
su tía Elspeth los había sacado de su letargo y había hecho que sus 
ganas de conocer el mundo fuesen imposibles de controlar. 

—No quiero dejarte sola. 

—Rebeca —dijo con ternura mientras le cogía la mano—, papá 
siempre decía que a los pollos y a las oportunidades hay que 
agarrarlos por el pescuezo cuando pasan por delante. Respecto a los 
pobres pollos tengo mis reservas, pero con las oportunidades no tengo 
ninguna duda. Aunque no estés a mi lado, siempre estaremos juntas de 
una manera u otra. 

Ambas se rieron al recordar las poco ortodoxas lecciones de su 
progenitor, un gigantón un poco salvaje pero con un corazón de oro. 

—Sé que no es un buen momento ahora que Minni y Eric se 
marchan al colegio, pero creo que si no lo hago... 

Mónica acarició el pelo castaño de su hermana y recolocó un par 
de mechones detrás de su oreja, como lo haría una madre. 

—Estaremos bien. Ellos están muy ilusionados con la idea de 
buscar un internado que les agrade, no será algo inmediato, ya que 
tenemos que ver todas las opciones, así que podremos hacernos a la 
idea de que no estaremos juntos todo el tiempo. Los meses pasan 
volando y las vacaciones llegarán antes de que nos demos cuenta. Y tú 
conocerás todos esos sitios maravillosos con los que siempre has 
soñado y nos enviarás docenas de cartas contándonoslo todo. No 
tienes que sentirte mal por perseguir tus sueños, Beck. Eres una mujer 
valiente. Debes hacerlo. 

Rebeca abrazó a su hermana con fuerza, agradecida por su 


generosidad, y no pudo evitar llorar de emoción y de tristeza. Mónica 
no solo era su hermana, era su confesora y su mejor amiga. Su 
cómplice. Y ahora iba a separarse de ella por voluntad propia. 

—Eres la mejor madre y hermana que se puede tener. Nos has 
protegido y cuidado sin pensar en ti. Sé que tienes miedo de llorar, de 
mostrarte vulnerable, pero no lo eres, no debes sentirte mal por tener 
sentimientos. Eres la mujer más fuerte que conozco, y dudar es lo que 
te hace grande y te ayuda a mejorar. Has sido todo para nosotros, 
Momo. Todo. No sé si podremos compensarte lo que has hecho, me 
siento como una maldita desagradecida. 

—No, por favor. No puedo cortaros las alas, sino todo lo contrario. 
Tengo que ayudaros a volar. Ayudaros a cumplir vuestros sueños. 

—Es muy doloroso. 

—Alguien me dijo que aunque la vida pueda parecer un camino 
de rosas, hay que aprender a sortear las espinas. No todo será fácil, 
pero vale la pena intentarlo. 

Ambas se mantuvieron unos instantes en silencio cogidas de las 
manos, intentando digerir cómo sería su vida a partir de ese momento. 

—¿Y tú, Momo? ¿Qué harás? 

—La tía Elspeth me ha dicho que le gustaría que me quedase aquí. 
Esto no es tan malo como habíamos imaginado, después de todo, 
incluso me ha dicho que me traiga al primo Jerry, no es adecuado que 
una señorita soltera viva sola, ya sabes. Y de paso cuidamos la 
mansión mientras ella está fuera. 

—Me refiero a tus sueños. 

—Pues... voy a tener mucho tiempo libre. Me apetece dar 
lecciones de canto, y quién sabe, si se me da bien, cuando esté 
preparada, quizá pueda montar mi propia escuela y ser yo la que dé 
clases. Algo pequeñito, un par de alumnas para empezar y... 

—-Oh, eso sería fantástico. Me alegro de que al fin pienses un poco 
en ti. Te mereces ser feliz. Muy feliz, hermana. 

Mónica sonrió aunque sentía que los ojos le ardían por las 
lágrimas que querían derramarse. Dejar que sus hermanos avanzaran 
sin ella era lo más duro que había tenido que hacer nunca, más que 
pasar noches sin dormir cuando el pequeño Eric tenía fiebre, o 
consolar a Minni cuando sufría algún berrinche o incluso controlar el 
carácter explosivo de Rebeca. Pensó en la pregunta que le había 


formulado su hermana. ¿Qué quería hacer? Quería ser libre, quería 
decidir sobre su vida y no tener que depender de nadie, pero eso era 
compatible con amar a alguien, con compartir sus días y sus noches, 
sus cosas buenas y sus cosas malas, con luchar por un mismo 
propósito. «Mi sueño es amanecer cada día junto a Nathan Craven, 
convertirme en su compañera de vida, en su cómplice...». 

Mónica vio que su hermana se llevaba la mano al pecho y abría 
los ojos como si estuvieran a punto de salirse de sus órbitas. Saltó de 
la cama y la miró angustiada al darse cuenta de que estaba tan 
abstraída pensando en Nathan que no se había percatado de que lo 
había dicho en voz alta. 

——¿Estás hablando en serio? 

—No, no... ¡No! Cómo voy a decir algo así en serio. —Mónica se 
tapó la cara con las manos intentando ocultar su rubor, pero era 
imposible. Ya estaba dicho y esa era la única verdad, por más que se 
negase a reconocerlo. 

—Minerva tenía razón, estáis coladitos el uno por el otro. Yo 
pensaba que su teoría era fruto de su romanticismo enfermizo, pero 
tengo que reconocer que era evidente. 

—«¿Evidente? Lo único evidente es que tiene planeado boicotear 
nuestra boda de alguna manera que desconozco, para casarse con otra. 

—AsÍí que no lo niegas, estás colada por él. 

—Le daré una patada en el trasero a quien vuelva a decir una 
tontería semejante. 

—¿Cómo vas a explicarle a nuestros hermanos que no habrá 
boda? 

—No lo sé. Como diría Nathan, ya lo solucionaré cuando llegue el 
momento. Y ahora, vamos a hacer tu equipaje, con lo desastre que 
eres seguro que te olvidas de lo más importante. 


—Parece que tienes mucha sed esta noche —señaló Leonard 
ganándose una mirada ceñuda de su hermano, que se dispuso a 
rellenar su vaso generosamente por enésima vez. 

Llevaban un par de horas sentados en el despacho de su mansión 
londinense, y Leo ardía en deseos de irse a su habitación con su 


esposa, pero entendía, aunque él no se lo dijera, que su hermano 
necesitaba compañía. 

—Déjame en paz, Leo. Tú también has hecho muchas estupideces 
y yo no he dicho nada. 

—Primero, eso no es cierto. Cada vez que he hecho una estupidez, 
y reconozco que no han sido pocas, has estado ahí como si fueras la 
voz de mi maldita conciencia. Y lo segundo, es todo un detalle que 
reconozcas que la vas a hacer antes de que nadie te lo recrimine. 

—No soy estúpido —se justificó tambaleándose ligeramente 
mientras se dirigía de nuevo a su sillón. 

—Sobre eso habría mucho que discutir. —Leo presumió de reflejos 
y esquivó con una carcajada el cojín que su hermano le lanzó—. 
Vamos, ambos lo sabemos. No estás convencido de lo que vas a hacer. 

Nathan echó la cabeza hacia atrás y la reclinó en el respaldo del 
sillón. Cerró los ojos e intentó poner en orden sus pensamientos, pero 
era imposible. Durante todo el día había ido de aquí para allá en un 
intento infructuoso de mantener su mente ocupada. Primero había 
acudido al hipódromo para resolver el asunto de Nube de tormenta. 
Walters estaba ansioso por adquirir un caballo joven con el que tener 
más posibilidades de ganar, y no se mostró reticente a desprenderse 
del animal, aunque no desaprovechó la oportunidad de obtener una 
buena tajada. Por suerte el veterinario dijo que la fractura parecía 
bastante limpia y que Nube de tormenta se recuperaría bien, aunque 
sus días en las carreras habían terminado. Se sintió absurdamente 
satisfecho, a pesar de que lo único que había hecho era actuar con una 
pizca de corazón, pero valía la pena con tal de imaginar la sonrisa de 
Eric. Y la de Mónica. El resto del día lo había pasado revisando el 
contrato para la venta de los terrenos de la fábrica, había repasado los 
detalles para la ceremonia y había dado las últimas instrucciones al 
sacerdote que oficiaría la boda. Todo estaba a punto para que sus 
problemas más inmediatos se solucionasen y, sin embargo, no podía 
encontrar el más mínimo sosiego en ello. Pensó de manera fugaz en 
las dos notas que Franchesca le había enviado y que aún llevaba sin 
abrir en el bolsillo de su chaqueta, no por apego, sino porque no había 
encontrado el momento adecuado para hacerlo. Supuso que en ellas le 
pedía que acudiera a su casa para verse o que contendrían algún 
velado reproche por haberse marchado la noche anterior de una 


manera tan fría. Prefirió no pensar en ello ni en por qué no le apetecía 
visitarla y pasar una velada a solas. 

—Voy a solucionar ese maldito asunto de la fábrica, voy a liberar 
a Mónica Blackmoore y a mí mismo, y al fin tendré el camino 
despejado para casarme con quien quiera. 

—Y esa persona es Franchesca. 

—¿Quién más podía ser? —preguntó Nathan con la vista perdida 
en el fondo de su copa. 

—No pareces un hombre feliz en estos momentos. La noche 
anterior a mi boda con Casandra apenas podía contener mi emoción. 
Tenía tanta prisa porque amaneciera que no podía dormir. 

—No podías dormir porque fuiste a su casa y te colaste en su 
habitación. A su tía Meredith casi le dio un ataque al descubrirlo. 

—Detalles sin importancia. —Leo hizo un gesto con la mano para 
quitarle hierro y esbozó una sonrisa traviesa—. Nate, ¿estás seguro de 
que quieres a Franchesca? —Leo había imaginado que su hermano se 
molestaría por esa pregunta tan directa, pero él se limitó a guardar 
silencio—. Durante muchos años la has idealizado por el hecho de no 
estar a tu alcance y ahora te aferras a la idea de hacerla tu esposa para 
conseguir tu objetivo. Pero quizá ella ya no sea la chiquilla de la que 
te enamoraste. De hecho, tú ya no eres el muchacho imberbe y 
atolondrado que ella conoció, ese bigotito te hace muy mayor. 

Nathan se levantó sin contestar nada y se dirigió a la salida 
haciendo un ligero zigzag. 

—¿A dónde demonios vas? —pregunto Leo extrañado por su 
actitud. 

—A afeitarme este maldito bigote. 

Leonard parpadeó sorprendido antes de empezar a reírse a 
carcajadas. 

—¡Espera, maldición! —gritó levantándose de un salto de su 
asiento—. Deja que te ayude o te rebanarás esa bonita nariz griega de 
la que tanto presumes. 


Capítulo 24 


La mañana había amanecido fría y desapacible, y Leonard sentía los 


pies helados dentro de sus zapatos de gala. Miró su reloj de bolsillo y 
tuvo que agudizar la vista en la penumbra de la pequeña capilla para 
poder ver la hora. Faltaban menos de tres horas para que el tren que 
alejaría a Elspeth Cotton de su vida partiera en dirección al norte. El 
anciano que se encargaba de cuidar el lugar encendió dos candelabros 
de pie y los colocó a ambos lados del pequeño altar, pero era 
imposible que resultase más acogedor. Las nubes impedían que la 
claridad entrara por las vidrieras en todo su esplendor y le daba al 
lugar un aspecto un poco siniestro, empañando su belleza. El 
sacerdote se situó junto a Nathan y lo miró esperando su aprobación, 
y este asintió en silencio. Nathan se sentía impaciente y los papeles 
que llevaba en el bolsillo le quemaban como el fuego. No quería 
reconocer que también estaba ansioso por ver entrar a Mónica. 
Cuando la puerta chirrió sobre sus goznes con un sonido casi tétrico, 
le lanzó una última y significativa mirada al sacerdote y entrelazó sus 
manos a la espalda para que nadie percibiera su nerviosismo, aunque 
los únicos invitados a la ceremonia eran su hermano y su cuñada y la 
familia de Mónica. 

—Iremos al infierno por esto —susurró Casandra con la vista 
clavada en el sacerdote, removiéndose en su asiento. 


—Nathan irá. Nosotros solo somos espectadores. Limítate a 
sorprenderte cuando toque, cielo —susurró Leonard disimulando su 
intranquilidad. 

Cassie miró a su marido con el ceño fruncido y se acarició la tripa. 

—Espero que se parezca a mí. 

Leonard le dio un rápido beso en la mejilla y se puso de pie para 
situarse junto a su hermano. Las primeras en entrar fueron Elspeth y 
Paula, seguidas de Minni y Beck, que le dedicaron a Nathan una 
sonrisa cómplice y una mirada asesina respectivamente. La espera se 
hizo interminable hasta que la puerta volvió a abrirse y por ella 
apareció Mónica, colgada del brazo de su hermano Eric, que lucía una 
enorme sonrisa. Nathan sintió que se le secaba la boca y un nudo le 
apretaba la garganta. Irónicamente, con cada paso que Mónica daba 
hacia el altar se alejaba un poco más de él. Intentó memorizar cada 
detalle para atesorarlo en su memoria. Su sencillo vestido verde claro, 
que se ceñía a su esbelta cintura; su pelo, que descansaba sobre su 
hombro en una graciosa cascada de bucles rojos; las flores que 
coronaban su peinado; y más allá de eso, el color rosado de sus 
mejillas y la forma en la que se mordió el labio, conteniendo una 
sonrisa cuando vio que ya no lucía ese «ridículo bigotito» que tanto le 
desagradaba. Sus ojos brillaban, y ojalá tuviera el resto de su vida 
para hacer que ese fulgor no se apagara. Mónica aceptó la mano que 
él le tendió y lo dejó que la llevase hasta el altar. Eran cómplices en 
este juego peligroso. Y esa complicidad iba más allá del deseo físico, 
de la amistad y del amor. Ambos confiaban en el otro y esa corriente 
que los unía se hizo palpable en cuanto sus manos se tocaron. 

—Nos hemos reunido en esta hermosa y fría mañana de primavera 
para unir a nuestros queridos hermanos... —comenzó a hablar el 
sacerdote con voz solemne. 

Mónica era incapaz de prestarle atención a nada de lo que decía e 
intuyó que Nathan tampoco. Se había quedado impactada al verlo tan 
atractivo, y tal y como había pensado, estaba mucho mejor sin bigote. 
Aunque había que reconocer que no era solo el aspecto de Nathan lo 
que la desconcertaba; estar junto al altar con él cogiendo su mano era 
demasiado emocionante, aunque no fuera más que una farsa. Se sentía 
extraña, como si estuviera atrapada en un sueño, pero aquello era 
real, estaba pasando y estaban a punto de escuchar las preguntas 


definitivas que los unirían para siempre. Nathan miró al sacerdote con 
el ceño fruncido y este titubeó un poco. De repente dejó caer el libro 
que sostenía entre las manos y se llevó una mano al pecho. 

—Discu... discul... —No llegó a terminar la frase, ya que comenzó 
a perder el equilibrio. Suerte que Leonard llegó hasta él, justo antes de 
que cayera de bruces contra el suelo. 

Nathan también corrió a ayudarlo, y la confusión y la perplejidad 
cundieron entre los presentes. El vizconde miró a Rebeca y le ordenó 
que sacara a sus hermanos de allí con tanta contundencia que no se 
atrevió a rechistar. Elspeth se levantó para ver mejor lo que ocurría y 
se acercó hasta ellos, que permanecían arrodillados alrededor del 
sacerdote, pero al encontrarlo tendido en el suelo, inerte y con los ojos 
en blanco, volvió a su asiento haciéndose aire con el abanico, tan 
pálida como un fantasma. Mónica se acercó a Casandra para 
asegurarse de que estaba bien, no era aconsejable que una mujer en su 
estado se alterara, pero en cuanto cruzaron sus miradas lo entendió 
todo. Había estado tan absorta, atrapada por aquella pantomima, que 
no había adivinado la intención de Nathan. Seguía sin entender con 
claridad los entresijos de todo aquello, pero estaba segura de que ese 
era el gran plan. El anciano, que había permanecido en un segundo 
plano desde el comienzo de la ceremonia, se incorporó y miró 
consternado a su alrededor, como si no fuese capaz de creer que 
aquella desgracia estuviese pasando. 

—Ha muerto. —Su voz sonó como un trueno y un espeso silencio 
se cernió sobre ellos. 

—Santo Dios, es imposible. Ese hombre se veía joven y fresco 
como una rosa —musitó Elspeth, que parecía a punto de desmayarse 
—. Y ahora, ¿qué vamos a hacer? ¿No hay un cura suplente o algo así? 

— ¡Tía Elspeth! Cómo se te ocurre decir algo así. —Mónica se llevó 
las manos al estómago intentando contener las náuseas, que no tenían 
nada que ver con aquel teatrillo. Eran reales, estaba tan nerviosa que 
apenas sabía qué decir para no quedar en evidencia. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Rebeca, que acababa de entrar 
después de haber dejado a sus hermanos esperando en el carruaje. 

—El cura ha muerto —anunció Casandra con tono neutro, y Beck 
soltó una carcajada fruto de los nervios, tapándose la boca con las 
manos un instante después. 


—Tía Elspeth, ¿qué vamos a hacer? —preguntó ignorando la 
mirada ceñuda de su hermana. 

—Buscar un sacerdote que case a estos dos o de aquí no se va 
nadie. 

Esta vez la que estuvo a punto de soltar una risa histérica fue 
Mónica, que sabía lo testaruda que podía llegar a ser esa mujer. La 
situación era tan disparatada que por un momento creyó que era 
imposible salir de allí indemne y que al sacerdote no le quedaría más 
remedio que levantarse y marcharse por donde había venido. 

—Pero no tenemos tiempo, tenemos que coger el tren. Todas 
nuestras pertenencias ya estarán cargadas en algún vagón. 

—Tía, no es solo eso. Hay un hombre fallecido en el suelo. No 
creerás que... —Un sollozo ahogó la voz de Mónica y Nathan apareció 
a su lado para darle más veracidad a la escena—. ¡¿Cómo voy a 
casarme así?! 

Él la cogió de la mano y acarició su mejilla con un gesto tan dulce 
que Mónica estuvo a punto de derretirse. Seguro que Dios tenía 
motivos de sobra para fulminarla, pero tener ese tipo de pensamientos 
en la iglesia era el culmen de sus pecados. 

—Todo saldrá bien, cielo. Si no podemos casarnos hoy lo haremos 
mañana, o cualquier otro día. Tenemos toda la vida para estar juntos. 
—El vizconde la besó en la frente y la abrazó contra su pecho para 
consolarla, en un gesto tan convincente que todos los presentes 
suspiraron obnubilados. Todos excepto Rebeca, obviamente. 

Elspeth parpadeó intentando asimilar la escena. En esos 
momentos, Leonard extendía su chaqueta sobre el sacerdote, 
ocultando su cara de las miradas de todos, el anciano rezaba una 
oración junto al cuerpo, y Nathan parecía la viva imagen de un 
hombre enamorado. El mundo parecía haberse vuelto loco esa 
mañana, y ella tenía un tren que coger. 

—Vaya tranquila, señora Cotton. Le doy mi palabra de que habrá 
boda. —Y con esa mentira a medias, Nathan se ganó su pase directo al 
infierno. 

Mónica sintió que esa promesa le arañaba el corazón. Nathan 
había asegurado que habría boda, sí, pero no había especificado quién 
sería la novia elegida. Con esa argucia destronaba a la reina de las 
artimañas y se colocaba en cabeza de aquella negociación. 


—No tenemos demasiado tiempo —presionó Rebeca—. Estoy 
segura de que el vizconde va a hacer lo correcto, porque de lo 
contrario volveré y le patearé el... 

—¡Beck! Creo que todos hemos captado el mensaje —la 
interrumpió su hermana antes de que dijera algo inapropiado que 
sumar a la lista de faltas que ya habían cometido. 

—Está bien. Cuídate y mantenme informada de todo —accedió 
Elspeth, que tras dar un rápido abrazo a su sobrina mayor se dio la 
vuelta para dirigirse a la salida. 

—¿No olvida un pequeño detalle? —La voz de Nathan la detuvo 
en seco y se giró despacio para contemplarlo. El vizconde portaba un 
sobre en la mano y supo inmediatamente que se trataba del contrato. 

Cabía la posibilidad de que se arrepintiera de la boda, pero 
después de ver cómo se había comportado con su sobrina durante las 
últimas semanas no parecía probable, a no ser que fuera un actor 
extraordinario. Nathan Craven parecía haber empezado a sentir afecto 
por Mónica, quizá algo más profundo a juzgar por la forma en la que 
la devoraba con los ojos. Ella era lo bastante mayor para haber 
acumulado un buen número de experiencias a sus espaldas y había 
sido objeto de ese tipo de miradas, y sabía que algo así no se podía 
fingir. Mónica entrelazó su brazo con el de su futuro marido, no supo 
bien si ofreciendo consuelo o buscándolo para ella misma, y ese gesto 
tan íntimo la acabó de convencer. 

Avanzó despacio hasta llegar a Nathan y le arrancó el papel de las 
manos. 

—Una pluma —pidió con insolencia; y tras echar un rápido 
vistazo y comprobar que todo estaba correcto, firmó el documento 
apoyándose en uno de los bancos—. Hazla feliz. 

Mónica salió a la calle desesperada por atrapar una bocanada de 
aire que limpiara sus pulmones del ambiente viciado del interior de la 
iglesia. Minerva y Eric habían descendido del carruaje para despedirse 
de su hermana Rebeca y se abrazaban una y otra vez prometiendo 
escribirse a diario. Puede que ellos, especialmente Eric, todavía no 
fuesen conscientes, pero tanto ella como Beck sabían que ya nada 
sería igual. Ambas se miraron unos instantes intentando contener el 
llanto, pero fue imposible. Se abrazaron queriendo hacer ese momento 
eterno, aunque sabían que era imposible. Rebeca subió al carruaje de 


su tía, que ya la esperaba, y emprendió rumbo a su nueva vida. 

Mónica vio cómo el vehículo se alejaba hasta doblar la calle y 
perderse de vista y suspiró intentando deshacerse de la presión que 
apenas la dejaba respirar. Abrazó a sus hermanos y juntos se 
montaron en el vehículo que los llevaría a la mansión de tía Elspeth, 
una casa que no era su hogar, pero que se había convertido en su 
refugio. 

Nathan había salido tras Mónica para comprobar cómo se 
encontraba, pero al verla despidiéndose de su hermana prefirió no 
acercarse y dejarlas compartir ese instante privado. Observó en 
silencio cómo se recomponía para acercarse a sus hermanos pequeños 
y ser el pilar donde ellos podían aferrarse para no caer. No importaba 
su dolor y su pena, ella era fuerte y siempre estaría ahí para 
sostenerlos. No podía dejar de admirarla, pero también temía que 
algún día dejase de serlo y que las heridas que se esforzaba en ocultar 
para no hacer sufrir a los demás se abrieran. 

—Iré al infierno por esto —dijo una voz a su lado sobresaltándolo. 
Miró al supuesto sacerdote que acababa de resucitar y al anciano que 
esperaba pacientemente tras él. 

—Hace años que te ganaste el derecho de ir al infierno sin mi 
ayuda. —Nathan le lanzó una bolsita de terciopelo que este cogió al 
vuelo con un tintineo—. He añadido una pequeña propina. Gracias, 
Norm, y ya sabes, emborráchate a mi salud y olvida que esto ha 
pasado. 

Norm le guiñó un ojo y se marchó con su ayudante calle abajo. 
Cuando Nathan comenzó a urdir toda esta farsa no pensó que tuviera 
que llegar tan lejos. Creyó que una nota en el periódico anunciando el 
compromiso sería suficiente para calmar a la señora Cotton y luego 
solo habría que posponerlo todo con alguna excusa. Pero Elspeth era 
un hueso duro de roer y tuvo que sacar toda la artillería y tragarse sus 
propios escrúpulos. Cuando su hermano Leonard se enteró que de que 
había contratado a un mago venido a menos —al que conocían por 
haber asistido a algunas fiestas privadas organizadas por sus amigos— 
para que actuara como sacerdote, se echó las manos a la cabeza. Y 
cuando le dijo que fingirían una ceremonia, creyó que el cielo se 
abriría sobre sus cabezas y Dios los fulminaría con un rayo. Pero no 
pudo convencerlo de que aquello era una locura. Aunque siendo 


escrupulosos con la verdad, no había nada sagrado en aquella capilla, 
que no era más que el capricho arquitectónico de su bisabuela, y 
nunca se había realizado ninguna ceremonia en su interior. Al menos 
eso era a lo que Nathan se aferraba para sentirse mejor. 

Todo estaba solucionado, el papel que sujetaba con fuerza y que 
contenía la firma de Elspeth así lo atestiguaba. Y sin embargo, no 
había un atisbo de satisfacción en todo su ser. Buscó con la mirada a 
Mónica, pero solo vio el carruaje en el que se alejaba de él. Todo 
había terminado y ni siquiera se habían despedido, había salido de su 
vida sin hacer ruido y el vacío que sentía resultaba tan inesperado 
como doloroso. 


Capítulo 25 


Minerva y Eric habían remoloneado para no irse a la cama después 
de cenar y Mónica no quiso ser demasiado severa. Con Minni tampoco 
podía permitírselo, ya tenía dieciséis años y era lo bastante mayor 
para decidir cuándo irse a dormir. Antes de retirarse le dieron un 
abrazo mucho más largo de lo habitual. Y después se quedó sola en 
aquel comedor que se le antojaba desproporcionado. El silencio la 
siguió por las escaleras y los largos pasillos hasta su habitación, 
mientras se desnudaba con la ayuda de su doncella, que había 
decidido de manera tácita no decir ni una palabra más que un tímido 
«buenas noches». Se quedó sentada frente a su tocador largo rato 
cepillándose el pelo sin poder fijar la vista en su propio reflejo. 
Comenzó a tararear muy bajito, y el sonido de su voz la reconfortó un 
poco. 

Unos golpes en la puerta la sobresaltaron y dio permiso para 
entrar pensando que sería alguno de sus hermanos. Una alta figura 
oscura apareció en el umbral y estuvo a punto de gritar. Miró a 
Nathan a través del espejo mientras él cerraba la puerta y se apoyaba 
en ella. Parecía haber perdido todo el aplomo del que hacía gala, 
ahora era él quien no estaba en su territorio. 

—He tardado en entrar para no interrumpirte —reconoció Nathan, 
que se había quedado unos minutos en el pasillo escuchando el 


tarareo como si estuviese hipnotizado. 

—¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Qué quieres? 

—He convencido al mayordomo para que me dejase pasar. Le he 
dicho que Eric había vivido una experiencia impactante y me daba 
miedo que volviera a escaparse. La propina también ha ayudado. 

—Bendito dinero —dijo con desagrado—. De todas formas, mis 
hermanos están bien. Les he dicho que el sacerdote solo ha sufrido un 
desvanecimiento. 

—He venido a ver cómo estabas. Sé que debe ser duro haberte 
despedido de tu hermana. 

Mónica se puso de pie y avanzó unos pasos hacia él. Nathan tragó 
saliva y aguantó la respiración. Nunca la había visto tan hermosa, con 
el pelo rojo suelto y sin ningún artificio, y un sencillo camisón blanco 
que no dejaba traslucir absolutamente nada, pero que evocaba todo lo 
que escondía. 

—No era necesario. Nuestra... relación ha terminado. Ya tienes lo 
que querías. 

—Mónica... —Nathan alargó una mano para acariciar su mentón y 
ella dio un paso atrás. Si se permitía flaquear no sería capaz de 
recomponerse. Lo necesitaba demasiado, lo quería demasiado—. No sé 
si tengo lo que quiero. 

—Deja de jugar conmigo, por favor —pidió Mónica intentando 
controlar sus emociones. 

—No estoy jugando, te fuiste sin despedirte y quería saber si 
estabas bien. 

—Ya ves que sí. 

—No puedo soportar que esto termine así, quiero ayudarte, 
quiero... No quiero que salgas de mi vida sin más. 

—Nathan, no se puede tener todo. Saldré adelante. Siempre lo 
hago, soy una superviviente —sentenció dándole la espalda. 

—Lo sé. No dudo de tu capacidad. Te admiro. Eres fuerte y 
resuelta, y... eres maravillosa. Pero si alguna vez te cansas de serlo, si 
alguna vez todo se te hace cuesta arriba y necesitas un hombro donde 
apoyarte, estaré ahí. 

Mónica contuvo las lágrimas, como había hecho cientos de veces 
en su vida, pero esta vez sabían mucho más amargas. Apretó la tela de 
su camisón entre los dedos intentando que ese gesto la ayudase a sacar 


fuerzas para anclarse a la tierra. Pero aquel hombre estaba allí, tan 
cerca, y la energía que lo conectaba a él era demasiado fuerte para 
ignorarla. Su corazón latía desbocado y todo su cuerpo dolía por la 
necesidad de sentir sus brazos a su alrededor. Nathan giró sobre sus 
talones para marcharse, pero antes de que llegase a la puerta Mónica 
sintió un impulso más fuerte que ella. 

—Nathan. —Él se detuvo en seco y se volvió para contemplarla 
una última vez. 

Mónica acortó la distancia que los separaba y, sin pensar lo que 
hacía, rodeó su cuello con los brazos para besar su boca. Fue tan 
inesperado que al principio él no reaccionó, hasta que el deseo se 
impuso a todo lo demás. Enterró los dedos en el pelo de Mónica, 
disfrutando de su suavidad, y profundizó el beso, que se había 
transformado en una danza apasionada, casi brusca, por parte de los 
dos. Estaban furiosos, ambos lo sabían. Con el destino que había 
hecho de su historia algo imposible y tortuoso, con su testarudez, que 
les había impedido acercarse cuando aún era posible encauzar 
aquello, y con aquel deseo que los dominaba a pesar de que sabían 
que lo más sensato era alejarse. 

Prudencia, sensatez, contención... esas palabras desaparecieron 
del vocabulario de ambos mientras se deshacían de la chaqueta, el 
chaleco y la camisa de Nathan, que acabaron arrugados en el suelo, 
igual que sus principios. Mónica acarició su pecho, fascinada por su 
piel y sus músculos duros, y gimió cuando él mordió su cuello 
buscando sus zonas más sensibles. La espiral de deseo que los envolvía 
giraba cada vez más rápido y ellos se dejaban arrastrar sin voluntad ni 
fuerza para detenerla. 

—¿Estás segura de esto, Mónica? —Ella asintió, demasiado 
emocionada para hablar. 

Nathan respiró con fuerza para serenarse y desabrochó los botones 
de nácar que cerraban su camisón, rezando para que ella no se diera 
cuenta de que le temblaban las manos. Se sentía como un niño que 
abre un regalo por primera vez, inseguro, feliz, emocionado... Dejó 
resbalar la tela por su cuerpo hasta que cayó al suelo arremolinándose 
a sus pies, y siguió su rastro con las manos acariciando sus hombros, 
sus brazos y sus caderas. 

—Te deseo tanto que no puedo imaginar cómo será mi vida 


después de esto. 

Mónica lo silenció colocando su dedo índice sobre sus labios. 

—No imagines. Solo siéntelo. Ya nos preocuparemos por el resto 
después. 

Nathan sonrió y la besó de nuevo mordisqueando sus labios, 
encendiendo el deseo hasta el límite de sus fuerzas. Sus manos se 
deslizaron por sus pechos, acunándolos con delicadeza primero, y 
apretándolos con más fuerza después, para continuar vagando por su 
cuerpo hasta llegar a la unión de sus muslos. Mónica se arqueó sin 
pudor, aferrándose a sus hombros mientras dejaba caer la cabeza 
hacia atrás, y él aprovechó para lamer la fina piel de su garganta. 
Todo era sensual, lascivo y embriagador, y los transportaba a un 
mundo alejado de todas las cosas que los separaban. 

Nathan la llevó hasta la cama y se deshizo del resto de su ropa 
mientras ella lo observaba mordiéndose el labio inferior, expectante. 
Se tendió sobre Mónica con delicadeza y la besó, saboreando cada 
rincón de su boca, bebiéndose cada gemido y cada jadeo. Sentir sus 
cuerpos en contacto sin ninguna barrera resultaba casi mágico, cada 
roce despertaba una nueva sensación más electrizante que la anterior 
y el calor que los envolvía amenazaba con devorarlo todo. Mónica 
sentía su piel sensibilizada y cada caricia la unía más a Nathan, 
convirtiéndolos en dos seres que se necesitaban para respirar, para 
sentir, para vivir. Él la miró unos instantes buscando un rastro de 
duda que lo impulsara a detenerse, acariciando su cara con dulzura, 
pero solo vio deseo y entrega, la misma que ella veía en él. Estaban 
juntos en esto, eran cómplices de esa pasión que ninguno entendía, 
pero que estaban dispuestos a saborear hasta el último suspiro. Nathan 
entró en ella con delicadeza, dándole tiempo a adaptarse, hasta que 
ella lo abrazó con fuerza y se arqueó contra su cuerpo pidiéndole que 
continuara. Aquella necesidad la estaba torturando, y lo único que 
quería era que no terminara nunca. Sus cuerpos iniciaron una danza 
íntima, meciéndose el uno contra el otro como si fueran un solo 
cuerpo y dejándose arrastrar por esa pasión que los abrasaba. El placer 
fue aumentando con cada beso, con cada caricia de sus lenguas y sus 
manos, con cada movimiento de sus caderas que se buscaban con 
desesperación, hasta que el placer estalló intenso y vibrante entre 
ellos. 


A Mónica le hubiera gustado poder quedarse envuelta en ese 
cálido abrazo hasta el amanecer, jugando con el vello oscuro del 
pecho de Nathan y deleitándose con la sensación de sus manos 
recorriendo su espalda sin prisas. Pero aquello no era más que un 
espejismo; la realidad, más cruda y fría, los esperaba a la vuelta de la 
esquina. Se libró de su abrazo con más brusquedad de la que pretendía 
y se envolvió en una bata, anudándola con fuerza, como sí así pudiera 
afianzar su determinación. 

—Será mejor que te marches, Nathan —dijo con frialdad, 
volviendo a sentarse en su tocador para cepillarse con brío el pelo 
alborotado. 

—Todavía es pronto. Ven, vuelve a la cama. 

Ella dejó el cepillo sobre el mueble y lo miró desde el espejo. 

—Por favor, es mejor que no prolonguemos esta agonía. 

—Mónica. —Nathan se levantó y se puso los pantalones con 
rapidez al ver que ella desviaba la vista con pudor—. No podemos 
seguir con nuestras vidas y fingir que esto no ha ocurrido. 

—Sí, sí que podemos. Vamos a olvidar que esto ha pasado y 
vamos a olvidar que alguna vez estuvimos en la vida del otro. Ese era 
el plan. 

—Dudo que pueda olvidarte, Mónica. Sé que no puedo olvidarte. 
Ahora no, ahora sé cómo saben tus besos, y cómo se estremece tu 
cuerpo cuando te toco. Me he aprendido cómo suena el timbre de tu 
voz, cómo me acaricia y me tienta, me seduce y me embriaga. Toda tú 
lo haces. ¿Cómo se puede olvidar eso? 

—Como lo has hecho siempre. Mirando hacia otro lado y 
fingiendo que no existo, que nada de esto ha existido. Has luchado 
mucho para llegar hasta aquí, para poder conseguir tu sueño de 
casarte con la mujer a la que amas desde que eras adolescente. Le 
diste tu palabra. No puedes olvidarla a ella también. Ya tienes lo que 
deseabas, Nathan. El destino te ha regalado eso que tanto pedías. Esto 
no es más que un capricho y solo me deseas porque ahora soy yo el 
imposible. 

—¿Esto es una especie de venganza, entonces? Me castigas por lo 
que hice hace una década y lo entiendo, lo acepto. Sé que merezco 
algo mucho peor, pero... 

—Márchate, Nathan. 


Nathan se vistió lo más rápido que pudo, sintiéndose como un 
idiota, y se marchó en silencio. Cuando al fin salió de la mansión, 
agradeció el aire frío que despejó sus sentidos y cerró los ojos para 
que la suave llovizna mojara su cara. Tomó aire intentando recolocar 
los pedazos de sí mismo que había ido perdiendo por el camino. Había 
mentido, había urdido mil argucias para salirse con la suya, había 
fingido la muerte de un hombre y se había olvidado del honor y de sus 
propios principios. Su objetivo estaba cumplido y eso no lo hacía en 
absoluto feliz. No era ningún héroe, tampoco pretendía ser 
considerado como tal, pero había pulverizado sus propios límites y ni 
siquiera se había dado cuenta del alcance hasta que todo había 
terminado. Todo. Ese no era el Nathan Craven que él conocía, el 
hombre íntegro y con férreos principios que luchaba por sus ideales y 
por su familia. Leonard y Casandra se habían visto envueltos en esa 
farsa de ceremonia, y había obligado a Mónica a ser cómplice de todo 
aquello. Puede que el fin fuera importante, pero quizá debería haber 
sido más honesto. Y esto era un claro ejemplo de que conseguir lo que 
se deseaba no siempre era una garantía para alcanzar la felicidad. 


Capítulo 26 


Nathan observó pacientemente cómo Franchesca desayunaba con 


parsimonia sentada en una pequeña mesita cerca de la ventana de su 
encantadora salita. Esa era su venganza por haberla ignorado el día 
anterior. Dio un leve sorbito a su taza de té y se limpió los labios con 
suaves toques de la servilleta de lino. 

—¿Seguro que no te apetece tomar nada, querido? 

Él negó con la cabeza y apartó el periódico que había fingido 
ojear mientras ella comía. Se levantó y tironeó de los picos de su 
chaleco para recolocarlo, se sentía incómodo dentro de su ropa, dentro 
de su propia piel, como si lo único que le quedara por hacer fuese 
echar a correr y escaparse de sí mismo. Se acercó a la chimenea y 
contempló el fuego, absorto, hasta que ella se acercó por detrás y lo 
abrazó por la cintura. 

—¿Y bien? Cuéntame qué tal sienta la libertad. 

La espalda de Nathan se tensó y ella debió percibirlo porque lo 
soltó de inmediato, aunque intentó mantener la sonrisa. 

—No tan bien como me esperaba —reconoció sin saber muy bien 
por qué. 

—Supongo que tienes muchas cosas que asimilar todavía. 

Nathan sujetó con delicadeza la mano de Franchesca que se había 
posado en su mejilla en una caricia y la apartó con un gesto suave. La 


sonrisa desapareció del rostro perfecto y sereno de la mujer a la que 
había creído amar desde que no era más que un adolescente inexperto. 
No la amaba, Leonard había tenido razón. Había mantenido esa 
pequeña llama encendida durante años imaginando sus bondades, su 
pasión, su sensibilidad, y ni siquiera había tenido tiempo de 
comprobar si ella era esa mujer que él había fraguado a medida en su 
cabeza. Puede que Franchesca fuese aún más perfecta de lo que él 
había pensado, que su corazón fuese inmenso, su mente privilegiada y 
su cuerpo acogedor. Pero no la amaba. La perfección y el amor no 
iban siempre de la mano. De hecho, acababa de descubrir que él era la 
persona más imperfecta de todas. Y que Mónica también era 
imperfecta, con su impulsividad, con sus errores, con esos momentos 
en los que dudaba de su propia fortaleza. Pero era perfecta para él, 
porque sin saber cómo se había hecho imprescindible para respirar, 
porque quería compartir con ella el camino, apoyarla cuando se 
sintiera vulnerable, alentarla cuando quisiera dar un paso adelante. 
Nathan negó con la cabeza y Franchesca hizo un esfuerzo para 
tragarse las lágrimas. Sabía que él había cambiado desde que Mónica 
apareció en su vida, y lo había visto alejarse poco a poco. Había 
decidido confiar en que todo volvería a la normalidad cuando esa 
muchacha saliese de su vida, pero la batalla estaba perdida antes de 
empezar. 

—Estás enamorado de esa mujer. 

—Sí, estoy enamorado de Mónica Blackmoore. —Decirlo en voz 
alta resultó tan liberador que estuvo tentado a soltar una carcajada, 
pero se contuvo para no herir a Franchesca—. No tiene sentido que te 
mienta ni que me mienta a mí mismo. No sé cómo ha pasado, pero esa 
es la verdad. Dudo que ella me acepte, pero te respeto demasiado para 
fingir que esto no ha sucedido y empezar una vida en la que no podría 
entregarme por completo a ti. 

Franchesca le dio la espalda, y ahora fue ella la que permaneció 
unos instantes interminables contemplando el fuego de la chimenea. 

—Hace diez años dejaste escapar la oportunidad de estar con la 
mujer que creías amar, y solo Dios sabe cómo hubiera sido nuestra 
vida si no lo hubieras hecho —dijo al fin dedicándole una sonrisa 
triste—. Ve a buscarla, Nathan. No cometas el mismo error otra vez. 


Nathan se tiró del carruaje frente a la casa de Elspeth casi antes de 
que los caballos se detuviesen del todo. Su instinto lo impulsaba a 
correr como si cada minuto fuese vital para conseguir lo que anhelaba. 
El mayordomo abrió la puerta en cuanto puso el pie en el primer 
escalón antes de que pudiese llamar a la puerta. 

—Mónica —dijo casi sin aliento sin darle tiempo a saludar—. 
¿Dónde está? 

—Pues... se ha marchado, lord Richter. 

—¿Qué? ¿Cómo que se ha marchado? —vociferó cogiendo al 
hombre por las solapas de la chaqueta y zarandeándolo. 

—Se ha ido con sus hermanos. 

—¿Dónde? Maldición, hable de una vez. 

—No me lo ha dicho, han cogido sus maletas y se han marchado. 
—Nathan lo soltó, más que nada porque la noticia lo había dejado sin 
fuerzas, y el hombre se recolocó la chaqueta, malhumorado. 

—Si se da un poco de prisa puede que los alcance. —Nathan lo 
miró desconcertado y el mayordomo le devolvió la mirada como si 
pensara que se había vuelto idiota—. Se ha cruzado con ellos. ¿Lo ve? 
Su carruaje está doblando la esquina. 

Nathan echó a correr hacia su vehículo y le dio instrucciones al 
cochero en el momento en el que el carruaje donde viajaba Mónica 
desaparecía de su vista. El sirviente azuzó a los caballos sorprendido 
por la actitud de su señor. Este no era capaz de mantenerse quieto en 
el asiento. No quería ni pensar en la posibilidad de que Mónica se 
fuera y desapareciese de su vida para siempre. La noche anterior no le 
había dicho nada de que pensara marcharse y seguro que lo que había 
pasado entre ellos había tenido mucho que ver. No podía irse. No así. 
Él le había dicho que la deseaba y que no podía olvidarla, pero no le 
había dicho lo más importante: que la amaba. 

De repente el carruaje frenó en seco y tuvo que hacer un esfuerzo 
para no caer de bruces. 

—¿Qué demonios ocurre? —vociferó asomándose por la 
ventanilla. 

—Al vehículo que va delante se le ha salido una rueda, señor — 
contestó el cochero, que se había bajado a ver qué ocurría—. Lo 
siento, milord. Esto no parece que vaya a ser rápido. 

Nathan se pasó las manos por el pelo y miró alrededor. Los 


carruajes se iban acumulando detrás del suyo y la gente se 
concentraba alrededor para cotillear, y solo unos pocos le ofrecían 
ayuda al cochero accidentado. 

—¿Por dónde ha ido? —preguntó Nathan a su cochero con 
desesperación—. El carruaje que estábamos siguiendo. ¿Hacia dónde 
ha girado? 

—-Creo que hacia la derecha, milord. Pero... no podremos pasar. 

Nathan miró las mansiones situadas al otro lado de la calle y trazó 
un mapa mental en su cabeza. Si consiguiera cruzar a través de alguna 
de ellas llegaría a la calle paralela por donde iba a pasar el carruaje de 
Mónica. Tenía que intentarlo. Lo trajo sin cuidado ser reconocido y 
que la gente pudiera escandalizarse al ver al mismísimo vizconde de 
Richter, siempre imperturbable y correcto, trepando por la reja de 
hierro de una mansión respetable, aunque la mayoría estaban 
demasiado ocupados con el incidente de la rueda para advertirlo. Una 
vez arriba, saltó al interior con agilidad y corrió a través del jardín 
que rodeaba la casa por uno de los laterales y desembocaba en una 
enorme terraza ajardinada que, tal y como había previsto, se 
comunicaba con la siguiente calle. Se detuvo a observar la nueva verja 
que tenía que sortear, un poco más alta que la anterior, para decidir 
qué parte era más asequible, ya que la puerta de salida lucía un 
enorme y brillante candado. Agudizó el oído al escuchar una especie 
de ronroneo detrás de él, y al girarse vio a un enorme perro 
mostrando los dientes con fiereza, mientras unos hilitos de saliva 
resbalaban por ellos. 

—Eh, amigo. Verás, no suelo allanar las casas de la gente —dijo 
con tono tranquilizador mientras reculaba muy despacio con las 
manos en alto para tranquilizar al enorme can—. Es por una buena 
causa, es por amor. 

El perro no debía ser demasiado romántico, ya que comenzó a 
ladrar con tono amenazante. 

—¡Brutus! ¿Qué ocurre? Deja en paz a las ardillas, no seas 
desagradable —gritó una vocecilla desde el interior de la casa. 

Nathan no tenía tiempo para comprobar si la orden hacía efecto y 
Brutus se convertiría en un anfitrión hospitalario; y aprovechando que 
había dejado de prestarle atención por entero, echó a correr en 
dirección a la reja. Justo cuando empezó a escalar, el perro se 


abalanzó sobre él y atrapó el bajo de su pantalón, desgarrando la tela. 
Nathan tironeó con desesperación temiendo que llegara alcanzar su 
pierna, pero por suerte la vocecilla volvió a llamar al perro y este 
aflojó el agarre lo justo para que pudiera escapar. Trepó con una 
agilidad que no sabía que tenía, ignorando el gritito de sorpresa y 
temor de una dama que paseaba con su doncella apaciblemente y que 
debió confundirlo con un ladrón. Pasó una pierna al otro lado de la 
verja para iniciar el descenso y cuando intentó pasar la otra, la tela se 
enganchó en uno de los adornos labrados en el hierro. Cerró los ojos 
maldiciendo su mala suerte, pero no tenía tiempo de preocuparse por 
su indumentaria, y con un tirón seco desgarró la pernera de su 
pantalón para poder liberarse. De manera providencial, el carruaje de 
Mónica apareció a pocos metros de él y, sin pensar lo que hacía, se 
lanzó a la calle para detenerlo. 

El cochero soltó un par de maldiciones malsonantes mientras 
frenaba en seco e intentaba detener a los caballos para que no 
aplastaran a ese insensato que acababa de cruzarse en su camino. 

—-¿Está loco? Apártese o probará a mi amiga —amenazó agitando 
la fusta sin reconocer al vizconde de Richter en aquel hombre 
despeinado y con los pantalones hechos trizas. 

Nathan se reclinó hacia delante intentando recuperar el resuello 
con las manos apoyadas en las rodillas hasta que una voz conocida 
llamó su atención. 

—¿Nathan? —Eric asomó su cabeza pelirroja por la ventanilla 
para intentar averiguar qué ocurría, hasta que su hermana Mónica tiró 
de él para apartarlo de la puerta y poder salir. 

Saltó del carruaje a pesar de sus voluminosas faldas y se llevó las 
manos a los labios con espanto al ver la pinta de Nathan. 

—Santo Dios, pero qué... ¿Te has enfrentado con un oso? 

—Algo así, con un perro bastante arisco. No le gusta que la gente 
vaya a tomar el té sin invitación. 

Nathan se acercó hasta ella y de repente se dio cuenta de que no 
tenía ni idea de qué iba a decirle. 

—¿Qué haces aquí? —Mónica repasó su vestimenta y se sonrojó al 
ver que su muslo izquierdo estaba a la vista y recordó esas piernas 
enredadas con las suyas tan solo unas horas antes. 

—No puedes irte. 


—SÍí, sí que puedo. Y debo hacerlo porque... 

—No —la interrumpió sujetando sus manos entre las suyas—. Esta 
situación me ha desbordado. Me he portado como un cretino, he 
mentido, he chantajeado a tu tía, he defraudado a los míos, y si mi 
padre estuviera vivo estoy seguro de que se avergonzaría de mí. No 
sabes cuánto me duele reconocer eso. Pero estoy seguro de que el 
Nathan que hay realmente dentro de mí, el Nathan de siempre, podrá 
revertir todo este desastre. Sé que puedo hacerte feliz, quiero hacerte 
feliz, quiero que seamos felices juntos. 

—Nathan... 

—Escúchame, por favor. Déjame que te acompañe. No te pido que 
cambies tus planes por mí, solo te pido que me des una oportunidad 
de vivirlos contigo. Ayer me quedó algo por decirte. No solo te deseo, 
el hechizo de tu voz llega mucho más allá. Te amo, no sé cómo ha 
pasado, pero te amo. Y no puedo imaginarme la vida sin ti. No te 
vayas, por favor. 

—No me voy. 

—¿No? —preguntó un poco desconcertado—. ¡No, no te vas! 

Mónica rio con los ojos llorosos, esta vez por la emoción que hacía 
que su corazón estuviese a punto de salir de su pecho. 

—_La casa se nos antoja vacía y hemos decidido ir a visitar algunos 
de los internados, íbamos a empezar por un colegio de señoritas cerca 
de Kingston, pero... 

Nathan se llevó una mano al pecho y soltó el aire con alivio. 

—Eso no cambia ni un ápice de lo que he dicho, Mónica. He 
venido a buscarte porque no quiero perderte. Te quiero —dijo 
mientras acariciaba su mejilla con ternura—. Cásate conmigo. No 
porque tengamos que hacerlo o porque nos obliguen, ni porque sea 
conveniente, ni siquiera por honor. Cásate conmigo por amor. 

Mónica abrió la boca para decir algo, pero la emoción estranguló 
su voz. 

—Vamos, ¡di que sí, hermana! —gritó Eric, que observaba la 
escena asomado a la ventanilla del carruaje, ganándose una colleja de 
su hermana Minerva, que también presenciaba el momento junto a él. 

Nathan y Mónica no pudieron reprimir una carcajada, y en ese 
momento se dieron cuenta de que ellos no eran los únicos testigos. La 
dueña del perro que había atacado a Nathan los observaba con 


curiosidad desde su jardín, mientras acariciaba la cabeza del animal, 
que también los miraba sentado pacientemente, mientras se 
preguntaba qué demonios era el pedazo de tela oscura que ondeaba en 
su reja. Unos cuantos transeúntes aflojaron el paso intentando captar 
cada detalle y hasta el cochero se había apoyado en el carruaje para 
no perderse ni una palabra. Nathan se encogió de hombros con una 
sonrisa traviesa, decidido a que aquello llegara a oídos de hasta el 
último habitante de Londres, noble o plebeyo, de la mismísima reina y 
de la tía Elspeth allá donde estuviera. Todos contarían, seguramente 
exagerando un poquito, que el mismísimo vizconde de Richter, con la 
ropa hecha jirones a saber por qué razón, se había arrodillado, sin 
importarle que el suelo estuviese cubierto de charcos, para pedirle 
matrimonio como Dios manda a su prometida. Y así lo hizo. 

—Mónica, cásate conmigo por amor. 

—Sí. Me casaré contigo por amor. 

Se escucharon varios suspiros, algún carraspeo y hasta algunos 
vítores por parte de los espectadores, pero ellos no se percataron. 
Estaban demasiado perdidos en la mirada del otro, con el sonido de 
sus latidos como sintonía de aquella historia de amor, para 
preocuparse de nada más. 

—Vosotros dos —dijo Nathan señalando con el índice a los 
hermanos de Mónica—. Cerrad los ojos, voy a besar a mi futura 
esposa. 

Ambos obedecieron tapándose los ojos de manera teatral con una 
mano, aunque Minerva hizo un poco de trampa para poder mirar por 
un pequeño hueco. 

Muchos dirían que el vizconde había perdido el juicio por esa 
mujer pelirroja un poco insolente, y que había sobrepasado los límites 
del decoro besándola en plena calle, pero solo unos pocos acertarían 
con sus afilados comentarios: Nathan Craven estaba hechizado por esa 
mujer, por su voz de sirena, por su corazón, por su fuerza; y esta vez 
ese hechizo era para siempre. 


Epílogo 


Eric miró en todas las direcciones para asegurarse de que nadie lo 


veía y se escabulló en dirección a las caballerizas. Si alguien lo pillaba 
allí con el traje nuevo se llevaría una buena reprimenda. Pero no 
importaba. Quería pasar un rato con Nube de tormenta antes de que 
comenzara el banquete nupcial. La boda entre el vizconde de Richter y 
Mónica Blackmoore se había celebrado al fin en su mansión de 
Snowfields, y a nadie pareció importarle que se hiciera con diez años 
de retraso. Los novios estaban radiantes: Nathan no paraba de sonreír 
y Mónica estaba guapísima. Eric no había visto muchas bodas, pero 
dudaba que hubiera una novia más guapa que ella. Betsy, que había 
acudido con Jerry y algunas de las chicas de La rana y el león, 
pensaba igual. Minerva también estaba muy guapa y todos decían que 
ya era toda una mujer y que pronto debería tener la presentación en 
sociedad que no habían tenido sus hermanas, aunque a ella parecía no 
hacerle demasiada ilusión. Era una pena que Rebeca no hubiera 
podido asistir, pero en esos momentos debía estar embarcada en un 
buque en mitad del Atlántico. Seguro que habría llevado su rifle con 
ella por si el vizconde se arrepentía en el último momento. 
—Vizcondesa, mi hermana se ha convertido en vizcondesa. ¿No es 
extraño? —le susurró al caballo acariciándole el cuello—. Espero que 
no se vuelva una estirada. Nathan no lo es. Me gusta Nathan. Yo sabía 


que te iba a ayudar, y mírate. 

El caballo cabeceó buscando su mano y Eric sacó una de las 
zanahorias que llevaba en el bolsillo para dársela. 

—¿Te duele? —preguntó mientras acariciaba la pata que Nube de 
tormenta se había fracturado y que ya casi estaba curada. El animal 
relinchó como si quisiera responderle—. Aquí te cuidarán para que eso 
no te ocurra. Eres el caballo con más suerte del mundo. 

Realmente había tenido mucha suerte, ya que en Londres no 
hubieran dudado en sacrificarlo al no poder volver a correr como 
antes. En Snowfields le esperaba una vida apacible y todos los 
cuidados que necesitaba. 

—Tienes razón, es muy afortunado. —Una voz dulce surgió de 
entre las sombras, sobresaltándolo—. Aquí lo cuidaremos muy bien. 

Allison Craven avanzó lentamente, apoyándose en la pared con 
una mano y un bastón en la otra, disimulando el dolor que le producía 
haber ido andando desde la casa. Eric la miró y sintió su dolor igual 
que sentía el de Nube de tormenta. El pequeño era demasiado 
sensible, demasiado empático, y eso le hacía percibir la vulnerabilidad 
de los demás y sentir la necesidad de consolarlos. Había visto a Allison 
de lejos, y la había observado cuando ella no se daba cuenta. Sentía 
curiosidad por saber qué le había ocurrido, pero nadie se lo había 
querido contar. 

—A ti también te duele, ¿verdad? 

—Mucho —admitió casi sin pensar. Estaba cansada de ver la 
lástima en los ojos de los suyos, la curiosidad insana de los conocidos 
que no la querían, harta de escuchar los cuchicheos y las teorías que 
urdían a sus espaldas. No quería que se apiadaran de ella, solo quería 
ser una persona normal. Pero sabía que era casi imposible. Allison 
había empezado a silenciar el dolor, a camuflar las crisis a base de mal 
humor y amargura, a rechazar la ayuda que le ofrecían, aunque eso 
supusiese más sufrimiento—. La gente dice que con el tiempo te 
acostumbras al dolor, pero no es verdad. Solo aprendes a guardarlo 
para ti. 

—¿Quieres que te ayude a sentarte? 

La joven asintió al ver la nobleza en la mirada de ese niño que 
pronto empezaría a acercarse a la adolescencia y deseó que no 
perdiera la pureza. Algo casi imposible. Eric arrimó un banquito de 


madera hasta ella y le ofreció la mano para que se sentara. 

—¿Quieres que te traiga algo de comer? 

—No, te lo agradezco —contestó ella con una sonrisa sincera—. 
En cuanto descanse un poco iré a sentarme con el resto de invitados. 

La voz de Mónica se oyó a lo lejos llamando a su hermano, que 
hacía rato se había ausentado. Él miró hacia la puerta y luego miró a 
Allison, intuyendo que ella no quería ser descubierta allí. Tampoco 
quería dejarla sola, igual que no quería dejar a Nube de tormenta. 

—No te preocupes, Eric. Yo cuidaré de tu caballo. Seguro que nos 
entendemos bien. 

Él sonrió, aunque sintió algo parecido al dolor que le apretaba el 
pecho cuando recordaba a su hermana Beck. Allison y Nube de 
tormenta eran muy parecidos, ambos marcados por el sufrimiento, 
ambos más fuertes de lo que pensaban. Eric quería ayudarlos, pero 
sabía que no estaba en su mano. Salió corriendo de la cuadra y se 
encontró a la pareja de recién casados que venía por el camino, 
agarrados de la mano. 

—Eric, te estábamos buscando. Van a empezar a servir la comida. 
—El pequeño sonrió al verlos, seguro de que en realidad, con la 
excusa de buscarlo, se habían escabullido para estar un rato a solas. 

—No me la perdería por nada del mundo. —Eric echó a correr 
hacia la mansión y ellos lo siguieron a su ritmo, disfrutando de la 
sensación de caminar juntos. Era curioso cómo algo tan sencillo podía 
llenarlos de tanta felicidad. 

Nathan se detuvo para darle un beso rápido en los labios y 
contemplarla bajo la luz del sol de primavera que hacía que su pelo 
pareciera una llamarada. 

—¿Sabes una cosa? Me saltaría encantado el primer plato, y puede 
que el postre también. 

—¿No te gusta el dulce? —preguntó ella con un parpadeo 
inocente. 

—Prefiero otro tipo de dulce. Me encantaría arrastrarte hasta 
nuestra cama, saborearte entera y luego pedirte que cantes para mí. 

—Ajá. 

—Desnuda. —Nathan le dedicó una mirada traviesa y mordió su 
labio inferior con ternura. 

—Los cantantes debemos cuidar nuestra garganta, no es bueno 


pasar frío. 

—-Cielo, puedo asegurarte que no pasarás ni pizca de frío, sino 
todo lo contrario. 

Ella le echó los brazos al cuello entre risas, que fueron sustituidas 
por un ronroneo cuando él comenzó a mordisquear su cuello. 

—Primero tendremos que atender a nuestros invitados. 

—Echémoslos a todos —bromeó él. 

—Te prometo que esta noche cantaré solo para ti, Nathan. 

—¿Y el resto de las noches? 

—Todas las noches. 

Y con esa promesa entrelazaron de nuevo sus manos para dirigirse 
hacia la casa donde los esperaban sus invitados, unidos por un 
compromiso tácito: siempre andarían el uno al lado del otro, siempre 
juntos, siempre ligados por ese hechizo que nadie podía romper. 


Fin 


Nota de autora 


Si te ha gustado la irreverencia y la impulsividad de Rebeca, si la 
dulzura de Minerva te ha conquistado, si en definitiva te has 
enamorado de las hermanas Blackmoore, tengo una buena noticia que 
contarte: podrás disfrutar de las historias Beck y Minni en el verano de 
2024. 
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Un caballero intachable que siempre asume su 
deber. Un hombre sin miedo a nada, excepto a 
enamorarse de la mujer con la que debe casarse. 


CADA VEZ QUE 


Los hermános Graven 2 o 

Nathan Craven, vizconde de Richter, representa el ejemplo perfecto 
de lo que un noble debe ser: instruido, recto, comprometido con su 
posición y con sus obligaciones. Pero hubo un tiempo en el que no fue 
así. Nathan no siempre estuvo dispuesto a aceptar las imposiciones 
que su título conllevaba, entre ellas, un compromiso matrimonial 
decidido por su padre. Tras la muerte inesperada de su progenitor, 
Nathan se convierte en el nuevo vizconde y, creyéndose libre de ese 
matrimonio, se olvida de que Monica Blackmoore, la mujer elegida 
para él, existe. 

Diez años después, el vizconde de Richter tiene su vida 
perfectamente organizada y entre sus planes inmediatos está 
casarse, pero no con Monica. Cuando recibe una carta que le 
informa de que ese compromiso sigue vigente y que de no cumplirse 
las consecuencias pueden ser nefastas, todo su mundo amenaza con 
desmoronarse. 

Mónica Blackmoore sabe lo que es quedarse sola, y ha aprendido a 
no confiar en nadie que no sea ella misma. También ha aprendido a 
sobrevivir. Su prioridad es la felicidad de sus hermanos y para 
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garantizarla no duda en hacer cosas que harían que la gente decente 
se rasgase las vestiduras. Ella también tiene sus propios planes, y 
entre ellos no está casarse con un hombre que se olvidó de su 
existencia una década atrás. 

Cuando Nathan Craven se presenta en sus tierras para pedirle que le 
ayude a romper su compromiso de manera que no tenga 
consecuencias negativas para él, se niega en redondo. No le debe nada 
y no está dispuesta a mover un dedo por él. Entre ellos saltan 
chispas desde el principio, hasta que descubren que pueden 
apoyarse mutuamente para que los planes de ambos lleguen a buen 
puerto. 

Pero el destino es caprichoso, y en ambos surge una atracción tan 
inoportuna como incontrolable que amenaza con trastocar sus planes. 


¿Mantendrá Nathan su decisión inicial de revocar el compromiso 
o se verá atrapado por ese huracán pelirrojo que lo descoloca y lo 
enardece a partes iguales? ¿Será Monica capaz de perdonar 
tantos años de olvido y enamorarse? 


Noa Alférez es una almeriense enamorada de su tierra y de la vida 
sencilla. Siempre le ha gustado la pintura, las manualidades, el cine, 
leer... y un poco todo lo que sea crear e imaginar. 


Nunca se había atrevido a escribir aunque los personajes y las 
historias siempre habían rondado por su cabeza. Tiene el firme 
convencimiento de que todas las situaciones de la vida, incluso las que 
a priori parecen no ser las mejores, te conducen a nuevos caminos y 
nuevas oportunidades. Y sobre todo la creencia de que nunca es tarde 
para perseguir los sueños. 
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